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Romance Salvaje De Multimillonarios De C.D. Gorri

Estos playboys multimillonarios y salvajes están acostumbrados a salirse con la suya…

No hay mucho que el dinero no pueda comprar, especialmente cuando se trata de placer. Pero ¿podrán estas mujeres con curvas domar a estas bestias multimillonarias y ganarse su amor? ¿O sus almas serán absorbidas hacia el olvido por el deleite desenfrenado que sus cuerpos ansían cada vez más con cada rendición?

Cada uno de nuestros héroes lleva una máscara por fuera para enfrentarse al mundo, pero su disfraz cae cuando se topa con la única mujer que le enciende la sangre. La necesidad y la pasión posesiva abundan en estos libros, pero nuestros héroes solo conocen una manera de controlar sus deseos.

¿Se j*derán ese sentimiento que consideran una debilidad hasta expulsarlo de su sistema, o sus necesidades se volverán aún más salvajes con cada caricia, beso y zambullida en el éxtasis con el objeto de sus afectos?

Nuestros héroes multimillonarios

Adrik Volkov

Marat Volkov

Josef Aziz

Andres Ramirez

Advertencias de contenido

(Nunca he hecho una de estas, así que perdonadme si la lío.)

*Esta serie contiene palabrotas, escenas explícitas y subidas de tono, voyeurismo, violencia, padres fallecidos, alcoholismo (no los protagonistas), misoginia (no los protagonistas), moralidad cuestionable, manipulaciones, relaciones falsas, venganza y obsesiones románticas que pueden no ser saludables.

Esto es ficción. Esto no es la vida real.

*Cuida siempre de tu salud mental, emocional y física, porque eres importante.


Su Obsesión Salvaje

Es un excriminal curtido. Ella es ajena a su mundo.

Adrik Volkov se esforzó por borrar de una vez por todas su pasado criminal, por él y por su hermano. Llevar Volkov Industries al siglo XXI le ha exigido todo. Pero ha merecido la pena. Las técnicas mineras patentadas de su empresa para extraer tierras raras utilizadas en electrónica y tecnología inteligente lo han convertido en multimillonario.

En lugar de partir piernas y ajustar cuentas, asiste a fiestas con gente que ni le gusta ni entiende. Todo forma parte de su nuevo cargo. Pero el dinero no puede borrar sus duros orígenes. Una vez pendenciero, siempre pendenciero. Esas habilidades le vienen de perlas cuando ve que acosan a una mujer en una de esas reuniones pijas, bañadas en alcohol, a las que tiene que asistir.

Sofia DiFalco era mucho más que una damisela en apuros. Aquella desconocida de curvas generosas le hizo vibrar el cuerpo de deseo y aceleró, aunque fuera un poco, su corazón endurecido. Desde el segundo en que la vio, Adrik solo quiso una cosa. Sofia en su cama. Pero tras una noche de pura tentación, desaparece sin dejar rastro.

Intenta olvidarla, pero es una obsesión y simplemente no consigue pasar página.


Capítulo Uno


ADRIK

La fiesta estaba llena de famosos de primera fila, multimillonarios, gurús de la tecnología y el habitual bufé de alto copete de pecado y tentaciones. Estaba aburrido.

—Ad, ¿por qué no te tomas un trago? —preguntó Marat, mi hermano pequeño.

Sus ojos oscuros chispeaban de picardía mientras alzaba su copa de champán, brindando hacia un grupo de modelos de pasarela famélicas que no podían dejar de mirarle. No las culpo. Marat es un hombre atractivo. Yo no.

No es que fuera feo, pero tenía un aspecto duro, poco amable, era la expresión correcta. Pero deberían saber que un hombre como yo no se inclinaría a mostrar amabilidad. No en mi negocio. Bueno, en mi antiguo negocio. Se me seguía olvidando que ahora éramos legales.

Volkov Industries empleaba técnicas de minería patentadas para extraer tierras raras utilizadas en electrónica y tecnología inteligente. Liderábamos el sector y teníamos muchas concesiones en el extranjero, en zonas donde era necesario tener cabeza, dinero y armas para asegurar derechos de explotación. Menos mal que yo tenía todo eso y más.

—No bebo meados con burbujas como tú, Marat —respondí, y mi hermano echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada.

Joder. Hasta su risa resultaba atractiva. Como ángeles retozando alegres allá arriba. Puse los ojos en blanco justo cuando la muchedumbre de palillos apenas vestidos se acercó para ver si lograban captar su atención. Probablemente lo harían. Pero solo por una noche.

Mi hermano era un soltero empedernido. A ese tigre no se le cambian las rayas. Una lástima. Me habría gustado ser tío algún día. Los niños eran el futuro y, en lo que a mí respecta, el apellido Volkov no continuaría con mi sangre.

Nyet.

No me casaría. Nunca tendría hijos. Después de todo el horror y la maldad que había visto que la humanidad era capaz de cometer, ¿cómo iba a hacerlo? Además, no había ninguna mujer en mi vida. Ninguna en particular, en todo caso. Sí, me llevaba mujeres a la cama. Era un hombre de sangre caliente. Follar era tan buen desahogo como la violencia y, dado que ahora éramos legales, bueno, la violencia rara vez se cruzaba ya en mi camino. Pero me refería a que no había nadie que pudiera reclamar mis afectos. No creía en el amor. Y mis amantes conocían las reglas.

No pidas nada. Ven cuando yo lo diga. Márchate inmediatamente después.

Esa era la única forma de que una mujer llegara a mi cama. Tenía que aceptar mis condiciones, y pocas me rechazaban. Fuera por el tamaño de mi cuenta bancaria o de mi polla que dijeran que sí, ¿a quién le importaba? Ambas eran más grandes que las del hombre medio, y nunca oí quejas.

—Damas, ¿os lo estáis pasando bien? —Marat empezó a camelar a las mujeres, y yo gruñí, asqueado.

—El balcón parece vacío, jefe. Si necesita aire.

Josef, nuestro jefe de seguridad, me alargó un vaso bajo de whisky solo, etiqueta platino, antes de señalar mi santuario. Gruñí y acepté el vaso pesado y rechoncho antes de ponerme en pie.

—Gracias, Josef. Les dejo a usted y a Marat con estas mujeres —murmuré, dando un trago antes de alejarme.

El ático había sido inspeccionado por mi equipo de seguridad a mi llegada y la unidad de seis hombres seguía patrullando, comprobando perímetros y asegurándose de que mi hermano y yo estuviésemos a salvo y la zona, asegurada. Sí, habíamos salido del juego de los gánsteres, pero eso no significaba que no tuviésemos enemigos.

De hecho, había visto a corporaciones legítimas cometer actos positivamente atroces que hacían que los mafiosos parecieran gatitos. Espionaje, coacciones, ventas en corto, mentiras, sobornos, chantajes e incluso asesinato. Y eso era solo parte de lo que hemos encontrado desde que supuestamente abandonamos el mundo del crimen.

—¿Volkov, verdad?

Un tipo baboso, con el pelo blanco peinado hacia atrás, una camisa de seda y un pantalón de lana impecable, se plantó delante de mí. No acepté la mano que me tendía. De hecho, no dije nada. Me limité a dedicarle la mirada de ojos muertos que había hecho que hombres mejores que él se measen encima en más de una ocasión.

—Eh, me hizo mucha ilusión saber que asistiría a esta fiestecita, Volkov. Ya sabe, creo que usted y yo deberíamos hablar de negocios…

Me di media vuelta antes de que pudiera terminar, sabiendo que Josef me estaba observando y que interceptaría al hombre antes incluso de que pensara en seguirme. Por eso permití que Josef siguiera como jefe de seguridad incluso después de hacerse con su primer millón.

Marat y yo no coincidíamos en mucho, pero ambos insistíamos en recompensar a quienes nos ayudaron cuando estábamos raspando el fondo del barril. No hacía tanto que éramos dos chavales huérfanos correteando por las calles de Moscú. Nuestra madre italiana había sido asesinada junto a nuestro padre en algún lío feo relacionado con drogas. Él era un soldado de bajo rango de la Bratva, y a nosotros nos dejaron con nada más que la ropa puesta.

Cuando cumplí dieciséis, ya era más corpulento que la mayoría de los hombres adultos y lo aproveché, buscando peleas con miembros de bandas y robando a los ladrones. Me llamaban el Lobo por la forma en que trabajaba. Era conocido por ser un cazador, paciente, que acechaba a su presa, incluso jugueteaba con ella antes del final. Una vez les dejaba verme, ese final era inevitable.

Nadie sobrevivía al Lobo. Y era apropiado, ya que Volkov significaba literalmente lobo. Me gustaba. Me gustaba el terror que infundía en los corazones de los hombres cuando oían que el lobo oscuro iba a por ellos. Después de eso, hacerse con territorio era fácil. Cuando nos fuimos de Rusia, yo ya controlaba mis propias rutas de comercio ilegal. Nueva York fue como un parque infantil a partir de entonces.

De eso hacía más de veinte años. Acabo de cumplir treinta y siete, y desde hace seis meses, Volkov Industries se ha vuelto completamente legal. Aun así, echaba de menos la soledad que venía con ser uno de los hombres más temidos del mundo. No tenía que asistir a fiestas como esta, en las que desentonaba a leguas pese a mi traje a medida y mis zapatos de cuatro mil dólares.

Estos hombres de negocios eran enjutos y tenían las manos suaves. Sus vientres no conocían el hambre. Sus ojos estaban ciegos a lo que les rodeaba. No veían al lobo en medio de ellos. Ni siquiera los que decían conocerme sabían nada. No podían comprender qué clase de monstruo era aquel con quien se codeaban.

Terminé mi copa y me quedé en el balcón, llenándome los pulmones de aire fresco a pesar del frío. Era muchísimo mejor que la sala de fiestas cargada de perfume, que ni aun así lograba tapar el hedor de las supuestas clases altas de la humanidad. Para mí, no hay nada que huela peor que la avaricia y la codicia. La gente de dentro no tenía alma. Se creían mejores que hombres como yo.

Negué con la cabeza. Era peligroso que mis pensamientos se oscurecieran tanto. Necesitaba un proyecto nuevo, algo en lo que centrarme. Y fue mientras pensaba en los correos que me esperaban en el portátil cuando miré de reojo y vi algo por el rabillo del ojo.

Dos enormes macetas adornadas con lucecitas ocupaban una esquina del amplio balcón con vistas a la ciudad. Supuse que era festivo, ya que acababa de pasar la larga temporada navideña. Pero, la verdad, me importaban un carajo las lucecitas y la jardinería.

Fue la criatura más allá de las plantas lo que me intrigó. Destellos de piel pálida bañada en plata me llamaron la atención. Como si una luz de luna líquida me tentara desde detrás de esas plantas. No la reconocí. Desde luego que no se parecía ni de coña a las otras mujeres de allí.

Me daba la espalda, pero le veía la piel pálida y suave y el pelo oscuro con toda claridad. Era redondeada y exuberante, con un montón de curvas y recovecos que me tentaba explorar. Quería ver su cara, pero cuando me acerqué un poco más me di cuenta de que no estaba sola.

De hecho, parecía estar intentando escapar de quien la había acorralado, pero entre el balcón y las plantas no tenía a dónde ir. Estaba impresionante con el vestido plateado ceñido que llevaba, pero no tenía por costumbre quedarme embobado mirando a mujeres en público. Y menos a mujeres en situaciones incómodas con sus acompañantes.

Tampoco acostumbraba a hacer de caballero andante, pero si el hombre que la incomodaba no paraba, bueno, ya lo he dicho, estaba aburrido. Así que me acerqué un poco más, inclinándome para escuchar a la pareja, si es que lo eran.

—No, gracias —dijo la mujer con firmeza.

Se notaba que lo decía en serio; toda su postura era como una señal de stop bien roja. El idiota que le hablaba no se enteraba de nada. Era un viejo de lengua fácil con demasiado dinero y pocos escrúpulos. Verla tensarse al apartar su mano de su brazo me encendió. No había sentido una reacción tan feroz hacia una desconocida. Interesante, pero no lo bastante como para moverme.

Aún.

—Dices que no, pero creo que en realidad quieres decir que sí, muñeca. ¿Tengo razón o no?

—No, de verdad quiero decir que no —repitió ella, pero el hombre solo dio otro paso hacia ella—. Mire, eh, no he venido sola.

—No me vengas con ese cuento. Vamos. ¿Con quién has venido? Ahora, tengo una habitación abajo, y estaremos tú y yo a solas —dijo el viejo, obligándola a retroceder otro paso.

No tenía a dónde ir y, cuando el cabrón se apretó contra su cuerpo y se inclinó para besarla, reaccioné. ¿Qué puedo decir? No me gustaba nada que la tocara.

—Le sugiero que se aparte de mi cita —gruñí en voz baja, saliendo de detrás de la planta para situarme al lado de la mujer.

Unos suaves ojos castaños alzaron la vista hacia mí, sorprendidos, pero captó rápido la idea: entrelazó su brazo con el mío y pegó su cuerpo a mi costado, buscando consuelo. O al menos, eso me gustaba pensar.

—Ahí está, cariño —dijo, y sonrió.

—Siento haber tardado. ¿Quién es su amigo? —dije la última palabra con desdén.

—Mire, colega, no sé quién se cree que es, algún europeo de mierda, pero yo estaba hablando con esta dama. Me llamo Henry Devain —dijo, y reconocí el nombre.

—Ah, el concejal Devain. Sí, le conozco. Me pregunto si a sus votantes les gustaría saber de su afición a presionar a jovencitas en las fiestas. Jovencitas que le han dicho muy claramente que están con otra persona.

La mujer en cuestión jadeó, y me di cuenta de que no reconocía al señor Devain. Interesante. Me pregunté qué hacía en la fiesta. ¿Quién era?

Desde luego era hermosa, pero con un culo redondo y un par de pechos que eran sin duda naturales. No pertenecía al grupo de modelos que prefería mi hermano, ni era una de esas muñecas de plástico que los otros ricos llevaban del brazo. Se me endureció la polla tras la cremallera, y la necesidad me latió por dentro.

Sí. La quería en mi cama, y pensaba conseguir que acabara en ella. En cuanto este gilipollas se largara. Aunque, era una pena no dedicarme ya a romper piernas.

—¿Quién coño se cree que es, señor? —gruñó Devain.

—Verá, llevo viviendo en Nueva York veinte años ya, y el inglés es, eh, mi tercer o cuarto idioma, pero aún me divierte esa preferencia coloquial estadounidense por meter un fuck en medio de cada frase. Como si eso le convirtiera a uno en un tipo duro. ¿Cree usted que es un tipo duro, señor Devain? —pregunté.

—¿Qué? ¿Quién es usted, amigo?

Me puso la mano en el hombro mientras repetía la pregunta. Hasta la mujer se tensó, sabiendo que era un error. Aun así, me gustaba tenerla del brazo y pegada a mi costado, y no tenía la menor intención de apartarla. Así que no lo hice. Más rápido de lo que él pudo registrar, le quité la mano de mi traje y se la retorcí de una manera que hizo que el hombrecillo soltara un alarido de dolor.

—Soy Adrik Volkov —dije, y el hombre palideció.

Entonces aproveché la palanca para poner a Devain de rodillas antes de volverme hacia la mujer.

—¿Quiere que le haga daño? —pregunté.

Me miró, y sus ojos castaños se abrieron, si cabía, aún más, y negó con la cabeza. El pulso se me aceleró, pero por fuera seguí impasible. No mostrar nada era una especialidad mía, pulida tras años de vida dura.

—No. Gracias, pero estoy bien. Ha llegado antes de que pudiera hacer nada.

Asentí. Una parte de mí se sintió decepcionada, pero otra se emocionó. Le había mostrado a esta mujer, a esta desconocida, al lobo, y aun así seguía aferrada a mi brazo. Seguía mirándome con ojos suaves.

Me pregunté qué más tendría de suave.

—¿Quiere irse de aquí? —le pregunté, mirándola desde arriba.

La electricidad chisporroteó entre nosotros. A veces ocurría así. La atracción, cruda y primitiva, se alza en un hombre en momentos de emoción intensa o de confrontación. Como en esta ocasión, aunque el conflicto fuera pequeño. Aun así, tenía la polla dura, y ella era tan hermosa. La deseaba, pero no era como ese hombre. Yo pediría. Y solo entonces seguiría adelante o no. Pasaron largos segundos y, por fin, asintió.

—No me malinterprete. Le estoy pidiendo que vayamos a otro sitio. A algún lugar donde estar a solas conmigo, Zaika —dije, llamándola conejita en mi lengua materna.

Para mí, era eso, bañada en luz de luna y seda plateada. Quería darle caza. Hundir los dientes en su piel suave.

—Lo entiendo —dijo, y volvió a asentir—. Y sigo diciendo que sí, señor Volkov.

Estaba jugando con fuego. Un juego peligroso, pero no iba a decírselo. Simplemente mantuve su brazo en el mío y me alejé del político llorón. La conejita no tenía ni idea de que acababa de decirle que sí al lobo feroz.


Capítulo Dos


SOFIA

No sé ni por qué fui a aquella fiesta. Mi jefa me había asegurado que me necesitaba a su lado. Trabajar como asistente personal de una de las socialités más en boga de Manhattan era agotador, pero por fin tenía suficiente información para terminar la novela en la que llevaba trabajando desde que me licencié.

Missy Castle me dijo que estaría a su lado toda la noche, pero tras media hora codeándome con la élite, aquella cabeza de chorlito desapareció tras puertas cerradas, dejándome a mi suerte. Al principio no me importó. El libro que estaba escribiendo era un romance con suspense y mis personajes se basaban en criaturas de la prensa del corazón como la gente que asistía a aquel fiestón.

El vestido prestado que llevaba me quedaba como una segunda piel. Nunca llevaba ropa tan ceñida. No con este culo, que por desgracia heredé de mi abuela Rose.

Muchas gracias, Nonna.

Pero aquel tejido plateado y resbaladizo se sentía como seda contra mi piel, y era la única oportunidad que probablemente tendría en la vida de asistir a una fiesta en la que estaba segura de ver a políticos, deportistas, magnates y estrellas de cine en la misma sala. Mi pobre corazoncito de chica de Jersey casi no lo aguantaba. Aun así, conseguí no babearle encima a nadie, que ya es decir.

Claro que también conseguí que me acorralara un viejo verde canoso. Pensarías que con la edad viene la decencia, pero por lo visto a este tipo se la traía al pairo. Era un baboso, pegándose a mí y arrinconándome, lo cual, admito, fue culpa mía. Debería haberme fijado por dónde iba.

Estaba a unos sesenta segundos de soltarle un sopapo en toda la cabeza, gracias también a la abuela Rose, que me enseñó hace mucho a defenderme de avances indeseados. Normalmente llevaba en el bolso un rollo de monedas de cinco centavos para ocasiones como esta. Solo que, bueno, la chica del guardarropa se había ofrecido a guardarme el bolso, y no pensé que lo fuera a necesitar en un sitio así.

Para que veas: hay babosos en todas partes. Intenté salir del apuro con algo de tacto, sin querer ofender a quienquiera que fuese aquel hombrecillo repelente, y menos mal. Resultó ser político, seguramente con recursos que ni podía empezar a imaginar.

En fin, al Concejal Asqueroso, como lo bauticé, vino a ponerlo en su sitio el hombre más sexy y más peligroso que había visto en toda mi vida. Casi perdí el equilibrio al alzar la vista hacia la cara del hombre que había acudido a rescatarme. Joder. Era alto. Alto como Khal Drogo.

No sabía que la gente de verdad viniera en ese tamaño. Y sus hombros. Cristo. Tuvo que girar el cuerpo hacia el mío para que cupiéramos por la puerta del balcón, aunque ya me había empujado para que caminara delante de él. Su belleza masculina me dejó aturdida. Rasgos como los suyos pertenecían a estatuas que guardan ciudadelas. Fiero, orgulloso, letal y, cuando me miraba, ardiente.

No era una virgen ruborosa, y sé cuándo un hombre me desea. Se me humedeció entre las piernas al despertarse mi interés por el desconocido sexy. Olía a colonia. Era algo especiado, exótico y caro; no sabría decir la marca ni el nombre.

Se detuvo un momento junto a dos hombres y dijo unas palabras en lo que me pareció ruso o algún idioma de Europa del Este. Se me dan fatal los idiomas. Ambos desconocidos eran altos e imponentes. Uno era ridículamente guapo, y parecía sorprendido, pero aprobó, a juzgar por el guiño que me lanzó. El otro se limitó a asentir, como haría un empleado. Ninguno me decía nada.

¿Cómo iban a hacerlo? Ninguno de ellos era él. Mi alto, poderoso y sexy salvador. Dijo que se llamaba Adrik Volkov. Me exprimí el cerebro para sacar más. No tengo memoria fotográfica, pero sí lo bastante como para recordar cosas si me esfuerzo de verdad.

Volkov. ¿Volkov?

¿Podría ser? Recordé el nombre de Volkov Industries. Lo había visto antes, seguramente leyendo un periódico o una revista mientras buscaba material para mi novela. La empresa tenía un lobo plateado como logotipo, con ojos rojos brillantes, por eso lo recordaba tan vívidamente. Me recordaba a algo sobrenatural. Soy una forofa de series como Game of Thrones, True Blood, Bitten y un sinfín de otras.

No tenía ni idea de a qué se dedicaban, y no sabía lo suficiente de apellidos rusos como para saber si era uno común. Por lo que yo sabía, Volkov podía ser como Smith. Supuse que Adrik Volkov podía ser pariente de quien llevase Volkov Industries.

Pero era poco probable. Además, tampoco me importaba mucho. Fuera lo que fuera esto, sería solo por una noche. Toda mi atención estaba en mantenerme en pie con los malditos tacones que llevaba y caminar recto. Dios sabía que las rodillas me temblaban solo por la forma en que su pulgar acariciaba el interior de mi codo.

¿De verdad iba a hacer esto?

El sexo casual no formaba parte de mi vocabulario diario, pero tenía que admitir que nadie me había tentado así antes. Su mirada entornada siguió fija en mí mientras subíamos en el ascensor. Le vi pasar su tarjeta y luego pulsar un botón secreto detrás de una placa de plata.

—¿Estamos subiendo? Pensé que este era el ático.

—Este es un ático, Zaika. Yo poseo el ático.

Había una diferencia. Y la aprendí en cuanto el ascensor se abrió por el lado opuesto al que habíamos entrado. Suelos de madera relucientes, muebles caros y elegantes. Pero nada se comparaba con la deslumbrante vista de Nueva York a través de los ventanales de suelo a techo que formaban toda la pared frontal.

—Madre mía —susurré, atónita, quedándome sin habla.

Central Park, Columbus Circle, todo parecía tan cerca y, sin embargo, tan pequeño. Incluso alcanzaba a ver con claridad hasta el río Hudson. Por primera vez desde que estaba en su presencia, los nervios me asaltaron, y todo por culpa de un cuerpo de agua. Toda mi vida había intentado alejarme de mis humildes orígenes, pero ahí estaban, mirándome de frente.

No es que me avergonzara de de dónde venía. Tenía una familia estupenda. Una de esas inmensas familias italianas en las que los abuelos llegaron tras la guerra y compraron uno o dos edificios allá por los años cincuenta en North Bergen. Seguían siendo los dueños, aunque el abuelo Paolo murió cuando yo estaba en el instituto.

La mayoría de los míos seguían viviendo allí, mi padre incluido. Mamá falleció hace solo dos años, y él seguía enterrado en una botella mientras la Nonna cuidaba de él. No, no me avergonzaba, pero quedaba muy lejos de Kennedy Boulevard a la Billionaire’s Row.

—¿Quieres una copa? —preguntó, y me di cuenta de que su acento estaba un poco más marcado que antes.

De hecho, no había notado ni rastro hasta que me preguntó si quería que le hiciera daño a ese cerdo. Sabía que no debería haberme puesto cachonda, pero lo hizo. Estaba acostumbrada a librar mis propias batallas, pero era reconfortante saber que la caballerosidad no había muerto.

—Eh… vale —respondí, aceptando la copa de vino que me tendía.

—¿Brindamos por algo?

—¿Qué tal por caballeros de… bueno, iba a decir armadura reluciente, pero esmoquins a medida suena de maravilla, ¿no? —repliqué.

—Esto es un traje, no un esmoquin.

Bebió un sorbo de lo que me pareció whisky antes de dejarlo sobre una mesa de cristal muy chic. Me cogió la copa de vino de la mano después de que yo probara el líquido rico y dulce, y la colocó junto a la suya. Luego dio un paso más, invadiendo mi espacio.

—Lo sé. Eh… ¿eres siempre tan literal? —pregunté, intentando no hacer una mueca al oír lo sin aliento que sonaba.

—Entender las cosas es muy importante para mí. No me gusta que haya malentendidos. Este vestido, ¿es tuyo? —preguntó.

—Qué pregunta más rara —dije, frunciendo el ceño.

—Lo pregunto porque los tirantes te quedan grandes. Si fuera tuyo, te diría que busques una modista o un sastre nuevos —susurró.

Deslizó los dedos por mi cuello, recorrió mi clavícula y subió por el hombro, levantando el tirante con el que había estado jugueteando la mitad de la noche. Con un tirón, la cosa cayó. Le dio el mismo trato al otro lado y, para entonces, yo tenía los ojos a medio cerrar mientras me inclinaba hacia él.

—Tu piel es como la seda, Zaika. Me gustaría ver más.

No sé cuándo empezó a besarme, pero, sinceramente, en cuanto nuestras bocas se encontraron fue como si estallaran fuegos artificiales, chocaran planetas y quizá se crearan universos enteros con esa simple unión de labios. Tuve una profesora de Física bastante entusiasta en el instituto. A aquella mujer le encantaba dar la lata con los átomos.

—Tan suave… —gruñó en mi boca, y cada neurona que tenía se incineró.

Después ya nos movíamos el uno contra el otro. Las manos vagaban, la ropa desaparecía, las bocas chocaban, los dientes mordisqueaban, y yo gemía, entregándome a cada caricia y mimo que me ofrecía. La habitación estaba caldeada, pero la piel se me erizó cuando se agachó y me quitó el vestido.

—Tan hermosa… —gimió, echándose atrás y mirándome mientras yo me quedaba ante él con nada más que mis tacones.

Temblé, la consciencia afilándose. No parecía importarle que llevara unos trece o catorce kilos de más, sobre todo en el pecho, las caderas y el culo. De hecho, al gran y sexy ruso parecían gustarle especialmente esas partes de mí. Mi vientre blando y mis muslos gruesos no le echaban atrás y, cuando me alcanzó, sentí su deseo como si fuera algo vivo.

Caminó hacia atrás hasta sentarse en el borde del sofá, manteniéndome de pie ante él como si fuera una especie de sacrificio pagano. Me aferré a su cabeza mientras sus labios exploraban mi cuerpo sensible. Succionó mis pezones en su boca ardiente, mordiendo las puntas. Gemí con más fuerza, arqueando la espalda en un intento por acercarme más.

El calor entre nosotros subió otros diez grados y mi sexo latía y se contraía, necesitando algo más. Como si supiera exactamente lo que quería, mi pronto amante sexy gruñó unas palabras en ruso y mordió mi piel, arrastrando la lengua por mi vientre hacia la unión de mis muslos.

Incluso de pie frente a él con tacones altos, con él sentado en el sofá, era tan alto que Adrik tuvo que inclinarse para llegar a lo bueno. Joder, qué bien se sentía cuando su lengua grande lamía mi hendidura. Puso las manos en mis muslos, abriéndomelos para poder acceder a mi centro ya chorreante y casi me voy allí mismo.

Era una locura, una imprudencia temeraria dejar que siguiera. Completamente salvaje, un comportamiento inusual. Pero quizá por eso no le paré. ¿Cuántas veces en mi vida un hombre como él iba a tratarme como si fuera una diosa del sexo?

Una. Exactamente una. Y por eso, cuando me alzó, su cuerpo grande recostándose mientras me colocaba las piernas sobre los hombros para que me montara en su cara, no dudé. Estaba completamente a bordo con los planes de Adrik Volkov de hacer realidad esa noche todas las fantasías carnales que he tenido en mi vida.

Aun así, al principio fui reticente. Tímida por mi peso y por el hecho de que era bastante novata en esto. Pero no me dio tregua cuando su boca se enganchó a mi clítoris con una intención despiadada. Un segundo después, me abrió la entrada con dos dedos gruesos, estirando mi canal y acariciándome más hondo de lo que jamás lo habían hecho unas manos de hombre.

—Jodeeer —gemí, con todo mi sistema entrando a toda máquina.

—Todavía no —gruñó contra mi clítoris.

Para entonces, mis caderas embestían solas mientras perseguía mi orgasmo. Pero, cabrón como era, no me dejaba correrme. Me llevaba al borde solo para negarme el final. Por eso le tiré del pelo con más fuerza. También le agarré los hombros, arañándole con las uñas para tener mejor apoyo, pero su mano firme me detuvo.

—Aún no, Zaika. Te corres cuando yo diga, no antes —gruñó contra mi muslo.

—Por favor —supliqué, necesitando terminar lo que había empezado.

Me apartó de sus hombros, sentándome a horcajadas en su regazo pero dejando unos centímetros entre nosotros. Estaba tan cerca… La frustración me hizo sollozar. Hice de todo para no llevarme los dedos abajo y acabar yo sola, pero algo me dijo que a Adrik no le gustaría, así que me mordí el labio y gemí mientras él bajaba la cremallera. No el botón, solo la cremallera. Qué raro, pensé mientras, desde mi posición en su regazo, le veía sacar un preservativo del bolsillo y desenvolverlo.

Luego, se metió la mano dentro del pantalón y sacó su polla. Se me cayó la mandíbula. Ya había visto hombres desnudos, pero no de su categoría. Era gruesa y larga, con venas marcadas, y miré absorta cómo se daba una pasada larga y firme antes de ponerse el preservativo.

—¿Te gusta lo que ves, Zaika?

Oh, Dios bendito. Sí. Me gustaba. Me gustaba muchísimo, pero me quedé sin palabras.

—Súbete —ordenó, y yo lo hice.

Alzándome sobre las rodillas, me moví, cerrando el espacio entre los dos. Estaba tan hambrienta de él que no tenía suficiente. La idea de follarle llevando solo los tacones mientras él seguía vestido era tan jodidamente erótica que sentí cómo se acumulaba aún más excitación en mi sexo, preparándome para su dulce invasión.

—Oh, Dios —gemí cuando me levantó por las caderas, lo justo para colocar su polla en mi entrada.

—Ahora, Zaika —ordenó, y yo me empujé hacia abajo, acogiéndolo de una sola y dura embestida.

Ambos gemimos, y yo jadeé, incapaz de recuperar el aliento. Era tan grande y grueso. Quemaba donde me abría, aunque yo ya estaba tan caliente y mojada, necesitada de él. No creía que pudiera con ello, pero entonces me susurró en ruso, besándome el cuello y recorriendo con las manos todo mi cuerpo.

—Déjame entrar, Zaika. Cabalga mi polla. Usa mi cuerpo para hacerte sentir bien —susurró con seducción.

Sus palabras melosas me arrancaron gemidos y, enseguida, empecé a moverme, tomando de él todo lo que me pedía. Quería correrme. Quería usar su cuerpo para hacer cantar el mío. Sus dedos se clavaron en la carne de mis caderas y mis nalgas, y me supo tan bien que no habría podido acallar mis gemidos aunque lo intentara. El susurro de la tela al movernos juntos era erótico en el silencio casi absoluto de la habitación. Se sentía bien contra mi piel sensible. Solo algo más que añadir a mis sentidos ya sobreestimulados.

—Eso es, más rápido, Zaika. Córrete para mí, ahora —gruñó.

Su voz era tan profunda que las vibraciones parecían tocarme un nervio por dentro. Me dio una palmada en el culo, apretó las nalgas y me empujó más hacia abajo. Joder. Estaba tan dentro. Tan dentro.

Todo mi cuerpo empezó a temblar y a estremecerse, y entonces me corrí más fuerte que nunca. Adrik rugió, con la cara enterrada en mi cuello mientras embestía a sacudidas desde debajo de mí, y supe que él también se corría.

Intenté recuperar el aliento, sin saber muy bien cuál era el protocolo después de terminar de follarte así a un hombre. No tenía ni idea de qué venía después. Pero no tenía que preocuparme todavía porque, por lo visto, no habíamos terminado.

Adrik me levantó, con la polla aún enterrada bien hondo en mi coño ya bien usado, y me llevó en brazos al dormitorio. Me besó con fuerza, quitándose la chaqueta y la camisa sin romper el contacto. Sus besos me dejaban hecha polvo. Eran tan minuciosos e intensos. Me hacía sentir como si yo fuera la única mujer del mundo, y me pregunté brevemente a cuántas mujeres habría tenido que besar para aprender a hacer eso.

No, no iba a ir por ahí. Sacudí aquellos pensamientos de mi cabeza y me concentré en el ahora. Su lengua se enredó con la mía, ahuyentando dudas mientras me enmarcaba la cara con las manos y la sujetaba como si se estuviera muriendo de hambre y yo fuera una fuente de alimento. Solo cuando quiso quitarse los pantalones salió de mi sexo, aún duro y listo.

Cambió el preservativo usado por uno nuevo, se quitó los zapatos y los pantalones y me regaló una vista deliciosa de su increíble culo. Toda su espalda estaba cubierta de tatuajes, el más destacado de los cuales era un lobo negro solitario, de ojos rojos, aullando a la luna.

Mi cuerpo enloqueció solo con mirarlo. Cubierto de músculos definidos, era el hombre más devastadoramente guapo que había visto en mi vida. No era un niño bonito. Y algo me decía que se había esforzado mucho para llegar adonde estaba. Quizá por eso me sentía tan atraída por él. Sentía cierta conexión con él, y no solo por lo que estábamos haciendo juntos.

—Conmigo, Zaika. Te quiero aquí cuando te folle, no en otra parte de tu cabeza.

Sonreí antes de atraerlo hacia mi boca ansiosa. Me cercó, haciéndome sentir segura y diminuta, que era algo realmente jodido de conseguir, pero él lo logró. Su cuerpo empequeñecía el mío, y cuando movió las caderas, encontrando mi sexo con el suyo con una puntería infalible, supe que iba a guardar esta noche en mi memoria durante mucho tiempo. Posiblemente para siempre.

—Pequeña golosa, ¿eh? Tan hambrienta de mi polla.

—Me haces sentir tan bien dentro, Adrik. Me tienes loca por ti.

—¿Ah, sí? —preguntó, con una sonrisa maliciosa, mientras dejaba de moverse y apartaba la cabeza, negándome sus labios—. Dime qué quieres.

—¿Cómo? —pregunté, sin saber cómo jugar a ese jueguecito.

—Dime qué quieres que haga, Zaika, o me quedo exactamente así —dijo, y yo gruñí de frustración.

—Quiero que te muevas.

—¿Moverme cómo? ¿Con qué propósito?

—Quiero que me folles, Adrik. Quiero que me hagas correrme otra vez.

—Ya veo —gruñó, moviendo las caderas despacio al principio—. ¿Así? —preguntó.

—No. Te quiero más hondo, más fuerte. Deja de andarte con rodeos y fóllame como antes —dije, y la exigencia en mi voz me sorprendió hasta a mí.

—Tienes dientes, ¿no, pequeña Zaika?

Adrik gruñó. Sus ojos negros brillaban en la oscuridad como obsidiana. Tiró de mi labio inferior con el pulgar y el índice. Luego bajó la mano para rodearme el cuello, se retiró casi del todo y golpeó sus caderas contra las mías, llenándome de una sola embestida dura y martilleante. Se sintió tan jodidamente bien que casi me corro en ese mismo instante.

No estaba acostumbrada a tener buen sexo de forma regular. De hecho, había pasado más de un año desde la última vez que tuve sexo de cualquier tipo, y esto era mejor que aquello. Mejor que cualquier sexo del montón.

Esto era sexo salvaje, puro y duro, multiorgásmico, sin frenos, de morirme ahora mismo. No sabía cómo iba a poder mirar a otro hombre después de lo que Adrik me estaba haciendo esta noche. Pero ya encontraría la manera, porque yo tampoco pensaba parar. Estaba dentro hasta el final.

Mañana afrontaría las consecuencias.


Capítulo Tres


ADRIK

Lo primero que recordé al despertar fue el sabor de Zaika moya. Pobrecita, la tuve en vela hasta que salió el sol con mi hambre insaciable de ella. No podía evitarlo.

Su coño era como ambrosía. Mejor que cualquier droga o alcohol, o que ese chocolate suizo al que Josef estaba enganchado. Era lo mejor, joder, que había probado en mi vida. Era como follar pura luz de luna. ¿Lo has hecho alguna vez? ¿Follarte la luna?

Eso era lo que se sentía al enterrarme entre sus piernas. Desde el momento en que la vi con aquel vestido plateado que no era suyo, la quise. Y ahora que la había tenido, la seguía queriendo. Más, incluso.

Pero cuando abrí los ojos, Zaika moya no estaba. Me incorporé, apartando las sábanas revueltas antes de mirar en el cuarto de baño contiguo a mi dormitorio. Luego registré las estancias comunes del ático. Pero no. Se había ido.

El vestido plateado. Mi diosa de la luz de luna. Zaika moya. Ida. Joder.

—Hijo de puta —gruñí, pasándome las manos por la cara.

Ni siquiera llegué a preguntarle el nombre. Joder. El olor a café me dijo que Josef estaba en la cocina. No me gustaba tener a mucha gente en mi espacio. Claro que había guardias fuera, pero al personal de limpieza se le ordenaba venir cuando yo no estaba en la residencia.

Josef, por supuesto, se dejaba entrar cuando le daba la gana. Me había acostumbrado al café del hombre y se podría decir que estaba enganchado. Nadie hacía un pour over como él. En cuanto a mi hermano, tenía su propio sitio, pero siendo la fiesta de anoche en el mismo edificio, no me sorprendió que se hubiera quedado. En ese momento, me importaban una mierda Josef o Marat. Ni siquiera cuando mi hermano abrió la puerta de su dormitorio y escoltó a tres mujeres apenas vestidas hasta la puerta principal.

—Ad, si vas a pasearte desnudo al menos espera a que mis citas se vayan para que no piensen que se han ido a casa con el hermano equivocado —bromeó Marat, lanzándome una toalla mientras el trío de mujeres, entre risitas, se recreaba la vista.

Solté un gruñido, y dejaron de reír, marchándose tan deprisa como les permitían sus stilettos. Normalmente, me comportaba mejor que eso. Pero estaba descolocado, lo admitía. Nunca me había sentido así por una mujer, y menos por una a la que acababa de conocer.

Pero hubo algo tan correcto en la forma en que nos unimos anoche. Era como si viera mi alma. Todas las partes oscuras y dañadas de mí, y aun así me quería. ¿Cómo coño pude dejarla ir sin preguntarle el nombre? La mujer debió de follarme hasta dejarme atontado. Nunca dormía tan bien.

—¿Jefe? —Josef me tendió una taza de café, humeante y negro, como me gustaba.

—Quiero que la encuentres, Josef.

—¿A quién?

—A la mujer de anoche —gruñí.

Él sabía perfectamente a quién me refería. Pero mi jefe de seguridad se limitó a alzar las cejas y encogerse de hombros.

—Ya lo he intentado, Adrik. Pero no estaba en la lista de invitados y nuestro anfitrión no la reconoció.

—¿La viste salir?

—No. No lo habría permitido. O la habría mandado a casa en un coche o algo, para saber cómo localizarla. Por si acaso. Pero los hombres nuevos no pensaron —explicó, pero yo estaba demasiado cabreado para que me importara.

—Despídelos. No puedo tener imbéciles trabajando para mí.

—¿Que los despida?

—Entonces muévelos. A otra parte. Lejos de mí. Necesito guardias que estén atentos en todo momento —gruñí.

—Sí, jefe.

Josef asintió. Había intentado convencerme de contratar a hombres de los viejos tiempos, pero yo me había empeñado en romper lazos. Por desgracia, mi jefe de seguridad tenía razón en esto. Incluso los directores de corporaciones tenían enemigos. Si mis guardias permitían que una mujer sola pasara junto a ellos sin supervisión ni preguntas, entonces había que reemplazarlos.

—¿Esto va por la mujer de anoche? —preguntó Marat, uniéndose a nosotros con una taza de café y pareciendo una especie de ángel masculino con su batín de seda blanco.

—¿Quién necesita mujeres estando tú tan guapo? —se burló Josef, y Marat frunció el ceño.

—Que te jodan, Josef. Entonces, hermano mayor, ¿ligaste? —pinchó—. Era guapa. Un poco rellenita para mi gusto, sobre todo en el departamento del culo, pero lo que a ti te ponga duro... ¡ay!

No me molesté en responder con palabras; simplemente le solté un capón en la nuca como hacía cuando éramos críos.

—Joder, Ad. No hacía falta que me pegaras —refunfuñó, revolviéndose el pelo.

Le ignoré y seguí mirando por la ventana. Era una vista de varios millones, pero yo solo la veía a ella. Sus ojos cuando los alzaba hacia mí mientras desnudaba su cuerpo delicioso. Sus labios cuando se abrían, gritando mi nombre mientras nos empujaba a ambos por el borde del éxtasis.

Pero más aún que el sexo, estaba su conversación. Entre polvos tiernos y sexo duro —sí, habíamos hecho las dos cosas—, hablamos. Era lista. Graciosa. Y yo era un jodido idiota por no haberle preguntado el nombre.

Era como si estuviera bajo el hechizo de una maldita bruja. Me sentía obsesionado con la mujer. Y eso no estaba bien para un hombre como yo.

—¿Por qué pones esa cara, Ad? Tuviste suerte anoche. Sonríe, por el amor de Dios —dijo Marat, reanudando la conversación cuando yo preferiría haberme quedado rumiando en silencio.

—¿Suerte? No. No fue suerte. Fuera quien fuese esa mujer, me embrujó, Marat. Necesito encontrarla.

—¿Encontrarla? ¿Pero qué coño dices? —preguntó mi hermano, aparentemente atónito.

No le faltaba razón. Nunca me ponía así por una mujer. El sexo era fácil para hombres como yo, con dinero, poder, y no era pretencioso decir que tenía cierto atractivo. No era guapo como Marat, pero estaba en forma, y mi cara distaba mucho de ser fea. Pero había algo en mi Zaika que se me metía bajo la piel. Algo que me hacía querer más de lo que debía.

—Josef, lo digo en serio. Encuéntrala.

—Sí, jefe —repitió, y supe que mis órdenes se cumplirían.

Marat se puso en pie, el rostro convertido en un poema de incredulidad. Mi pobre y guapo hermano no alcanzaba a entender por qué una mujer me tenía tan cautivo. Quizá fuera porque a él le hacían falta tres para quedarse satisfecho. Pero Zaika bastaba para colmar los deseos más desesperados de cualquier hombre; una idea que me encendió la sangre con una furia primigenia.

Nadie debía tener acceso a su dulce cuerpo salvo yo. No, no era virgen cuando la tomé en el sofá y luego en mi cama. Anoche aprendí muchos de sus secretos. Pero no todos. Aun así, en lo que a mí respectaba, Zaika moya estaba jodidamente intacta para todos excepto para mí.

Mis instintos de propiedad estaban por las nubes, y sabía que era una locura absoluta por mi parte. Sentir que esta hembra me pertenecía. Desearla como deseo el oxígeno. No como un extra, sino como una necesidad. Una locura. Sobre todo porque sabía tan poco de ella.

—Adrik, necesitamos que te centres en los negocios —dijo mi hermano.

De pronto, estaba plantado delante de mí. Y ni siquiera lo oí moverse. No era propio de mí. Yo estaba acostumbrado a ser el lobo, el cazador, el depredador alfa que rastrea cada aliento que exhala su presa. Y todos eran mi presa. Todos.

Especialmente ella.

—Esta fusión con CoreTech, ¿te acuerdas? La empresa que trabaja en la perforadora que necesitamos para nuestras nuevas minas es importante. Necesitamos esta victoria, Ad. Saldrá mucho más barato pagar por un poco de coño para tenerte entretenido hasta cerrar el trato —dijo Marat, claramente exasperado.

Aspire aire entre los dientes y solté un gruñido bajo. Marat era mi hermano, y le quería, pero si hablaba de Zaika moya una vez más, le partiría la cara. El tema estaba prohibido para todo el mundo, y supuse que tenía que dejar claras algunas normas.

—Sé lo que hay que hacer, Marat. Llevo ocupándome de los negocios, de ti, de mí, más tiempo del que quizá recuerdas.

—Lo sé, Adrik. Lo sé. Es solo que nunca te había visto afectado así por alguna put⁠—

—No termines esa palabra —advertí.

—L-lo siento —gasped Marat, y aflojé la mano de su garganta.

Joder. Ni siquiera me había dado cuenta de que lo había agarrado hasta que ya lo estaba soltando. Negué con la cabeza y apreté los puños a los costados.

—La mujer no es asunto tuyo. Haré que Josef la encuentre y haré lo que tenga que hacer. Follarla hasta sacármela del sistema. Luego volveré a los negocios como siempre —gruñí, y clavé la vista en nuestro jefe de seguridad—. Dímelo en cuanto la encuentres.

—Sí, jefe. Estoy en ello.

—Bien —gruñí, volviendo a zancadas a mi dormitorio.

Odiaba lavarme su aroma, a jazmín, dulce, cálido y afrutado, pero necesitaba ducharme. Los negocios nunca descansan, y yo tenía muchas responsabilidades. Recordé al baboso concejal de anoche y tomé nota mental de decirle a Josef que empezara interrogándole sobre Zaika moya.

Necesito saber su nombre real. Dónde vive. Quién es. Quiero toda la información que pueda conseguir sobre ella.

La información era poder. Y yo siempre había sido más feliz cuando tenía todas las cartas.

Una vez vestido con otro traje a medida de la lana más suave, de los que tenía docenas, me reuní con Josef y Marat en el salón. Ellos también iban vestidos de forma similar y listos para ir al nuevo edificio Volkov que compramos y renovamos.

Las viejas costumbres cuestan de abandonar, y palmeé distraídamente el lugar donde solía llevar la navaja y la pistola. Incluso con fundas especiales diseñadas para que no se reconocieran las armas, no podía pasar los controles de la mayoría de edificios de oficinas de alta gama estando armado.

Además, ahora era un hombre de negocios. No un criminal. Una distinción apenas visible la mayoría de los días. Quizá tuviera algo de bueno la forma en que crecí. Todo lo que tenía me lo gané. Este lugar, esta gente. No entendían esa clase de agallas.

CoreTech pertenecía a uno de los peces gordos de Nueva York con los que tan a menudo me veía en reuniones y fiestas últimamente. La familia Castle era de dinero antiguo y, aunque disfrutaban del poder, no tenían hambre de él. De hecho, nunca conocieron el hambre de verdad. Entré en las nuevas Volkov Towers con una determinación que no sentía desde hacía años.

Tenía una reunión con Matthew Castle en una hora. Después, Josef probablemente tendría novedades sobre Zaika moya. Hasta entonces, concentraría mi energía en hacer lo que mejor se me daba: averiguar qué era lo que el señor Castle quería de verdad. Luego, se lo ofrecería a cambio de la empresa que necesitaba para nuestras minas recién adquiridas.

—Marat, Andrés añadirá algunos eventos a tu calendario para las próximas dos semanas. Asegúrate de estar disponible —le dije a mi hermano, nombrando a mi asistente.

Acababa de decidir dedicar los próximos días a mi inusual tarea. Vacaciones no era una palabra de mi vocabulario, y no era precisamente el momento, pero, a medida que pasaban los minutos, era dolorosamente consciente de que me faltaba algo. Me faltaba ella. Y eso no podía ser.

—Por supuesto, hermano. ¿Puedo preguntar dónde vas a estar? —preguntó Marat con naturalidad.

Parecía que ya me había perdonado el arrebato. No es que fuese a disculparme. Se merecía el recordatorio de lo que yo era en realidad. Quizá todo el lujo que nos rodeaba le había provocado un lapsus de memoria. Pero nos habían criado duro. Y aunque su rostro, casi demasiado guapo, se volvía aún más bonito con su sonrisa de dientes perfectos y blanquísimos, yo veía la oscuridad en sus ojos casi negros. No, mi hermanito no necesitaba que le recordaran nada. Sabía exactamente quién era yo.

Lobo.

Alcé una ceja, fulminándole con la mirada hasta que se encogió de hombros y alzó las manos en señal de rendición. Marat tenía todo lo que siempre quise para él, pero a veces me preguntaba si no estaría tan solo como yo. Dos lobos no hacen una Manada, y aun así nunca estábamos del todo solos, teniéndonos únicamente el uno al otro en este mundo vasto y cruel.

Haría cualquier cosa por mi hermano, y lo he hecho. No dudaba ni un segundo de su lealtad, pero quería tenerle ocupado cuando ella apareciera. Lo último que necesitaba era competir con él por las atenciones de una mujer que había abandonado mi cama como si estuviera en llamas.

No podía haber sido porque se quedara insatisfecha. Ni de coña. Me aseguré de que se corriera al menos dos veces por cada una de las mías. Ser un amante generoso no me salía de forma natural. Yo era más del tipo conquistador, pero no me cansaba de su placer. De hecho, sus deliciosos gemidos y suspiros, la manera tan sensual en que decía mi nombre, las veces que me arañó la espalda con las uñas, todo hacía la experiencia aún mejor.

Éramos combustibles juntos, y me moría por repetir. Ese tipo de pasión explosiva no se consigue fácilmente. Incluso Marat había hablado de la falta de chispa en sus muchos encuentros, y él tenía una plétora de amantes. Yo prefería estar solo, resignado a que moriría así, mientras Marat se follaba todo lo que tuviera coño, intentando llenar el vacío que llevaba dentro.

Cada uno a lo suyo. Esperé a que el ascensor se detuviera sin que mi rostro delatara la impaciencia. Los impacientes no se hacen multimillonarios. Había tardado mucho en pasar de las calles de Moscú a los áticos y las plantas altas de Manhattan, pero ahí era donde vivíamos ahora.

—Te veo luego —dijo Marat, caminando hacia su despacho.

La mañana fue una sucesión interminable de llamadas de conferencia y revisión de propuestas. La multitarea es un talento raro en la mayoría de los hombres, pero esa es la cosa de ser cazador. Necesitas ser capaz de concentrarte en más de una cosa a la vez. Así que, cuando nuestros abogados llegaron con documentos importantes que necesitaban firma hacia las diez, les presté atención mientras mi mente seguía girando, pensando en ella y en lo que habría estado haciendo desde que dejó la calidez de mi cama, de mi ático, quizá incluso de toda la ciudad, a primeras horas de la mañana.

¿Tenía el coche aparcado en algún sitio? ¿O había cogido un taxi o el metro? ¿Adónde se había ido? ¿Había llegado bien?

Ojalá se hubiera quedado. Quería el placer de despertarme con ella en mis brazos. Tan suave. Tan cálida. Tan terriblemente deliciosa. Joder, solo recordar su sabor hizo que mi polla diera un golpe dentro del pantalón. Me pasé una mano por la cara. Esto no era propio de mí. Apenas recordaba a las mujeres con las que me había acostado en el pasado.

En cuanto salían de mi dormitorio, ya estaba. Se acabó. Se iban. Sin importancia. Útiles en su momento. Pero nada especial. Solo algo para matar el tiempo o rascar una comezón. Esta mujer era lo contrario. Era especial. Y estaba ocupando demasiado espacio en mi cabeza. Necesitaba que la encontraran. Lo que le dije a Marat de pasada ahora me parecía un plan perfecto.

Quería verla de nuevo, sí. Pero lo que necesitaba era follármela hasta sacármela del sistema. Entonces volvería a ser yo. El lobo. El cazador. No un animal debilitado por el deseo, atrapado en su trampa. No. Jamás sería ese hombre. La ira me subió por dentro, aunque no sabía si iba dirigida a ella o a mí.

Cuando nuestros abogados se marcharon, ya era bien entrada la tarde. Me había saltado la comida, pero no estaba de humor para comer. Era algo que odiaba hacer, pero lo consideraba necesario en días como este. Pasar hambre por elección era muy distinto de cuando éramos niños y no había otras opciones.

—¿Jefe?

Andres, mi asistente, entró en mi despacho cuando los abogados ya habían recogido y se habían ido. Había fichado al hombre más joven de un antiguo competidor al que más tarde compré. De eso hacía ya unos diez años. No había sido capaz de comprarle ni sonsacarle información por otros medios menos decorosos respecto al acuerdo que intentábamos cerrar.

Después le ofrecí un trabajo a Andres. Marat pensó que me estaba poniendo sentimental, pero yo admiraba su lealtad y su coraje. Pedirle que se uniera al equipo fue de las mejores decisiones empresariales que he tomado. Era como un ordenador andante. Tenía un don para recordar detalles con una precisión infalible, y sabía que podía confiarle secretos corporativos.

Tardamos unas horas en repasar notas antes de pasar a la correspondencia diaria. Revisar el correo con Andres siempre era más fácil, porque él se manejaba mejor con el ordenador que yo. No tenía paciencia para la tecnología, por irónico que fuera. Los metales que extraíamos eran necesarios para que esa tecnología funcionara, pero me daba igual qué iPhone había salido o cuál era el nuevo cacharro de moda.

De cara a la ventana, vi cómo las nubes de tormenta se juntaban entre los rascacielos y las torres. Aquellas representaciones de una milla de altura del genio humano se alzaban desafiando a la naturaleza. Imagina esa brillantez capaz de dominar la física, hacer historia y levantar monumentos que apuntan directamente al cielo, como retando a los dioses a que los fulminen.

Admiraba a los hombres y mujeres que creaban cosas así. Debían de tener unos cojones de acero para desafiar a los mismos seres responsables de la creación. Como niños recalcitrantes pidiéndoles un duelo a sus padres. Los innovadores a menudo estaban locos, ¿no era ese el dicho? Estaba seguro de habérselo oído a alguien. Escuchaba a medias mientras Andres me recitaba de carrerilla el resto de mi agenda, con bastante menos atención de la que debía.

—Cena esta noche en Chez Luis con Marcus Porter, de Capital One, a las siete —dijo.

—No. Pasa la cena al calendario de Marat. De hecho, pasa todas a la agenda de mi hermano. Voy a estar no disponible para todo salvo mi horario de despacho durante las próximas semanas.

—¿Y el Baile de los Castle el día veinte? Esperará que asista usted en persona —dijo Andres.

—Bien, pero asegúrate de que Marat y Josef, y tú también, Andres, aseguraos de que los tres estáis en la lista —dije, uniendo las yemas de los dedos en forma de tienda mientras seguía observando cómo se acumulaban las nubes.

—Muy bien, señor Volkov —replicó, frunciendo el ceño mientras añadía la nota.

Josef llamó y entró en mi despacho sin esperar respuesta. Lo ignoré mientras dictaba las respuestas a los mensajes más importantes. Andres tecleaba todo en su tableta más rápido que un quinceañero en TikTok.

Cuando terminamos, giré la cabeza y asentí a Josef. Pasaban de las cuatro, y mi jornada de negocios no había hecho más que empezar. Habló al micrófono oculto en su gemelo y pulsó el pinganillo del oído mientras escuchaba a quienquiera que le hablara. Llegó a nuestras vidas más tarde, pero si tuviera que elegir a alguien en el mundo que no fuera Marat para proteger mi vida, o la de alguien a quien me importa, sería él.

—¿Qué pasa, Josef? —pregunté, entrando en mi despacho, donde Andres me esperaba.

—Puede que tengamos una pista sobre la mujer.

—¿Puede?

—Sí. Creo que esto le va a gustar. Anoche llegó a la fiesta como acompañante de Missy Castle.

—¿Missy Castle?

—En efecto. Es la hermana de Matthew Castle. Si mi información es correcta, sé el nombre de su mujer misteriosa.

—Vaya. ¿Cuál es? —gruñí, impaciente.

—Sofia DiFalco. Trabaja como asistente personal de Missy Castle, pero tengo entendido que es una escritora en ciernes.

—¿Una novelista?

Fue sorprendente. Nunca había conocido a una novelista, ni siquiera a una en ciernes. El corazón me golpeó en el pecho ante la perspectiva de verla, a Sofia DiFalco, otra vez. Confiaba en que Josef ya hubiera montado un dosier sobre la mujer, y me levanté del escritorio con la mano extendida hacia la tableta que Andres sostenía. Me la entregó de inmediato.

—Envíame todo lo que hayas encontrado y prepara el coche —le ordené.

—Sí, jefe.

—¿Dónde está ahora?

—Alquila un piso de mierda en Midtown.

Gruñí y busqué el archivo, abriéndolo mientras caminaba hacia el ascensor. Josef ya había pedido el coche y se ocupaba de la seguridad mientras yo leía más sobre la mujer que anoche me puso el mundo patas arriba.

Sofia. Me gustaba cómo sonaba su nombre. Cuanto más lo repetía en mi cabeza, mejor sonaba. Era casi diez años menor que yo. Había cumplido veintiocho el pasado noviembre, y fruncí el ceño, preguntándome si le importaría la diferencia de edad. Anoche no pareció importarle, pero ¿qué más daba, de todos modos?

No estaba pidiéndole matrimonio. Solo un acuerdo corto. Un mes. Ya está. Un mes para sacármela del sistema a base de follarla y volver a centrar el cerebro en lo importante. Negocios. Familia. Para eso solo había sitio en mi vida. Pero hasta los jefes multimillonarios se merecían unas vacaciones de vez en cuando.

Sofia DiFalco era mía.


Capítulo Cuatro


SOFIA

Me despidieron. No me lo podía creer, joder.

Salía agua marrón del grifo, y me di prisa en cerrarlo antes de que llenara la bañera. Mierda. Tenía muchas ganas de darme un baño. Me froté las manos intentando que me volviera la circulación. A pesar de llevar dos pares de pantalones, una camiseta térmica de manga larga y, encima, una sudadera con capucha enorme con un gato de cara gruñona, seguía helada.

—A la mierda con este día, ya —gruñí, dejando que mi bocaza me dominara, como de costumbre.

Bastante fue que tuve que soltar setenta y tres dólares por un Uber esa mañana, lo que convirtió mi paseo de la vergüenza en algo no solo embarazoso, sino también nefasto para mi presupuesto, pero cuando llegué a casa, me llamó mi jefa. Sonaba frenética, lo cual no era raro, y enfadada, que sí lo era.

—¡Sofia! ¿Por qué no contestó a mis llamadas en su móvil?

—Hola, Missy. Eh… porque se me ha muerto el móvil. ¿Por qué? ¿Qué pasa?

Por lo general, mi semana era de lunes a viernes. Los fines de semana eran para mí, ya que Missy solía pasarlos en la casa familiar de los Hamptons durante el verano y en el Long Island Sound durante los meses de invierno. Ella y su hermano eran una pareja de lo más rara. Nunca me gustó estar cerca de él y agradecía que no hubiera ocurrido muy a menudo. Si Missy era voluble, Matthew era directamente un tipo inquietante.

Así que agradecía que Missy reservara normalmente el tiempo con su hermano para los fines de semana en alguna de sus mansiones. Y entonces era cuando trabajaba en mi libro y visitaba a mi familia. Solo trabajaba si realmente me necesitaba, y anoche insistió en que fuera a la fiesta, pero no dio ninguna indicación de que me necesitara después. No tenía ni idea de qué me hablaba cuando llamó para despedirme.

—No me lo puedo creer. ¿Cómo ha podido hacerme esto?

—Missy, no tengo ni idea de qué me está hablando.

Respondí a sus histerias con un ojo en blanco. Era prácticamente la reina del drama más insufrible que conocía. Algo que, sin duda, iba a meter en mi libro.

—Matthew está que echa humo. Ahora está hablando de cortarme la asignación. Lo siento, Sof.

—¿Por qué lo siente, Missy? ¿Qué está diciendo? pregunté, completamente desconcertada.

—Sencillamente no puedo seguir contando con usted.

No tenía mucho sentido, pero, a fin de cuentas, rara vez lo tenía. Viniendo de una de las familias más ricas de la Costa Este, me imaginaba que eso era un problema de ricos. Pero la realidad era que me había despedido.

Eso lo entendí perfectamente. Murmuró algo sobre la lealtad y los lazos de la hermandad entre mujeres o algo por el estilo, y colgó. Decir que estaba molesta sería quedarse corta. La verdad es que estaba cabreada.

No sabía qué lazos de hermandad había roto, pero si me habían despedido, significaba que necesitaba un trabajo nuevo, y pronto. Fui hasta el radiador y lo probé con las manos. Nada. Seguía frío, a pesar de que el señor Crawford, mi casero, insistía en que había arreglado el problema de la calefacción.

Cogí una cuchara de madera y empecé a aporrear el pedazo de metal helado, maldiciéndolo mientras lo hacía. Quizá por eso no oí a nadie llamar a la puerta. Al menos, no hasta que la tiraron abajo.

¡Aghhh!

—Zaika, ¿estás bien?

Me llevé las manos a la boca cuando metro noventa y pico de ruso furioso vino disparado hacia mí. Me agarró y me pasó las manos por encima del atuendo abultado como si me buscara roturas y fracturas. Me quedé inmóvil un momento hasta que regresó la cordura. Entonces le aparté los dedos de un manotazo y me eché hacia atrás todo lo que pude, que fueron dos pasos escasos antes de que la pared me detuviera.

—¡Estoy bien! ¡Dios mío, qué haces aquí?

Tenía las mejillas ardiendo, y solo podía imaginar el cuadro. Arrastró la mirada por mi cuerpo y, cuando por fin se encontró con la mía—bam—. Lo sentí estrellarse contra mí con toda la fuerza de un tráiler. La atracción chisporroteó entre nosotros, y tuve que preguntarme si no estaría alucinando.

—Jefe, ¿está bien? —preguntó un tipo enorme blandiendo un arma, y yo pegué un grito.

—Está bien. Sofia, este hombre es mi jefe de seguridad. ¿Por qué estabas golpeando esa cuchara? —preguntó, restándole importancia a mi mini ataque de pánico.

—¿Qué? ¡Oh! Nada, solo intentaba hacer que funcionara el radiador. Pero ¿cómo averiguaste dónde vivía? ¿Y quién te dijo mi nombre?

Estaba entrando en pánico, pero ¿quién podía culparme? Ahora había cuatro hombres gigantes merodeando por mi apartamento de dos por cuatro, pisando mi linóleo roto con sus caros zapatos italianos. Cerré los ojos y conté hasta tres. ¿Quizá al abrirlos todo aquello no fuera más que una alucinación causada por el frío?

Uno. Dos. Tres. Pues no.

Seguía allí, con la cabeza ladeada como un animal salvaje mientras observaba mi mini derrumbe. ¿Tenía que ser tan grande? Yo era baja, pero no precisamente pequeña. Aun así, él me hacía sentir francamente diminuta. Había tenido tiempo de buscarlo en Google cuando llegué a casa, y lo que encontré me hizo temblar las manos mientras estaba ahí plantado, ocupando todo el espacio disponible en la habitación.

Adrik Volkov no era un pariente de quien fuera que poseyera Volkov Industries. No era algún rico con un apellido ruso común. Era el puto mandamás de Volkov Industries. Se rumoreaba que estaba relacionado con actividades ilegales: ¡el tipo era un antiguo jodido señor del crimen, por el amor de Dios!

—Dejadnos —ordenó, dedicando una sola mirada al gigante en jefe, que murmuró algo contra el puño de su chaqueta.

Todo mi cuerpo se puso en alerta máxima, y odiaba admitirlo, pero me pasaba algo cuando ladraba órdenes así. Algo que negaría si me lo preguntaran. Intenté ralentizar el pulso, pero nada podía evitar que el sexo se me contrajera y que la humedad me empapara entre los muslos. Segundos después, los hombres que habían estado registrando mi apartamento salieron pitando de allí. Estaban bien entrenados, eso se lo concedía. Pero aun así, daban un puto miedo. Podía respirar un poco mejor sin ellos, pero solo un ápice.

Adrik observaba con una concentración de halcón que me hacía sentir como un bicho en una vitrina. Estaba atónita. No tenía ni idea de qué hacía allí ni por qué se había tomado la molestia de dar conmigo. ¿Tenía algún tipo de software espía que le avisaba cuando la gente buscaba su nombre en internet? No. Qué tontería. En su mayor parte. Sinceramente, no sabía de qué era capaz, pero si los rumores eran ciertos, de mucho.

Glup.

Se puso en pie y me miró fijamente, como si esperara algo. Pero ¿qué se suponía que debía decirle? Tenía preguntas, pero ninguna que me sintiera segura como para decir en voz alta. Y desde luego no a él. Los segundos pasaban lentos como horas y no tenía ni idea de cuánto tiempo nos quedamos así, simplemente midiéndonos. Inhalé hondo.

—Tu cara lo dice todo, Zaika moya —susurró, pero yo seguí callada.

¿Qué podía decir, de verdad? Nunca me había visto en una situación así. Intenté parecer imperturbable, ya sabes, fría y tranquila, pero me imaginaba que tenía pinta de chiflada. Mi pinta era directamente de risa al lado de su traje elegante, pero no es que estuviera esperando visitas.

—Estás pensando algo, Zaika. Dímelo.

Entonces, ¿los rollos de una noche que te vuelan la cabeza y te parten el coño se suponía que te localizaban al día siguiente en tu piso y aparecían sin avisar por las risas?

Pero yo no iba a soltarle todo eso. Quiero decir, ¿quién lo haría?

—¿Romperte el coño? Te prometo, Zaika moya, que si hice esta cosa terrible, la arreglaré —susurró, con los ojos oscureciéndose mientras me recorrían el cuerpo otra vez.

—Mierda. Lo he dicho en voz alta, ¿verdad? Eh… ¿té? —pregunté, con la voz absurdamente aguda.

—Bebo té —dijo, siguiéndome a mi cocina del tamaño de un sello.

Pulsé el botón del hervidor eléctrico y saqué dos tazas, frotando furiosa la que tenía una mancha de café imposible de quitar. Me detuvo el restregado con una mano grande alrededor de mi muñeca. No me giré para mirarle. No podía, al menos no hasta que mi cuerpo dejara de temblar. Olía tan bien. Especiado y caro. Parecía irradiar calor, y en mi piso ahora helado, no pude evitar acercarme, buscando su calor.

—La taza está limpia, Zaika —susurró, y su aliento me cosquilleó la mejilla—. ¿No me digas que estás nerviosa después de todo lo que hicimos anoche?

Volví a cerrar los ojos al sentir su cuerpo cálido casi rozando el mío, pero sin llegar a tocarme. Un provocador. Su colonia era algo que no reconocía como otra cosa que no fuera él. Exótica, inusual, como especias, hombre y algo salvaje y peligroso.

—Quizá por eso estoy nerviosa. ¿Qué haces aquí? —pregunté, encontrando por fin el valor para sostener su mirada acerada.

—T-tengo una propuesta para ti —dijo, pero sonó como si fuera a decir otra cosa primero.

A pesar de estar casi congelada un segundo antes, de pronto sudaba a mares. El corazón me latía a toda pastilla y un chispazo de emoción me recorrió la columna. ¿Una propuesta? ¿Este tío estaba loco?

—Mira, anoche estuvo bien y tal, pero no voy por ahí casándome con desconocidos, por muy sexis que sean —empecé.

Adrik ladeó la cabeza otra vez, con los ojos brillando con alguna emoción intensa. No sabía si era enfado, sorpresa, lujuria o quizá repulsión. Luego esbozó una media sonrisa, y mis bragas se derritieron sin más. Joder. Ningún hombre debería encarnar tanto sex appeal. No era justo para el resto de los pobres pringaos que intentan salir adelante.

—Me alegra que me encuentres sexy, Zaika. Pero no es esa mi propuesta.

—¿Cómo? —pregunté, aturdida.

—No te estaba pidiendo que te casaras conmigo, Sofia. Nada tan precipitado —empezó.

—Ah, bien —dije.

Forcé una risa, dándome la vuelta para coger bolsas de té del tarro de cerámica con forma de gato que tenía en la encimera. En realidad intentaba esconder mi vergüenza. Por supuesto que este hombre no me estaba pidiendo matrimonio. ¿A mí? De entre todas las personas. Era Adrik puto Volkov. Probablemente tuviera a alguna novia rusa flaquísima de modelo esperándole en Siberia o yo qué sé. ¿Qué iba a hacer con una americana rellenita y bocazas?

—No soy de casarme, ¿entiendes? Así que quiero que te mudes conmigo durante el próximo mes —anunció, soltando esa bomba tal cual—¡boom!

—¿¡Qué?! —chillé, soltando las dos tazas que llevaba, con dos golpes fuertes y desastrosos.

El té y los cristales volaron por todas partes, y Adrik soltó una retahíla de maldiciones en ruso. Por un momento pensé que estaba cabreado porque le había salpicado los pantalones caros, y entonces me agarró de la cintura y me alzó, sentando mi culo aturdido en la encimera mientras rebuscaba bajo el fregadero unos paños para echarlos sobre el estropicio.

—Tienes que tener más cuidado, Zaika moya. Sin zapatos en los pies. Podrías hacerte daño —gruñó, limpiando el desastre con más eficacia de la que le habría concedido a un hombre en su posición.

—Perdón —murmuré, todavía demasiado en shock para hilar frases—. ¿Has dicho que quieres que me mude contigo durante un mes?

—Sí. Soy un hombre muy ocupado, pero práctico. Tengo necesidades, pero estoy en medio de una negociación muy importante. No puedo permitirme dedicar tiempo a cortejarte. Ahora bien, resulta que sé que de repente te has quedado sin empleo —dijo, enderezándose y tirando todo el estropicio a la basura, paños incluidos.

—Me gustaba esa toalla de margaritas —mascullé.

Ignoró eso y siguió explicándome su razonamiento. Supongo que debería haberme sentido halagada. Pero estaba demasiado en shock para apreciar la situación.

—Igual que sé que estás escribiendo una novela y te vendría bien alguien con poder para susurrar al oído de la editorial adecuada. Mi propuesta es que te quedes conmigo un mes, con todos los gastos pagados, incluido tu alquiler, los suministros y la calefacción —dijo, mirando alrededor con escepticismo—. Además, tendrás una tarjeta platino sin límite para compras, ropa, uñas, pelo, lo que quieras. Al final del mes, mi gente concertará una reunión para ti con la editorial que elijas.

Se me iba la cabeza. Era como un maldito diablo, ofreciéndome lo que más quería a cambio de mi cuerpo —¿o en realidad iba detrás de mi alma? De todas las arrogancias, chapuzas de medio pelo… espera, ¿qué había dicho? ¿Este tío también conocía a editores? Ya estaba, la gota que colmó el vaso de esta camella mullida.

—Fuera —gruñí.

—¿Perdón? —preguntó.

Por su aparente confusión supe que de verdad no entendía lo que estaba pasando. Así que me deslicé de la encimera, donde me había colocado como si no pesara nada, y señalé la puerta, dando un pisotón que no tuvo ningún efecto, considerando que llevaba calcetines y no zapatos.

—He dicho que te largues.

—Zaika…

—Me llamo Sofia, como has averiguado de algún modo —muy turbio, por cierto—. Y no necesito tu ayuda para susurrarle al oído a nadie, ¿te enteras? Me da igual a quién conozcas. ¡Publicaré mi libro por los méritos de mi escritura o no lo publicaré!

Adrik me miró, con una mezcla de admiración y exasperación en la cara. Era la mirada que le echas a un niño mimado o a alguien que no sabe más, y me resultó completamente denigrante.

¿Cómo se atreve?

—Eres una inocente, Zaika moya. Por eso no entiendes: siempre se trata de a quién conoces —dijo despacio, como si yo fuera demasiado corta para captar lo que quería decir.

Uuuuuh. Eso me hirvió la sangre. Y no en el buen sentido de diversión que había ocurrido entre nosotros la noche anterior. Una imagen del reflejo que había visto de mí misma, con las piernas sobre sus hombros mientras me comía el coño como un hombre hambriento, en una de las ventanas de suelo a techo de su ático, me cruzó por la cabeza, y se me doblaron un poco las rodillas. Luego entorné los ojos hacia él. ¿Por qué negar lo que había pasado?

—Considerando que anoche te cabalgué la cara como una vaquera de rodeo, no creo que sea tan inocente. Así que, que te jodan bien por esa propuesta indecente. Ya te puedes largar.

—Pero ahí está el problema. No puedo irme —gruñó con rabia, y no, no parecía nada contento al respecto.

Pues qué lástima. Yo también estaba cabreada. Tanto, que me temblaba el cuerpo. Cabrón engreído. ¿Se creía que esto era Pretty Woman? ¿Tenía yo pinta de la jodida Julia Roberts? Por un momento, de verdad había pensado que me estaba pidiendo matrimonio, cuando en realidad me proponía ser su puta durante un mes.

No sabía por qué me había decepcionado tanto. No esperaba que el hombre se hubiera enamorado de mí de la noche a la mañana. Ya, parecía un poco chiflado persiguiéndome al día siguiente, pero seguramente era porque los ricos están acostumbrados a salirse con la suya. Quizá debería haberme sentido halagada. A lo mejor más tarde lo estaría. Pero estaba demasiado enfadada y confundida, y muerta de frío, como para pensar con claridad.

¿Tenía que estar tan guapo con su abrigo y su traje impecablemente cortados? Incluso maldiciendo y tirándose del espeso pelo oscuro, estaba buenísimo. Bajé la mirada a mis pies enfundados en unos calcetines peludos y cerré los ojos. ¿Él pidiéndome matrimonio? Debía de haber tenido un momento sénior para pensar semejante tontería.

Pero, en serio, ¿qué demonios se creía, encontrando mi dirección y viniendo aquí a hacerme una proposición? Pobre multimillonario. Le habían engañado. Anoche iba disfrazada. Ya no. Los pantalones de chándal y las sudaderas con capucha eran mi atuendo habitual de fin de semana. Él necesitaba a alguien que llevase medias de seda y tacones de aguja. Esa no era yo. Ni lo sería nunca. Y si le había dado la impresión de que estaba en venta, supongo que también era culpa mía.

—Mira, siento interrumpir tu diatriba, pero de verdad no sé qué decirte, Adrik. No soy una prostituta. Pero estoy segura de que alguien con tus contactos puede encontrar una. Quiero decir, tienes pinta de poder permitirte comprar a quien te dé la gana. Excepto a mí. Ahora, adiós —dije con rigidez.

—No.

Negó con la cabeza, pareciendo una bestia en lugar de un hombre mientras iba de una pared a otra, marcando un camino en la moqueta vieja con sus zapatos carísimos.

—¿No?

—Sí.

—¿Sí?

Adrik soltó el aire y detuvo su deambular para responderme.

—Sí, al primer no. No. Esa es mi respuesta a tu réplica. No lo entiendes, no quiero a nadie más. Te quiero a ti. Ya he comprado este edificio. Si me rechazas, me haré con todos los pisos. Tú y tus vecinos no tendréis adónde ir⁠—

—Entonces me iré a casa, tengo familia, ¿sabes? Y qué vergüenza que amenaces con echar a la gente pobre a la calle —dije, furiosa de que siquiera sugiriera algo así.

—Haría cosas peores que esa, Zaika. Ya las he hecho. Y sí, hablemos de tu familia. Tu padre no hay quien lo contrate. Alcohólico, ¿sí?

—¡No hables de mi padre! Ha tenido problemas, pero está haciendo lo que puede y Nonna⁠—

—Estaremos de acuerdo en estar en desacuerdo sobre lo que significa hacer lo que puede. En cuanto a tu abuela. Es una buena mujer, responsable. Cuidó de ti, ¿sí?

—Me crió —susurré, odiando adónde iba esto.

—Sí. Como dije. Buena mujer. Pero también muy endeudada. El resto de tu familia apenas llega a fin de mes. Pero viven todos juntos. Bonita familia. Cariñosos. Por desgracia, la hipoteca está vencida y los impuestos de la propiedad llevan seis meses sin pagarse.

—¿Q-qué? —pregunté, dejándome caer de golpe.

Me molestaba que sacara a relucir a mi padre, pero no estaba diciendo nada que no fuera cierto. Papá era alcohólico. Su corazón roto tras la muerte de mi madre no dejó sitio para nada más. No había espacio para nada que no fuera el duelo. Desde luego, no para mí.

Pero todo eso era pasado. Hacía mucho que había perdonado a mi padre sus pecados. Lo que no sabía era que la abuela iba tan atrasada. El miedo me invadió, y la preocupación también. Mi abuela había pagado mi universidad. Me ayudó cuando mi padre era incapaz. Siempre juré que algún día se lo devolvería.

—Pero no te preocupes, zaika moya. He comprado el gravamen sobre esta propiedad en North Bergen justo antes de llegar. Ahora tengo la hipoteca.

—¿L-lo hiciste por si decía que no a tu plan de locos e insultante de que fuera tu puta? —pregunté, con los ojos tan abiertos que me pregunté si podían salírseme de la cabeza.

—No, Zaika. No mi puta. Solo mía. Durante un mes. Quería asegurarme de que entendieras lo valioso que es para mí este mes.

No me lo podía creer. Había hurgado en mi vida, violándome de formas que nunca había experimentado. ¿Y para qué? ¿Para tenerme de follamiga a su antojo? No debería subirme el ego que pensara que soy buena en la cama, pero lo hacía. Lo bastante buena como para que mereciera la pena meterse en todo este lío solo para follarme otra vez. Y no podía evitarlo.

Sí, desde luego. Algo no me funcionaba bien. Que siquiera me planteara sentirme halagada por este monstruo. Pero, aun pensando esa palabra, no pude evitar el estremecimiento que me recorrió. Mi cuerpo se hinchó y se tensó al recordar la pasión entre nosotros. Eso era innegable. Adrik y yo éramos fuego cuando nos tocábamos.

—Está sonando tu teléfono, Zaika. Contesta.

Mi cuerpo se movió automáticamente para obedecer su orden brusca, pero ya era tarde para detenerme. El nombre de mi abuela apareció en la pantalla de mi móvil y contesté de inmediato.

—¿Nonna? Espera, ve más despacio. ¿Ha llamado el banco? ¿Tío Frank? ¡No! No le des un poder notarial, Nonna. Estaré ahí en una hora. Prométeme que no harás nada. ¡Solo prométemelo! Vale, sí, voy de camino.

El corazón me latía a matar, pero no por la estampa que ofrecía con su traje a medida ni por lo fuera de lugar que parecía en mi piso de mierda. El tío Frank era un gilipollas, y por muchas maniobras que Adrik hubiera puesto en marcha para que aceptara su plan descabellado, claramente no había escarbado lo suficiente en mi familia como para saber del marido de la hermana de mi padre. Un hombre al que odiaba más que a ningún otro en el planeta. Una expresión de desconcierto cruzó la cara de Adrik, y le lanzó una mirada fulminante a uno de sus esbirros.

—En ello —murmuró el hombre, ya al teléfono.

—Ven. Mi coche está fuera.

Me puse mi abrigo de invierno feo e hinchado, y metí mis pies con demasiados calcetines en unas botas rayadas de golpes, sin importarme una mierda cómo iba. Cogiendo mi mochila, que hacía de bolso, metí la cartera dentro, sabiendo que la tablet y demás trastos ya estaban allí.

Los hombres de Adrik nos sujetaron la puerta de su elegante limusina y yo me deslicé dentro, demasiado encendida como para hacer otra cosa que entrar. Tenía que sacar al tío Frank de allí antes de que ese baboso hiciera algo irreversible. Ya había parado al cabrón una vez, pero no sabía si podría vivir conmigo misma si le quitaba el edificio a Nonna.

—Llegaremos en cuarenta y un minutos. Menos si Carlo corre, y lo hará. Ahora, cuéntame lo que necesito saber sobre ese tío Frank.

Giré la cabeza y miré los ojos imposiblemente oscuros de Adrik. Hace un minuto, este hombre era mi enemigo, y no debería mirarle como si fuera un salvador. Pero si podía ayudar a mi abuela, a quien le debía todo, entonces no me quedaba otra que confiar en él.


Capítulo Cinco


ADRIK

North Bergen era como la mayoría de los pueblos de Jersey, solo que este parecía diseñado por un lunático. Quienquiera que planificó esa ciudad debía de ir colocado hasta las cejas con algo fuerte, porque las calles no tenían sentido. Por no hablar de que algunas eran tan empinadas que iban en ángulos de setenta grados, y otras simplemente se cortaban en mitad del plano sin ton ni son.

No podía imaginar aprender a conducir en un sitio así, ni montar en bicicleta. Pero aquí era donde se había criado Sofia. Fruncí el ceño mientras nos sentábamos en el denso tráfico, aún más espeso en Jersey que en Manhattan. Pero al final, y dentro del plazo original de cuarenta y un minutos, llegamos.

Puse la mano en el muslo de Sofia, impidiéndole que se bajara del vehículo antes de que mi hombre pudiera abrir la puerta. Ella miró hacia abajo, pero no la apartó, y algo me hirvió en la sangre. Orgullo, quizá, de que me obedeciera, de que confiara en que la mantendría a salvo.

¿Te lo puedes creer? Una conejita dócil que confiaba su seguridad al lobo hambriento que la acechaba. Incliné la cabeza, memorizando su tacto a través de las capas de ropa barata que llevaba. No es que me importara. De todos modos, la prefería desnuda.

Durante el trayecto, Sofia me habló de ese tal Uncle Frank. El marido de su tía paterna Linda era un fenómeno. Pues no. Josef me envió un informe sobre él diez minutos después de salir de su piso y le eché un vistazo mientras ella hablaba. Frank Russo era un hijo de puta, simple y llanamente. Un aspirante a mafioso de tres al cuarto al que le gustaba jugarse la pasta y follarse a putas. Putas jóvenes.

No se me escapó la repulsión en sus ojos cuando Sofia habló de ese hombre. Me estaba ocultando algo, y yo tenía mi propia idea de cómo había sido ese Uncle Frank cuando Sofia era más joven. El pensamiento me llenó de rabia. Solté mi presa justo cuando Josef abrió la puerta, mirando el tráfico para asegurarse de que podíamos cruzar la calle concurrida sin un rasguño. El viento invernal era gélido, y puse mala cara ante la acera embarrada y descuidada frente al edificio de su abuela.

—Mierda. Se supone que papá debería quitar la nieve —murmuró.

La absoluta desdicha de su rostro me tironeó algo por dentro—¿sería mi corazón? No estaba seguro. Hacía mucho que no sentía algo así.

—¿Nonna? ¿Papá? —llamó Sofia mientras entrábamos, pasando junto a la puerta principal con la cerradura rota.

El edificio tenía cinco plantas, diez viviendas, incluido un sótano habilitado. Su abuela era la propietaria y, supuestamente, todos los pisos estaban alquilados a miembros de la familia de Sofia. Pero, por lo que yo veía, la anciana era permisiva y su familia se aprovechaba. Por eso no se habían pagado los impuestos y pesaban cargas sobre la propiedad. Mi gente incluso había descubierto una segunda hipoteca, que se había formalizado a nombre del padre de Sofia.

Aún no sabía si había sido él quien tomó el dinero, pero lo averiguaría. Tarde o temprano. Lancé una mirada a Josef y, telépata que era, asintió. Quería la calle limpia, la puerta principal más segura. Y quería ayuda para su padre. Pero esto no era algo con lo que debiera preocupar la preciosa cabecita de Sofia. No le gustaría mi intromisión, pero ciertas cosas eran una parte no negociable de mi naturaleza. No era un santo. Nunca lo pretendí.

Se oían gritos desde dentro del piso de la primera planta, y también un olor maravilloso. Alguien estaba cocinando, y el aroma era divino. Mis hombres olfatearon con ganas y a mí mismo me rugió el estómago. Joder. Por eso odiaba saltarme comidas. Sofia me miró por encima del hombro, frunciendo el ceño mientras abría la puerta.

—Nonna, ya estoy aquí. ¡Frank, ni un paso más! —gritó Sofia.

Señalaba a un hombre con chándal de terciopelo que empujaba un bolígrafo hacia una mujer mayor, su abuela, supuse, mientras se cernía sobre ella con actitud amenazante. Había una mujer más joven, de unos cuarenta y tantos, sentada a la mesa. Tenía un aspecto demacrado y ausente, claramente puesta hasta arriba de algo, mientras fumaba su cigarrillo electrónico y hacía scroll en el móvil. Ni siquiera había levantado la vista cuando entramos. El hombre, en cambio, sí se dio cuenta. Los ojos se le salieron de las órbitas cuando entré detrás de Sofia con tres hombres fuertemente armados y Josef.

—¡Sofia! —exclamó la mujer mayor, poniéndose en pie para atrapar a Sofia en un abrazo feroz.

—Nonna —dijo Sofia, sujetándole la cara a la anciana entre las manos y besándole cada una de las sonrosadas mejillas.

Observé en silencio el intercambio, mientras me invadía una mezcla de orgullo y aprobación al verla tranquilizar a su abuela. Se encaró con ese tío, que se encogió de hombros e hizo como que era el bueno.

—Sof, cariño, ya sabes que solo quiero ayudar a Nonna. Llevo diciéndole que este sitio se le queda, eh, grande, pero el tío Frank puede encargarse. Venga, no te pongas así. Ya me conoces, enana —dijo, y le dedicó una sonrisa.

No me gustó la expresión de su cara. No era la forma en que un tío debía mirar a su sobrina. Di un paso al frente, metiéndome literalmente en su espacio.

—Sofia, ¿quiénes son estos hombres? —preguntó Nonna.

—Oh, eh… Nonna, todos, este es Adrik, e-es mi… —tartamudeó, sus cálidos ojos marrones buscando los míos.

—Adrik Volkov —dije, apartándome del hombre apestoso para estrechar la mano de la anciana.

—¿Volkov? Hmm, me suena ese apellido —dijo Nonna, tirando de mí para darme un abrazo con una fuerza sorprendente—. Llámeme Nonna. ¿Y usted es…? —preguntó, volviéndose después hacia Josef.

Me quedé pasmado. Asombrado de que esta abuelita no solo nos hubiera dado un abrazo a mí y a mis cuatro escoltas, sino que ahora estuviera sirviendo cuencos de pasta casera y empujándolos hacia nosotros, empeñada en que nos sentáramos a comer.

—Eh, gracias, Nonna —dije, mientras Sofia me miraba desde el otro extremo de la habitación con una sonrisilla.

—Ya sabes, Sof. No necesitamos forasteros aquí mientras hablamos de asuntos de familia.

Uncle Frank cruzó la cocina con espacio para comer y se dio la vuelta, como si intentara dejarme fuera de la conversación. Ese hombre no sabía con quién se estaba metiendo. Mientras mis hombres se sentaban, coaccionados por una anciana, me uní a Sofia y a Frank al otro lado de la estancia.

—No sé qué se trae entre manos, pero usted nunca se va a quedar con este edificio —escupió Sofia.

—No digas nunca, nena —susurró, y antes de darme cuenta lo tenía cogido por la nuca.

Frank chilleó cuando le di una palmada en el hombro con la mano libre, fingiendo una jovialidad que no sentía en absoluto. La mujer, a la que supuse esposa de Frank, seguía sin levantar la vista. No nos hizo ni caso, y Nonna estaba ocupada rallando queso sobre lo que olía a un plato de cavatelli caseros perfectamente hecho para Josef, que sonreía como el gato que se comió el canario.

Menudo cabrón con suerte. Me moría de hambre. Pero primero tenía que ocuparme de esto.

—Ella no es tu nena, Frank. Y este edificio no es tuyo. Como ha dicho, nunca lo será —le susurré al oído.

—Eh, ¿tú qué sabes? La vieja no puede permitírselo y yo tengo amigos —se quejó gimoteando.

—Tus amigos saben quién soy, Frank. Pregúntales por Adrik Volkov. Pregúntales por el Lobo Oscuro —le dije.

Miré a Sofia, observándola mientras me veía encargarme de este pedazo de mierda de hombre. No parecía asustada. De hecho, parecía satisfecha de verme aterrorizarlo. Bien. Haría eso por ella y más. Encantado. Solté el cuello de Frank y casi se cayó al suelo.

—Lárgate. Ahora.

Asintió, poniéndose en pie a trompicones mientras cogía del brazo a su esposa y tiraba de ella para llevársela, apenas tomándose el tiempo de despedirse. A Nonna no pareció importarle. Seguía mimando a mis hombres, y yo gruñí, poniéndolos a todos en pie de guerra. Comieron rápido y recogieron, luego salieron de la habitación sin que tuviera que decírselo.

—Ay, Sofia, me alegro tanto de que hayas venido. Después de que el banco llamara para decirme que se compraron los gravámenes y la hipoteca, me quedé tan confundida. Luego vino Uncle Frank y ya sabes que intenta esto conmigo casi a diario —dijo, retorciéndose las manos.

—Está bien, Nonna. Todo va a estar bien —dijo, abrazando a la anciana contra su pecho.

Me quedé inmóvil, observando el rostro de Sofia mientras alzaba la mirada hacia mí y articulaba sin sonido la única palabra que quería oír desde que la encontré.

Sí.

El corazón me empezó a latir con fuerza, pero no hice ningún gesto externo de lo que me estaba pasando por dentro. No. No habría permitido que Frank se aprovechara de la anciana que había alimentado a mis hombres y a mí. Aún estaba saliendo del coma de carbohidratos en el que me había dejado su pasta, y me levanté para limpiar mi plato mientras Sofia hablaba en voz baja con su abuela.

La cocina tenía armarios de roble estándar y fregadero de acero inoxidable. Un papel pintado ajado con motivos beis y amarillos cubría las paredes. Estaba limpia, pero vieja y muy usada. Lavé mi plato y lo dejé en el fregadero. Buscaba un paño para secarme las manos cuando me pusieron uno delante.

—Bueno, ¿cómo hacemos esto? —preguntó Sofia, y yo alcé las cejas mientras me secaba las manos a toques.

—Anoche sabías muy bien cómo hacerlo, zaika moya —repuse, y mi mente se fue directa a lo marrano.

—No me refiero a eso —dijo, y las mejillas se le tiñeron de un rosado apagado—. Quiero decir, ¿cuáles son exactamente los términos?

—¿Los términos? Es simple. Vives conmigo durante un mes, gastos pagados y se te dará una compensación.

—¿Se perdonará el gravamen y se pondrá al día la hipoteca? —preguntó.

No. Iba a saldarlo todo, contratar a un administrador para poner en vereda al resto de la familia y arreglar algunas de las reparaciones tan necesarias que incluso yo veía. Pero ella no necesitaba esos detalles. Así que asentí con la cabeza.

—¿Y Uncle Frank no pondrá las manos sobre la propiedad?

—Nunca, zaika —prometí.

Uncle Frank iba a estar demasiado ocupado huyendo de mí como para preocuparse de intentar timar a su suegra con su propiedad. Sofia no se daba cuenta de que ahora tenía al lobo de su lado. Estaba a salvo. También todos a quienes quería.

Pero solo es por un mes, me recordé. Sí. Un mes. Y pensaba disfrutar cada segundo. Iba a quemar este deseo que sentía por ella y, cuando terminara, seguiría en pie. No comprendía del todo mi obsesión con esta mujer, pero al menos tenía la oportunidad de curar mi fijación.

Ese era el plan. Seguir follándome a mi zaika hasta que ya no sintiera este hambre feroz en la sangre.

—¿Y las reglas? Entre nosotros durante el próximo mes. ¿Qué es lo que quieres?

—¿A qué te refieres? Vivirás conmigo el próximo mes. Me pertenecerás. Y te tendré, zaika moya. Pienso follarte de todas las maneras que pueda en ese tiempo —gruñí, sonando más a animal que a hombre.

Pero así de obsesionado estaba con esta mujer. Me volvía loco. Me hacía desear y tener hambre de maneras que no sentía desde quizá nunca. Ni siquiera de adolescente me ponía tan duro pensando en una mujer. Mi polla dio un latigazo, el líquido preseminal se escapó por la hendidura, humedeciendo mis calzoncillos.

—Eh... no creo que me guste el anal —declaró, y alcé las cejas.

—¿Has probado el anal? —pregunté.

Joder, se me encogieron las pelotas, la polla más lista que nunca para poner a prueba esa teoría. Sí, la tendría de todas las maneras. Su boca. Sus tetas. Su culo. Ese dulce coño suyo. Mi pequeña zaika sucia rogaría porque mi polla llenara cada uno de sus agujeros antes de que acabara el mes.

—No exactamente —murmuró, y se le encendieron aún más las mejillas.

—Entonces, ¿cómo lo sabes? —pregunté.

—No lo sé, es solo que no me gusta el dolor.

—Te lo prometo, zaika: todo lo que hagamos juntos será placentero para ambos o no se hará.

—Vale —replicó, soltando el aire despacio.

—¿Algo más? —pregunté, curioso por oír qué saldría de su boca a continuación.

—Vas a... o sea, ¿habrá otras mujeres, o hombres, durante este mes?

—No tendrás a nadie más que a mí, ¿entendido?

—Eso es un doble rasero —murmuró, pero a mí no me hizo ninguna gracia.

La agarré de la barbilla con el índice y el pulgar y le alcé el rostro hacia mí.

—No había terminado. Durante el próximo mes, me perteneces. No comparto lo que es mío. Nadie más tocará esta piel, mirará esta carne ni escuchará esos sonidos suaves y desesperados que haces. Nadie salvo yo.

Tragó y sus ojos se oscurecieron, el cálido castaño volviéndose chocolate fundido al oír mis palabras. No era inmune a esa expresión en su cara, y el pantalón se me tensó cuando se me puso dura solo de pensar en cómo estaba anoche, en cruz, desnuda, reluciente, estremeciéndose ávida por mi toque.

—¿Y tú? ¿Otras mujeres?

Enderecé los hombros, mi mirada obsidiana recorriéndole la piel mientras ladeaba la cabeza con arrogancia. Me habían llamado guapo antes, pero nunca le había dado mucha importancia hasta entonces. Pero lo agradecí mientras miraba a Zaika Mona y su expresión levantisca.

Una sonrisa tiró de la comisura de mis labios, pero me negué a ceder. Parecía que quería zapatear o abofetearme, exigiendo una respuesta con un brillo fogoso en los ojos. Podía hacer el ridículo o podía jugar con ella. Pero no hice ninguna de las dos cosas. Me tiré del labio inferior, una locura posesiva apoderándose de mí, y respondí con la verdad.

—Te lo he dicho, zaika moya. Solo te quiero a ti.


Capítulo Seis


SOFIA

Aceptar la propuesta de Adrik lo aceleró todo de golpe. Pasamos unos minutos más con Nonna como si no acabara de aceptar una proposición muy indecente del hombre más poderoso que había conocido jamás, y encima en la cocina donde de niña horneaba galletas. Corrí al piso de arriba, donde mi padre seguía viviendo, y le besé la mejilla mientras dormía, desplomado delante de la televisión.

A sus pies, en el suelo, había una botella de whisky a medio terminar, y se me llenaron los ojos de lágrimas al verla. Pero no tuve valor para tirarla por el desagüe. Su enfermedad estaba demasiado avanzada para que esos trucos sirvieran de nada. Necesitaba ayuda profesional, pero pedirla era el primer paso. Que yo supiera, papá no quería curarse. Me fui poco después de entrar, no sin antes parar a besar a Nonna una vez más.

El camino de vuelta a la ciudad fue rápido, o al menos así me lo pareció. Adrik estuvo con el móvil casi todo el rato, y yo solté más de un bufido. ¿A qué venían tantas prisas si luego iba a ignorarme? Vale que el millón y pico de dólares que se había gastado acaparando propiedades que tenían algo que ver conmigo sería calderilla para él. Pero aun así. Una chica se lo pregunta.

Todo el ajetreo y lo absurdo del día debieron pasarme factura, y me quedé dormida. Lo supe porque, al despertarme, estaba flotando. Bueno, no flotando de verdad, sino en brazos de un par de brazos fuertes y musculosos que me llevaban en volandas.

—Tranquila, Zaika moya. Te tengo.

Eso era lo que me preocupaba. Me tenía. Y el hecho de que no estuviera ni sin aliento mientras cargaba con mi culo regordete todo el trayecto en ascensor y luego por su ático hasta llegar a su dormitorio me hizo centrarme. Adrik era más fuerte de lo que parecía. O quizá no. Porque, seamos sinceras, ¿quién parecía como él? Además de los atletas profesionales y quizá el actor que hacía de hermano del rey vikingo, y pare usted de contar. No podía haber tantos millonarios enormes, y encima guapísimos, correteando por Manhattan. Al menos que yo supiera.

Me depositó en su cama y dio un paso atrás, como si le hubiera quemado. Me incorporé y carraspeé. Esto era una jodida locura. Yo era una jodida locura. Quería indignarme y enfadarme, pero la verdad era que también quería que él me deseara. Y me dolía que estuviera allí, impasible, sin lanzarse sobre mí.

—Perdón, eh, supongo que me ha pasado factura —dije.

—Sí. Me lo imagino. ¿Quieres un trago? —ofreció, alzando una ceja perfecta.

Dios, qué guapo es.

Sus facciones podrían haber sido cinceladas en mármol. Llevaba el pelo peinado hacia atrás, espeso y brillante. Tenía esa barba perpetua de las cinco en punto, y tenía que admitir que no se me ocurría nada más sexy que un hombre con un poco de barba de varios días en las mejillas.

Adrik rezumaba sexo y, como la obsesa del sexo en la que sin duda me estaba convirtiendo, quería lamerle cada centímetro de la cabeza a los pies.

—Eh… sí. Me apetece un trago.

Eso era quedarse corta. Esperé mientras servía dos dedos de whisky en un vaso de cristal y me lo tendía. Al dar un sorbo demasiado rápido, jadeé y me atraganté, usando el dorso de la mano para limpiar el ámbar ardiente que había conseguido babearme por la barbilla como un bebé.

—Pequeños sorbos, Zaika.

—Ahora lo dices —murmuré.

Obligándome a ponerme en pie, dejé el vaso sobre la cómoda. Su dormitorio se desplegaba ante mí, en grises y negros. Era tan marcadamente masculino. El mismo lobo que servía de logotipo para su empresa, el que llevaba tatuado en la espalda, me miraba desde el techo, donde habían pintado un mural.

Joder. Era precioso, amenazador, pero me llenaba de una sensación de paz. Como si el lobo nos vigilara, manteniéndonos a salvo. Qué tontería. Desvié la mirada hacia los ventanales enormes y fruncí el ceño.

—¿Pueden vernos aquí dentro?

—No. El cristal es especial. Nadie puede ver el interior y, según el ajuste, la luz filtrará tanto o tan poco como yo quiera.

—Guau. Es increíble —dije, y lo decía de verdad.

—Entonces, esta es tu habitación, pero ¿dónde duermo yo?

—Aquí, por supuesto —dijo, abriendo los brazos como si fuera lo más simple del mundo.

—No. Tuviste tu oportunidad de hablar de condiciones, y nunca dijiste que tenía que dormir contigo.

—Por supuesto que sí⁠⁠—

—No, de verdad que no. Acepté vivir contigo y acostarme contigo durante un mes, Adrik. Pero no voy a dormir a tu lado.

Como fuera que esperaba que reaccionara, no fue esto. Adrik soltó un gruñido en ruso. Debía de ser un taco. Pero no fue la palabrota lo que me dejó helada como un cervatillo deslumbrado por los faros. Fue el sonido que hizo. Como un puto animal.

Avanzó hacia mí, ladrándome órdenes en un idioma que sabía que yo no hablaba. Como si estuviera demasiado enfadado porque le había salido lista la jugada como para acordarse del inglés. Curioso, porque la mayoría del tiempo ni siquiera tenía acento. Solo cuando se le disparaban las emociones se le notaban los orígenes de Europa del Este.

Me agarró el bajo de la sudadera y me la pasó por la cabeza, haciéndome girar para que le diera la espalda. Luego cogió la cinturilla de los dos pantalones que llevaba y me los bajó. Por alguna razón, le ayudé, dándoles una patada para sacármelos de las piernas, y luego maldije mi propia estúpida complicidad.

La violencia contenida en sus movimientos debería haberme asustado. Dios sabía que yo respiraba como si acabara de salir de una clase de spinning. Pero, en lugar de miedo, mi coño latía y se humedecía de necesidad. Ese hombre me estaba poniendo como nadie lo había hecho jamás.

Me quedé sin palabras. Nadie me había tratado así. Apretó el cuello de la camiseta enorme que llevaba y me la arrancó del cuerpo de un tirón. Había prescindido del sujetador porque a) no pensaba salir de mi piso ese día y b) con todas esas capas, ¿quién necesitaba uno?

Mis bragas fueron lo siguiente, y luego sentí cómo me empujaba la rodilla entre los muslos mientras me doblaba sobre la cama. Gemí cuando mis pezones entraron en contacto con la ropa de cama, jadeando ahora que me recorría la piel con las manos.

—Tan jodidamente preciosa, Zaika —gruñó, llamándome por ese apodo ruso con el que parecía obsesionado⁠—.

Tendría que acordarme de preguntarle qué significaba cuando fuese capaz de hablar. Tiró de mis caderas, colocándome de modo que quedé de rodillas, con los muslos abiertos, el culo en alto, la cara y el pecho pegados al colchón. De nuevo, las ventanas actuaban como espejos y, como su dormitorio estaba en la esquina, podía ver nuestros reflejos girase la cabeza hacia donde la girase.

Se arrancó su propia chaqueta y la camisa, pero eso fue todo lo que logró antes de inclinarse y presionar la lengua bien plana ahí. Gemí con fuerza. Nadie me había hecho eso antes. Adrik gruñó, usando las manos para abrirme del todo mientras me lamía desde el culo hasta el clítoris; sus dedos buscaban, tanteaban, exploraban ambos orificios y yo no podía hacer otra cosa que sentir. Y sentir, sentí. Gemí mientras me lamía, empujando sus dedos dentro de mi coño, y luego usando esos mismos dedos impregnados de excitación para presionarlos dentro de mi culo.

—No puedes —dije, jadeando las palabras—. Pero podía. Y lo hizo.

Esperaba dolor, pero no fue lo que ocurrió. Oh, Adrik estaba sintiendo algo. Rabia. Haber sido burlado. Un deseo feroz. Quizá una necesidad de dominarme. Pero aquí venía la verdadera gracia: me encantaba. Me estaba llevando a un lugar en el que nunca había estado, y no podía esperar a que subiese la apuesta.

Como si me leyera el pensamiento, sentí sus dientes rozar mi nalga derecha. Luego me mordió. Fuerte.

—¡Ay!—

La mordida fue seguida de besos y luego de su lengua. Lamió y calmó el escozor con la boca. Tan suave, tan bueno. Cristo, el hombre tenía talento. Me estaba volviendo loca, haciéndome perder la cabeza con apenas esfuerzo. Estaba completamente a su merced. Y eso era malo porque no estaba segura de que él tuviese una pizca de misericordia.

Gemí, mecía las caderas contra su mano, queriéndolo más hondo. Gruñó aprobando, abarcando mi nalga como si estuviera orgulloso de la marca que, sin duda, había dejado allí. Joder. Solo de pensarlo me ponía aún más húmeda.

—Por favor —supliqué, intentando empujarme hacia atrás contra él⁠—.

—Shhh, Zaika. Qué necesitada —susurró, el muy cabrón presumiendo con una sonrisita mientras lo hacía⁠—.

Antes de que pudiera gritarle que dejara de andar con tonterías, volvió a lamerme el clítoris, obligándome a perder la cabeza. Pero sin dejarme correrme. Una y otra vez continuó su tortura sensual. Me lamía el clítoris, me follaba con los dedos en el culo y en el coño, pero luego se detenía y se retiraba, bajando el ritmo para que no pudiera alcanzar el orgasmo. Y de verdad, de verdad quería correrme.

Por fin, el sonido de desabrocharse el cinturón y el susurro de la tela al deslizarse sus pantalones por sus poderosas piernas hasta el suelo llegó a mis oídos, y fue como música. Uno de sus dedos seguía dentro de mi culo, y me acariciaba despacio, moviéndose en círculos que ponían a prueba todos mis sentidos. Nunca había tenido eso ahí. Era extraño y nuevo, sucio en el buen sentido. Si dijera que lo eché de menos cuando se retiró, sería quedarse corta. Gemí como una condenada cuando lo sacó, y el bastardo volvió a soltar una risita.

—Hacia delante, Zaika —gruñó, dándome una palmadita en la nalga, y yo repté por la cama, haciéndole sitio⁠—.

Tenía tantas ganas de ser suya que chorreaba por ello. Jadeé cuando el colchón se hundió, ajustándose a su peso al unirse a mí. Sus manos grandes y encallecidas se sentían bien contra mi piel suave mientras me las pasaba por la espalda y los hombros, el culo, el coño y los muslos. Gemí y me eché hacia atrás, pero me sujetó firme, como si aquello formara parte de un ritual de hacer el amor. Sus manos se movieron hacia mi vientre, mis pechos y mi garganta. Y, todo el tiempo, me susurraba con voz ronca, palabras que no entendía.

Para cuando le oí rasgar el sobre y deslizarse el preservativo sobre la polla, yo estaba casi allí. Adrik se arrodilló detrás de mí, las manos en mis caderas mientras me tiraba hacia atrás para alinear su polla con mi raja.

—Ahora, empieza el mes. Ahora mismo, Zaika. Aquí. Conmigo enterrado en tu dulce coño⁠—.

Entonces se embistió dentro de mí. Hondo, duro, arrancando de mis labios un gemido gutural.

—Ahora, nuestros términos reales. Vives aquí durante un mes —gruñó, saliendo casi del todo y quedándose ahí hasta sus siguientes palabras—. Te follo cuando yo diga. Donde yo diga⁠—.

¡Zas!.

Volvió a llenarme y yo jadeé. La mano de Adrik se deslizó por mi cadera y empezó a presionar su pulgar contra mi clítoris hinchado. Su polla dio un latigazo dentro de mí y mi vaina se apretó a su alrededor. Casi dolió cuando salió esta vez, dejando solo la punta dentro.

—Esta cama es tu cama. Dormirás aquí —gruñó, arremetiendo de nuevo dentro de mí con una embestida dura⁠—.

Sus caderas chocaban contra mi culo y no sabía cuánto aguantaría. Su polla era tan gruesa, tan larga; me abría y me quemaba de lo bueno que era. Estaba a punto. Quería moverme, necesitaba moverme, pero su peso me mantenía abajo. Era impotente contra él, atrapada entre la pared dura como una roca de su pecho y el colchón.

—Ahora me perteneces, Zaika —me gruñó al oído⁠—.

—Por un mes —respondí, incapaz de evitarlo⁠—.

Se quedó helado, y yo quise sollozar, pero conseguí contener el sonido muy dentro. Había algo peligroso en él. Algo peligroso en mí si estaba dispuesta a arriesgarme a provocar la ira de un antiguo criminal, ahora un poderoso multimillonario. Pero no iba a morderme la lengua por nadie. Ni siquiera por él.

—Da. Un mes. A partir de ahora —gruñó, sujetándome los brazos a la espalda mientras empezaba a embestirme a un ritmo implacable⁠—.

Las lágrimas me escocieron en los ojos, pero no me dolía. Al contrario, había algo en estar inmovilizada por él, en que me tuviera en esta posición, que resultaba tremendamente reconfortante. Como si pudiera soltarlo todo. Toda la responsabilidad. Todo el lastre. Podía simplemente echárselo a sus hombros capaces y dejar que lo cargara un rato. Siempre que no dejara de follarme.

—No lo haré, Zaika. No voy a dejar de follarte. Ahora, córrete⁠—.

La orden de sus labios fue el empujón que necesitaba, y entonces me corrí.


Capítulo Siete


ADRIK

Cada mañana me entrenaba a las cinco. Sin excepciones. La rutina estaba tan grabada en mi mente que no necesitaba despertador. Así que, cuando abrí los ojos y miré a través de las sábanas revueltas para descubrir que Zaika moya no estaba, me enfadé.

Enfadado, pero no sorprendido.

Habían pasado seis días desde que había asegurado a Sofia para mi mes de… fuera lo que fuese esto. No sabía cómo llamarlo. En privado, era mi obsesión salvaje. Era una conducta tan ajena a mi norma que no quería compartirla con nadie. No hacía falta que hubiese testigos de esta locura que sentía por poseer a esa mujer.

Había ordenado a Josef y a Marat que se mantuvieran fuera de esta zona del ático tríplex que me pertenecía, prohibiendo la entrada a cualquiera sin mi permiso expreso e inmediato. Durante las primeras cuarenta y ocho horas, no salimos de la cama. Estaba convencido de que después me cansaría de ella, de que esta hambre obsesiva que tenía por poseerla quedaría saciada. Pero no fue así. Cada día que despertaba, la deseaba más que nunca.

Necesitaba ropa. Después de ordenar a mi gente que fuese a su piso a hacer las maletas —solo mujeres tenían permiso para tocar sus cosas; de otro modo, no me fiaba de que mi yo de antes no saliera a buscar venganza—. Dios no lo quiera, que un hombre tocase sus braguitas o incluso su cepillo del pelo. La bestia que era yo apenas podía contener el gruñido solo de pensarlo. No compartía lo que era mío y, durante el mes siguiente, Sofia era mía.

Estaba claro que el vestido que llevaba, aquel retazo plateado de luz de luna que me había tenido tan cautivado en la fiesta, era prestado. Al final resultó que de su antigua jefa. Lo mandé de vuelta a Missy Castle, limpio en seco y empaquetado con una nota de agradecimiento. Esa mujer era de cuidado, pero Zaika no necesitaba saberlo.

Hice venir a una personal shopper para tomarle medidas y hablamos de algunos de los lugares a los que asistiríamos durante el próximo mes. Sofia se quedó pasmada, pero callada cuando la mujer mayor volvió tras un día de compras con decenas de cosas para ella. Vestidos, trajes, pantalones, jerséis, botas, abrigos, maquillaje, tacones, lo que quisieras.

La única constante era el plateado. Me refería al color. Pedí que el plateado predominara en todas las prendas y accesorios. Mi Zaika estaba deslumbrante de plateado.

—¿De verdad me vas a decir qué ponerme? —preguntó, sus ojos castaños muy abiertos mientras me fulminaba con la mirada.

—Sí. Te diré qué va en ese cuerpo y cuándo quitártelo —le había respondido.

Demostré mi postura cerrando de un golpe el portátil, cortando la llamada con la estilista y arrancándole de un tirón mi camiseta prestada. Follándola con la boca mientras la inmovilizaba contra la pared de la cocina de mi ático resultó ser un asunto de lo más pringoso.

El desayuno seguía en la encimera porque había mandado al personal a casa. Bañé sus pezones en nata montada recién hecha, lamiendo y chupando hasta devorar cada gota. Para cuando me arrodillé ante ella, estaba jadeando. Pero no había terminado. Rocié miel por su hendidura brillante, cerré la boca sobre su clítoris y chupé hasta dejarla limpia.

Cuando se corrió para mí, Sofia gritó mi nombre, y fue música para mis oídos. Después la llevé en brazos a la ducha y rematé la faena, follándomela de pie contra la pared de azulejo de vidrio.

Me había mantenido al día con los negocios, atendiendo alguna que otra llamada con Andres. Después, pasaba todo mi tiempo con ella. Al principio, pensé que estaba bromeando con esa norma suya de no dormir conmigo. Sí, la cagué. Odiaba admitirlo, pero así fue. En mi propuesta, había dado por sentado que sexo y dormir eran lo mismo. Pero Sofia, siempre la hembra astuta, me corrigió. A mí. ¿Te lo imaginas?

Yo era el Lobo Oscuro. Había forjado mi reputación a base de ser implacable y violento, desquiciado en mi necesidad de obediencia total y en mi ansia de venganza si me desafiaban. Desquiciado, decían algunos. Aun ahora, con traje y corbata, hacía temblar a hombres hechos y derechos cuando entraba en una sala de juntas. Pero ella no me temía. Zaika moya era una conejita valiente, plantándoles cara a los lobos.

Así que hice un trato nuevo. Si la follaba lo bastante fuerte, durante suficiente tiempo, dejaba a mi Zaika rendida y se quedaría en mis brazos toda la noche. Cada noche era una prueba. A veces no dejaba de follarla hasta que salía el sol. Mi única esperanza era que estuviera demasiado agotada para arrastrarse fuera de la cama hacia el cuarto de invitados al otro lado del pasillo, que había hecho suyo. Y me costaba horrores no arrastrarme detrás de ella. Pero Sofia también madrugaba. Cuando iba a entrenar, estaba con el portátil, trabajando en su manuscrito.

Me moría por ponerle las manos encima, pero me dijo que no y, hasta ahora, había respetado sus deseos. Sofia era un enigma para mí. Llena de interrogantes y complejidades, y estaba decidido a olfatear todos sus secretos. Era la única manera de curarme de mi impía obsesión por ella. Al menos, esa era la esperanza. Hasta ahora, cada cosa que averiguaba solo llevaba a más preguntas que exigían respuesta. Como, por ejemplo, ¿cómo sabía tanto de tantas cosas?

Era más joven que yo, pero su mente era asombrosa. Sabía datos curiosos sobre temas muy distintos, desde mitología hasta arquitectura e historia local. Llevábamos los últimos días haciendo de turistas, y tenía que admitir que era divertido. Llevaba más de veinte años viviendo en esta ciudad, pero nunca había ido a la Estatua de la Libertad ni al Museo de Historia Natural, ni al MOMA. El arte moderno no era precisamente mi fuerte, pero Sofia encontraba emoción en todas partes.

Caminábamos kilómetros, incluso bajo la nieve, mirando, hablando, explorando. Era una joya. Una verdadera mina de información; lo que más me gustaba eran todos esos rincones que conocía donde vendían pequeñas delicias riquísimas. Las mujeres que se movían en mis círculos no comían delante de los hombres. La mayoría parecía que no comía en absoluto.

Pero no Sofia. Era soberbia en todos los sentidos. Muslos gruesos, vientre suave, unas tetas fantásticas y un culo que llenaba mis manos. Tenía exactamente el aspecto que debería tener una mujer. Y aún se sentía mejor. Toda esa suavidad sedosa contra mi cuerpo duro, todo ese calor húmedo envolviéndome.

—Joder —gruñí.

Mi polla cobró vida mientras mis pensamientos se recreaban en ella, y estuve tentado de cascarme una paja, de acallar mi lujuria desbocada. Me recolloqué, negándome a ceder a la tentación de follarme la mano como un adolescente. Esa era otra razón por la que quería que durmiera conmigo. Quería despertarla con la cara enterrada entre sus muslos gruesos, calentándole el coño con mi lengua y mis labios. Quería acunarla contra mi cuerpo, encerrarla mientras la follaba por detrás antes siquiera de estar despierto.

Sí, estaba loco de deseo. Desquiciado. Otra vez esa palabra. Quizá era este juego que estaba jugando: negarse a permitirme dormir a su lado. Cierto, aún no la había obligado a quedarse. Pero lo haría. Era un cazador paciente. Me levanté de la cama y me estiré, cogiendo mi ropa de entrenamiento mientras iba desplazándome por el móvil.

—Mierda —murmuré cuando entró un mensaje urgente.

Andres me escribió un correo con una solicitud urgente de Matthew Castle. Al parecer, el empresario no iba a aceptar excusas. Quería reunirse conmigo, y no con mi hermano, y había propuesto cócteles y cena esta noche a las ocho. Habría intentado escaquearme, pero esto era importante. Frunciendo el ceño, me puse los pantalones y la camisa y me calcé las zapatillas.

Sofia estaba con el portátil en el salón, una bandeja de café y biscotti a su lado mientras tecleaba sin parar. Me detuve, lleno de admiración al verla trabajar. Era tan hermosa. Sus rasgos suaves parecían aún más bonitos sin pintura ni brillos. Aquellos ojos suyos, de terciopelo precioso, se entornaban mientras tecleaba con tanta dedicación.

—Buenos días —dijo, sin mirarme, y no pude evitar sonreír.

Era tan educada. Tan guapa. Tan suave.

—Buenos días, Zaika. Me voy al gimnasio.

—Vale —respondió, distraída.

—Tenemos una cena esta noche. Primero, cócteles. Estate lista a las cuatro.

—¿No volverás antes de entonces? —preguntó, y esta vez apartó la vista de la pantalla.

Me sentí absurdamente complacido de que quisiera pasar tiempo conmigo. Al menos, eso era lo que esperaba. Así que decidí que quizá tocaba otra táctica. Hacerla esperar. No estar tan desesperado por ella. Yo era el Lobo Oscuro, no un cachorro que necesita la atención de su amo.

—No. Te mandaré un coche. Ponte la seda —ordené, confiando en que supiera a qué vestido me refería.

Luego me fui, esperando ser lo bastante fuerte como para mantenerme alejado de ella el resto del día.


Capítulo Ocho


SOFIA

Adrik se había ido del ático hacía horas. Era la oportunidad perfecta para ponerme al día con unas tareas básicas de la casa. Tenía mi libro, y iba de maravilla. Y tenía que llamar a Nonna. Pero, por algún motivo, lo único en lo que podía pensar era en el pedazo de cabrón.

Tenía que admitir que los últimos días no estaban siendo para nada horribles. Quiero decir, el hombre era un amante ejemplar. Era atento, listo y, cada vez que sonreía, algo raro, sentía un ridículo orgullo. Como si quisiera pregonar —mirad lo que he hecho, he conseguido que el hombre sonría— al mundo entero. No lo hice, pero ganas no me faltaron.

Todo aquello era surrealista. Yo no era una mujer fatal y los hombres no movían cielo y tierra por estar conmigo. Pero Adrik, desde luego, había manipulado la situación a su favor. No alcanzaba a comprender por qué un hombre así se interesaba. Quiero decir, sí, era guapa. No espectacular. No de portada. Pero resultaba atractiva, aunque tuviera kilos de más.

Nunca sería delgada. Era una de esas cosas. Estaba sana. Comía pescado y verduras, cocinaba con aceite de oliva e intentaba caminar al menos dos millas la mayoría de los días. Me habían criado en una buena familia. Incluso con el dolor de la muerte de mi madre y la caída de mi padre en el alcoholismo, Nonna había estado ahí para mí. Fue una sustituta maravillosa de mi madre. El edificio que Nonna tenía estaba lleno de familia, tíos y primos, que fueron mis primeros mejores amigos. Mi infancia fue bastante normal.

Cuando tía Linda se casó, justo cuando yo entraba en el instituto, las cosas cambiaron. Cuando el tío Frank se fue a vivir con ella, esa burbuja de seguridad que siempre había sentido de niña se evaporó. Odiaba llamarlo así, pero los modales que Nonna me había inculcado estaban tan arraigados que era automático.

Nunca hizo nada. No sufrí ningún abuso. Pero era inquietante. Sus ojos se posaban en mí demasiado tiempo. O soltaba algún comentario subido de tono para hacerme retorcer de incomodidad. Sí, no me caía nada bien. Verle temblar cuando Adrik le habló fue uno de los mayores momentos estelares de mi vida. Había esperado tanto a que alguien le metiera el miedo en el cuerpo a ese capullo.

¿Quién iba a decir que mi novio por el momento era tan maldito tipo duro? Puse los ojos en blanco ante el tonto título. Adrik no era el novio de nadie. Amante. Manipulador. Controlador. Todo eso le pegaba más. Intenté averiguar más de él, de su pasado. Pero internet era una perra caprichosa y, si por un lado podías enterarte de casi todo sobre alguien con un par de teclas, por el otro no había forma de saber si lo que encontrabas era cierto.

Adrik Volkov era rico y poderoso. Eso sí lo sabía. Imponía. La manera en que había organizado todo aquello fue poco escrupulosa. Y, aun así, allí estaba yo. En su ático, justo como él quería. Podía mentir y decir que me tenían prisionera. Pero, teniendo en cuenta que me había acostado con él de buena gana la primera noche, sería hipócrita actuar como si no lo deseara.

La verdad, nunca nadie me había deseado, aunque solo fuera físicamente, con la intensidad que veía en la mirada de Adrik cuando me miraba. Era emocionante. Daba miedo, era salvaje, seductor. Me hacía sentir increíblemente sexy, deseada. Y eso era de antología.

La vida era corta, y nunca había tenido suerte en el amor ni en el sexo. Pero esto era buen sexo. Sexo fantástico. Y aunque viniera con condiciones, era lo bastante humana como para reconocer lo bien que me hacía sentir. Un ramalazo de celos me recorrió al pensar en todas las mujeres con las que debía de haber practicado, pero aparté esos pensamientos. Todo el mundo tenía un pasado. Y yo tampoco era virgen. Sería absurdo esperar que él lo fuera.

Suspiré y me puse en pie, estirándome. No iba a sacar más trabajo, eso estaba claro. Miré la hora y ya pasaba de la una. Demasiado pronto para empezar a arreglarme para las cuatro. Un paseo me vendría bien. Así que me calcé las botas y me puse el abrigo nuevo; rematé con gorro, bufanda y guantes y me dirigí a la puerta.

—Lo siento, señorita, el señor Volkov no dijo que usted fuera a salir hoy.

Un guardia vestido de negro, con varios bultos encima que sugerían armas, me detuvo en la puerta del ascensor, que estaba justo dentro del ático. Fruncí el ceño. ¿Iba en serio?

—Bueno, el señor Volkov no dijo que yo no fuera a salir, ¿verdad? —repliqué.

El hombre frunció el ceño y pareció confundido. Me dijo que esperara mientras hablaba por lo que supuse era un micrófono en el puño de la manga. Un minuto después, un hombre guapo al que reconocí como el hermano de Adrik entró por el ascensor.

—Vaya, vaya. Ah, ya veo. Usted es la hermosa criatura a la que mi hermano ha tenido encerrada. ¿Cansada de su jaula, princesa? —preguntó con suavidad.

No respondí de inmediato. Sin duda, Marat Volkov estaba acostumbrado a dejar a las mujeres turulatas y, aunque apreciaba su belleza puramente masculina, no me movía nada por dentro. Así que, en lugar de contestar, me limité a esperar a que siguiera con el juego que estuviera jugando. Todos los hombres ricos jugaban. Era un hecho, no una teoría. Y era uno de los pilares de mi novela.

—¿Con carácter? Me gusta. No me extraña que Adrik esté tan prendado de usted. ¿Iba a algún sitio? —preguntó Marat, y noté con gusto el pequeño tic en su ojo.

—Café. Iba a la cafetería de la esquina —decidí sobre la marcha.

—¿Te importaría algo de compañía, princesa? Hacía tiempo que no tenía la oportunidad de charlar con una... —dijo, recorriéndome de arriba abajo en lo que supuse era un gesto por el que la mayoría de mujeres suspiraban— agradable conversadora —remató, tirando del labio inferior con los dedos⁠—.

Oh, el tipo era bueno. Un ligón con tablas, cara de chico guapo y estilo de ricachón que le ganaba más de un corazón, se notaba a la legua. No me dio la impresión de ser del mismo tipo de hombre que su hermano. Tenía un aire burlón, como si Marat no se tomara nada en serio. Supuse que estaba claro por qué. Dijera lo que dijera la gente, la vida era un concurso de belleza, y él iba ganando.

Para mí, Adrik era el más guapo de los dos. Su aspereza, ese filo serio y duro que llevaba encima me derretía las bragas. Pero era justamente su severidad lo que hacía que la alegría que a veces le brotaba valiera aún más. Marat seguía siendo un chico jugando a ser hombre. Pero Adrik no. Tenía la sensación de que él no jugaba a casi nada. Y eso me hacía querer lanzarme a abrazarle la próxima vez que lo viera, tirarlo al suelo y ver si le encontraba un punto de cosquillas.

Dios, estaba perdiendo la cabeza. ¡Imagíname haciendo eso con Adrik!

—Como prefieras —respondí con frialdad.

La mirada escrutadora de Marat me hacía apretar los dientes. Sonrió y me ofreció el brazo, que esquivé para caminar hasta el fondo del ascensor. Habló con el guarda, le informó adónde íbamos y se colocó un poco demasiado cerca de mí dentro del ascensor. Era alto, más delgado que Adrik, y tenía pinta y olor a caro. Donde su hermano irradiaba poder y autoridad, Marat parecía juguetón y despreocupado.

Me pregunté por todas las cosas que su hermano debía de haber hecho por él para allanarle tanto la vida. Y me pregunté si Marat estaba agradecido. La curiosidad por el hombre que básicamente me había chantajeado para ser su juguete me invadía. Ojalá pudiera frenarla, sabiendo que por ahí solo venían problemas y disgustos. Pero tenía mucha imaginación, y no podía evitarlo.

—Nunca había apreciado el ojo de Adrik para las cosas exquisitas —dijo Marat, mirándome de arriba abajo.

—Ay, por favor, no estarás intentando ligar conmigo, ¿no? —solté, y se me escapó una risita.

El pobre hombre puso cara de sorpresa, pero era demasiado absurdo. Un hombre como Adrik podía encapricharse con lo que fuera que viera en mí, ¿pero Marat? Ni de coña. Tendría que esforzarse más que fingir interés en mí para llegar a lo que fuera que estuviera buscando.

—Eres una mujer preciosa, Sofia. Estoy seguro de que todos los hombres ligan contigo —insistió, rehaciéndose de su primer intento.

—Seguro. Los hombres ligan conmigo. Pero tu hermano no me parece alguien que vaya a apreciar el jueguecito que intentas montarte, a menos que te lo haya pedido él —dije.

Un rubor oscuro se extendió por su rostro de guapo aniñado, y supe que sabía que le había pillado. Adrik no le había pedido que hiciera esto. Marat actuaba a espaldas del hermano mayor, o sin su aprobación, supuse. Iba detrás de algo, y me picaba la curiosidad por saber qué creía que podía saber una don nadie como yo. Igual era solo cosa de ego. Podía haberle ahorrado la molestia y decírselo allí mismo: no me interesaba. Pero no creía que sus coqueteos fueran genuinos.

—Bien. Es la cuestión del momento, ¿entiendes? Estamos en medio de un trato importante, Sofia. Un trato que tú estás retrasando con tu presencia, y no creo que sea casualidad que trabajes para Missy Castle —dijo, sin rastro ya del joven encantador.

—¿Qué tiene que ver mi antigua jefa con esto? —pregunté, con el estómago revuelto.

—Su hermano es dueño de la empresa que intentamos adquirir. Es necesario para nuestros intereses, pero Matthew Castle⁠—

—Es un puto colgado de manual —terminé por él.

Oh, me lo sabía todo de Matthew Castle por trabajar para Missy. ¿Cómo no iba a saberlo? Ella era su hermana pequeña y dependía completamente de él. Me había codeado con más de mi ración de socialités neoyorquinos, los más ricos y depravados. Ese cabrón se llevaba la palma. Hacía que el tío Frank pareciera el puto Papá Noel.

—¿Conoces a Matthew? —preguntó Marat, entornando los ojos.

—Lo he conocido. Al fin y al cabo, él pagaba las facturas, y yo estaba trabajando de asistenta de Missy hasta que me despidió hace unos días.

—¿Después de la fiesta? —preguntó.

—Sí, después de la fiesta. Supuse que Adrik lo arregló para que yo aceptara su trato. Pero no tengo ni idea del negocio que tú o Adrik tenéis con él, Marat. Lo digo en serio.

—Y supongo que debería creerte sin más —se burló.

Caminamos codo con codo por la ajetreada calle de Manhattan hasta el pequeño café italiano donde me había tomado un macchiato delicioso el día anterior con Adrik. Le echaba de menos, me di cuenta mientras esperaba mi café, lo cual fue asombroso y desalentador a la vez.

—Vale, unas cuantas cosas —empecé, mientras me deslizaba en la silla que Marat me sostuvo—. No tengo ni idea de ningún trato. Adrik no me habla de negocios.

—Entonces, ¿qué haces aquí? ¿Es por la ropa? ¿Las citas? ¿Dinero? Yo tengo dinero, Sofia, y puedo pagarte⁠—

—Para ya —gruñí, ofendida—. Estoy muy harta de que intentéis comprarme. Adrik y yo tenemos un arreglo. Está ayudando a mi familia a pasar un bache a cambio de que yo acepte pasar el próximo mes con él. Ya van tres semanas —dije, e intenté ignorar el pinchazo en el corazón al mencionar el tiempo.

—¿Un mes? Espera. Las propiedades que compró, ¿eran para ti? —preguntó, alzando las cejas.

Aunque hablaba en un tono bajo, casi un susurro, no podía evitar sentirme expuesta. Las mujeres a nuestro alrededor, incluso algunos hombres, no ocultaban que estaban mirando a Marat. Supongo que no se les podía culpar. Era muy guapo. Pero en ese momento, le odiaba. Odiaba que me obligara a enfrentarme de golpe a mis propias ilusiones.

—Yo no le pedí que comprara nada. Ya había hecho las compras cuando me hizo la proposición.

—¿Proposición? Entonces, sí pagó por tu tiempo. Verás, es un enigma, Sofia. Mi hermano es uno de los hombres más codiciados del mundo. Es rico y poderoso. Puede tener a quien quiera chasqueando los dedos. Mira, te busqué. Y no lo entiendo. ¿Por qué te desea tanto? Ya te has acostado con él. Eso lo sé. Se pasó dos días encerrado en ese ático, ignorando los negocios, solo para acostarse contigo —dijo, mirándome como si fuera un gusano.

—Lo único que se me ocurre que esté reteniendo su interés es tu vínculo con Castle, a menos que —dijo.

Dejó que la última palabra quedara flotando mientras me miraba de nuevo, como si intentara imaginar mi cuerpo desnudo y qué atractivo podría tener para cualquier hombre, y no digamos ya para su estimado hermano.

¿Muy pagado de sí mismo?

—Missy me despidió antes de que empezara mi acuerdo con Adrik. En cuanto a lo que le interesa, deberías preguntárselo a tu hermano —dije.

El dolor y la rabia me llenaron los ojos de lágrimas que no llegaban a caer. Me quedé atónita. Dolida incluso por la posibilidad de que la evaluación de Marat sobre mi trato con Adrik pareciera válida.

—Perdóname la crudeza, pero es mi hermano. Adrik es todo para mí. ¿Cómo sé que no puede comprarte otra persona? —preguntó, y en sus ojos centelleó la ira.

—Que te jodan por pensar que soy una cualquiera que puede comprar cualquiera —escupí.

No se equivocaba del todo sobre Adrik y yo. Quizá por eso me sentía tan fea por dentro. Tan enfadada. Allí estaba yo, viviendo en una especie de diminuto vacío, fingiendo que era la protagonista de mi propio romance oscuro y que mi relación con Adrik podía convertirse en otra cosa. Algo que empezaba con sexo pero quizá terminaba en algo más.

Era una jodida idiota. Marat tenía razón. Adrik me había comprado y, por primera vez en mi vida, me sentí como una puta.

—Pareces enfadada, Sofia. ¿Te he insultado? Debo disculparme; verás, mi hermano no tiene debilidades. No muestra emociones. Pero esta última semana no ha sido él mismo —dijo, como si eso explicara algo.

—Perdona. Creo que tengo que volver —murmuré, olvidándome de coger el café.

—Señorita, señorita, ¡tiene que pagar esto! —gritó la barista, pero yo estaba demasiado alterada para detenerme.

—¡Sofia! ¡Espera! Joder —oí gruñir a Marat, pero miré atrás y lo vi pagando el café.

Bien. Odiaría pensar que al café lo dejaban colgado. Pero estaba demasiado emocional como para hablar. La vergüenza me arrasó. Me había dejado llevar, romantizando en mi cabeza lo que Adrik y yo estábamos haciendo. Físicamente, me gustaba mucho. Pero me estaba encariñando, construyendo castillos en el aire, empezando a creer que esto era algo que no era.

Mierda. Esto era terreno peligroso. Estaba siendo una insensata. Había cerrado un trato, y no podía irme por mucho que quisiera. Era hora de dejar de fingir que Adrik y yo estábamos saliendo.

No lo estábamos. Esta no era esa clase de historia. Me había pagado para calentar su cama, y eso era lo que haría. Me lo follaría cuando lo dijera, lo acompañaría a cenas o lo que fuera, y el resto del tiempo me quedaría en el dormitorio de invitados.

Se acabó lo de patear Manhattan y comer dim sum en Chinatown. Se acabaron los museos y las excursiones. Se acabó intentar ganarme sus sonrisas. Se acabó darle munición para romperme el corazón.

No podía arriesgarme. Su mundo no era el mío. Yo no sabía jugar a ese tipo de juegos. ¿Cómo volvería a mi vida corriente después si me enamoraba del hombre? No había posibilidad de que él se enamorara de mí. No estaba a su altura. Ni remotamente. Pero ¿por qué iba a importar? Yo no le quería, me dije, enfadada conmigo misma por siquiera pensarlo.

Mi móvil vibró y miré hacia abajo. Nonna había respondido a mi mensaje. Estaba contenta, a salvo, y me alegré. Debería haberla llamado, pero no podía hablar todavía. El trayecto en ascensor fue rápido, ignoré a los guardias y fui al dormitorio donde había hecho que pusieran mi ropa nueva.

Era la hora de salir a escena. Solo estaba jugando a disfrazarme. Interpretando un papel. Sí, podía hacerlo. Como en clase de teatro en el instituto. Que le den a Marat por intentar manipularme para que revelara alguna estúpida trama de espionaje corporativo. No era ninguna espía. Solo era una chica rellenita de Nueva Jersey a la que su hermano multimillonario le había echado el ojo.

Algo que quería tener, más bien tomar prestado, solo por un rato. Como una obra de arte o alguna otra rareza. Era una posesión temporal, alquilada, usada y, cuando terminara, me devolverían. Esos pensamientos se repitieron una y otra vez en mi cabeza durante todo el rato que me duché y me vestí, preparándome para esa cena, fuera lo que fuese.

Me esmeré con el pelo y el maquillaje, usando una plancha para hacer rizos gruesos, brillantes, del color del marta, que me caían en cascada por los hombros. Me puse el vestido de seda plateada que me había dicho que llevara.

Era de diseño sencillo, parecido a un camisón largo, con tirantes finos que se cruzaban por la espalda. Mis hombros eran estrechos y me lo habían ajustado ese mismo día. Toda mi ropa la habían entallado y arreglado para adaptarla a mi figura más baja y ancha. El vestido se sentía delicioso sobre la piel. Tan suave, tan fino y tan delgado que se me marcaban los pezones a pesar del body que llevaba debajo.

Me llegaba a los tobillos en un aleteo de tejido plateado que se movía al andar y me hacía sentir como si flotara en una nube. Pero eso no dejaba de ser ficción. Estaba muy pegada a tierra. Me calcé las sandalias de tacón a juego con la célebre suela roja y me maravillé de lo cómodas que eran a pesar de lo absurdamente altas.

Esos zapatos costaban más que mi alquiler y, aunque los había visto en tiendas de la ciudad, nunca pensé que tendría un par. Y menos aún los doce pares que Adrik me había encargado. Esperaba que él les sacara más partido, porque no había manera de que me llevara ninguna de las prendas ni de los zapatos cuando se cumpliera el mes. Tal vez su próximo juguete fuera de mi talla. El pensamiento me apretó dolorosamente el corazón en el pecho.

Por último, cogí el batín de terciopelo estilo años veinte que iba encima del vestido y esperé a que llegara Adrik. Eran las cuatro menos cinco cuando entré en el salón, y él ya estaba allí, con un esmoquin negro. Nuestros ojos se encontraron y, de repente, la habitación se volvió muy pequeña. Bajó la mirada, arrastrándola de mi cabeza a mis pies, y juraría que el aire chisporroteó de deseo.

Puede que no entendiera el juego, pero después de mi encuentro con Marat, estaba mejor preparada para acorazarme contra el tirón indeseado de mis fibras sensibles ante una mirada así. Ojalá fuera otro tipo de encuentro. Ojalá no hubiera manipulado las cosas para que no me quedara otra que estar con él durante este breve tiempo. El remordimiento me arañó, pero lo aparté a la fuerza.

Pero todos los ojalás no me iban a hacer pasar el próximo mes. Era mejor poner buena cara y fingir que me afectaba tan poco como a él. Adrik Volkov era un lobo que no se molestaba en ponerse piel de cordero. Quería mi cuerpo, y yo había aceptado dárselo. Durante un mes.

Solo tenía que acordarme de ceñirme a eso.


Capítulo Nueve


ADRIK

Casi me mata mantenerme alejado todo el día. La tentación de irrumpir donde estuviera y arrancarla de lo que estuviera haciendo, solo para sentir su boca en la mía, su piel contra mi pecado, oír sus gemidos y beberme sus gritos, fue tan condenadamente fuerte que me pasé una hora extra entrenando solo para controlar el impulso.

Luego, tocó no escribirle ni llamarla. Una verdadera prueba de mi autocontrol, podría decirse. Que acabara rompiendo el móvil para no usarlo es algo que no le mencionaría a nadie. Andres no tuvo ningún problema en reemplazarlo en menos de una hora, y así fue como pasé el resto de la tarde: esperando a que la Apple Store me entregara su último y mejor modelo.

No es que tuviera que esperar. Pero sí tenía que mantenerme lejos de Sofia. Por mi propia cordura. Joder, cómo pensé en esa mujer. Todo el maldito día. ¿Qué estaría haciendo? ¿Me echaba de menos como yo a ella?

Las braguitas que le había arrancado del cuerpo la noche anterior seguían en mi bolsillo. Las toqué durante el día, apretando su encaje suave y llevándomelas a la cara para oler su dulce coño mientras fingía concentrarme en el trabajo.

Volkov Industries era una máquina bien engrasada que requería poca intervención. Pero yo era el presidente. La cabeza. Y nada ocurría sin mi conocimiento o aprobación. Así que sí, estaba distraído, pero hice el trabajo. Marat apareció en algún momento después de comer y me bombardeó con una andanada de preguntas sobre Sofia. Pero ella no era asunto suyo. Era mío. Solo mío.

Regresé, ya vestido con el esmoquin tras cambiarme en la oficina, a las cuatro menos diez. Quise tirar abajo la puerta del dormitorio que ella había reclamado como propio, pero me obligué a tomarme un trago en su lugar. Y menos mal. Porque cuando Sofia por fin salió del dormitorio vestida con una seda plateada como la luz de la luna, apenas pude evitar caer de rodillas, echar la cabeza atrás y aullarle como a la diosa que era.

El abrigo de terciopelo que arrastraba detrás parecía tan suave como su piel, cálido también, lo cual era bueno. Fuera helaba. No quería que pasara frío. Recordar el estado de su apartamento helado me encendió la sangre, pero lo reprimí. Mi gente ya había solucionado la mayoría de los problemas de esa propiedad y de la de su abuela. Cuando volviera—joder. No me gustaba pensar en eso. Cuando se le acabara el tiempo conmigo.

—¿Estás listo?—preguntó, su voz suave tamizando el aire y rompiendo mi hilo de pensamiento.

—Da, Zaika.

Le ofrecí el brazo, y ella dio un paso hacia mí, deteniéndose para ponerse el abrigo de terciopelo. Se me endureció la polla al mirar, observando cómo la seda se le pegaba al cuerpo torneado. Fruncí el ceño con fuerza. No debería haberle pedido que llevara ese vestido fuera de mi ático. Le quedaba demasiado bien.

La seda se ceñía a sus curvas como una segunda piel. Los pezones le presionaban la tela, y me pregunté si eso le resultaba agradable. Quería comprobarlo yo mismo. Frotar la tela cara sobre sus montes y su hendidura, para ver si estaba tan húmeda por mí ahora como yo duro por ella. Pero tenía que esperar para saciar mi hambre hasta después de esa cena pretenciosa. No podía tocarla y luego llevarla allí. No podía arriesgarme a que otros presenciaran la expresión serena de su cara que siempre le quedaba después de correrse. Sus expresiones de después del orgasmo eran mías. No las compartía. Nunca.

Así que envaré el gesto, negándome a mostrar emoción mientras bajábamos en el ascensor hasta la limusina que esperaba abajo. El trayecto hasta la finca de los Castle sería largo. Pero merecía la pena. Cuanto antes termináramos con esto, antes la tendría de vuelta en mis brazos. En mi cama. Y quizá esta noche se quedara toda la noche. La posibilidad me puso ansioso. Esperaba el reto.

Al principio no me di cuenta, tan absorto estaba en mis propios deseos, de que mi Zaika estaba inusualmente callada. Intenté hacer conversación, tratar de sonsacarla. Pero, salvo respuestas de una sola palabra y sonrisas educadas, no se entregó a hablar. Era raro, y mi ceño se profundizó. Tardamos más de una hora en llegar en coche hasta Long Island y, todo ese tiempo, evitó mirarme a los ojos.

¿Había pasado algo de lo que yo no estaba al tanto? ¿Algo que la hubiera dejado callada? Fruncí el ceño con fuerza. Si había un problema, quería saberlo; necesitaba arreglarlo. No era un gesto que me gustara en mi Sofia, por lo demás tan chispeante. Me molestaba que no acudiera a mí con su problema. Si es que lo había. Ahora mi cabeza no podía pensar en otra cosa.

Sofia normalmente me acribillaba con datos en pequeñas dosis sobre esto o aquello. Estaba llena de preguntas. Como una inquisición andante y parlante. Era implacable, arrancándome información como perlas de una ostra. No compartía secretos de Estado, pero no me importaba hablar de lo que hacía. No me avergonzaba de quién era. Y ella debía saber exactamente quién la estaba follando cada noche. Tenía la mente despierta, y la imaginación también. Y me encantaba aprender qué la hacía funcionar. Joder. No debería usar esa palabra. Esto era temporal. Aun así, no podía evitarlo. Mi obsesión iba a más, no a menos.

Saqué mi móvil nuevo del bolsillo del pecho y envié un mensaje a Josef. Él era el jefe de seguridad y, aunque había ordenado que apagaran las cámaras del dormitorio de invitados durante su estancia, el resto de la casa, salvo mi dormitorio, estaba completamente cableado. Algo debía de haberle pasado a mi Zaika para convertirla en esta silenciosa cáscara de sí misma.

Mi teléfono vibró justo cuando el chófer se detuvo frente a la finca de los Castle, donde, en lugar de una cena privada, el hombre estaba organizando una maldita fiesta. Esperé hasta que estuvimos dentro, en la fila para saludar, para ver lo que me había enviado Josef. Fotos de la cara sonriente de mi hermano y de mi Zaika riéndose de algo que él había dicho llenaron la pantalla, y sentí cómo la rabia me hervía en la sangre.

Furia. Celos. Y otras cuantas emociones escogidas rodaron por mí mientras avanzábamos hasta donde una mujer vestida de negro esperaba para tomar nuestros abrigos.

—¿Adrik?—dijo mi nombre Sofia, y alcé la vista.

Mi furia debía de estar escrita en mi cara, a juzgar por su reacción. Retrocedió un paso, como la conejita asustada que una vez pensé que era. Sus ojos de terciopelo se movieron a izquierda y derecha, pero ¿quién podría salvarla de mí? Habría sido para reírse si no estuviera temblando de rabia.

¿Había seducido mi hermano a mi Zaika mientras yo me dejaba la piel, empapado en sudor, solo por mantenerme alejado? Necesitaba saberlo. Pero no era el momento ni el lugar. Rara vez había pasado que a Marat le interesara alguna de mis descartes. Pero siempre pedía permiso antes. Siempre se aseguraba de que a mí me pareciera bien. Esto no me parecía bien. Por esto podría hacerle daño. O algo peor.

Matar a mi hermano estaba descartado. Pero con esa cara, quizá podía permitirse perder un miembro. ¿Un dedo? ¿Una mano? Dependería de lo que hubiera hecho. La idea de sus manos sobre su piel pálida y suave me hizo imaginar las cosas horribles que le haría, o que le haría a cualquiera que se atreviera a tocarla mientras fuera mía.

Infierno. Si iba a guardarme esta locura, podía admitir en mi propia cabeza que estaba casi seguro de que mi obsesión por Zaika no se apagaría pronto. Si es que alguna vez lo hacía.

Desquiciado.

La palabra parpadeó en mi cerebro como un neón. O como uno de esos paneles digitales de Times Square. Sí. Quizá estaba desquiciado.

Si estaba contemplando dejar lisiado a mi hermano mientras aceptaba un vaso de whisky de un camarero que pasaba, entonces sí, diría que desquiciado era una descripción acertada. Sofia cogió una copa de champán y sonrió con rigidez mientras miraba alrededor. La sala estaba llena de hombres y mujeres del establishment. Reconocí muchas caras, pero no me molesté en saludar ni en hacer presentaciones cuando tuvieron el descaro de acercarse a nosotros.

Me picaban los dedos por tocarla. Por sentir su cuerpo temblando bajo la seda color luna que llevaba, pero no confiaba en mí mismo para detenerme ahí. Ardía por ella. Quería ensartarla en mi polla y borrar la mancha de las manos de mi hermano en su piel.

Quizá, si tocaba a otra, si abrazaba a otra mujer, si me follaba a otra, tal vez entonces no sentiría esos celos demenciales. Podía hacerlo allí mismo. Podía hacer un gesto con el dedo y cualquier mujer de los alrededores estaría dispuesta a bajarse las bragas por mí delante de toda la jodida concurrencia. ¿No lo entendía Sofia?

Quizá, pensé mientras caminaba hacia la pista de baile. Solo quizá había llegado el momento de enseñarle quién era yo. Lobo, no hombre. Bastardo, no solo multimillonario.

Oí a Sofia caminar a mi lado, sus tacones repiqueteando sobre las baldosas de mármol y marcando un redoble seductor que me martilleaba en el cerebro. Había una banda en directo tocando, y gente contoneándose en la pista. La élite de la sociedad, me burlé.

—Espera aquí—ordené, sin molestarme en mirar a Sofia mientras agarraba la mano de una mujer escasamente vestida.

Sí, algunas de las mujeres habían sido contratadas para estar allí. Profesionales. Acompañantes. Y a esta la reconocí. Sus llamativas uñas rojas quedaban chabacanas contra mi chaqueta negra, y su perfume era empalagoso, me quemaba las fosas nasales. Pero la atraje contra mi cuerpo, sujetándola con fuerza mientras la hacía bailar por la pista. Necesitaba demostrarle a Sofia que no dependía de ella. Necesitaba recordarle su lugar. O quizá era yo quien necesitaba recordarlo.

Levanté la vista, sin sorprenderme al ver que se había marchado. Me aparté de la mujer con la que había estado bailando y fui a cazar a mi Zaika por la pista. Un destello de plata me llamó la atención, y la vi escabullirse hacia el baño de señoras; con un gruñido en los labios, la seguí.

—¡Adrik! Me alegro de que haya podido venir, viejo amigo.

Matthew Castle me cortó el paso con la mano extendida. La fulminé con la mirada antes de recordar dónde estaba y a qué había venido. Carraspeando, le tomé la mano y le di un apretón duro que dejó al hombre más débil visiblemente pálido.

—Castle—respondí, asintiendo a la mujer a su lado.

Era su hermana. Missy Castle. Sus ojos me recorrieron como si fuera un trozo de carne, y quise chistarle para que mantuviera los ojos en su sitio, pero me contuve. No era buena idea disgustar a mi anfitrión, sobre todo cuando necesitaba su empresa.

—Pensaba que esto era una cena—dije.

—Sí, bueno, se suponía que lo fuera, pero mi querida hermana pensó que esto podría ser mejor. Al fin y al cabo, a los rusos les gusta una buena fiesta, ¿no?

—Ahora soy estadounidense, Matthew. Incluso cuando vivía en Rusia, solo lo era a medias—dije, revelando lo justo para dejar al hombre mudo de sorpresa.

Sabía que había estado hurgando en mi pasado, buscando una manera de chantajearme para que mejorara la oferta. La verdad era que, por muy antiguo y prominente que fuera su apellido, Matthew Castle estaba hasta el cuello de deudas. CoreTech era lo último de valor que le quedaba. Yo no intentaba timarle, pero no iba a permitir que nadie me chantajeara.

El necio no sabía lo que yo había sido de verdad antes de los trajes de diseñador, las limusinas y los áticos. Se había mencionado la palabra mafia, pero no se aplicaba. No formaba parte de ninguna banda ni de ninguna familia criminal. Nunca lo había sido. Lo que había conseguido en la vida, el puesto, el dinero, el poder, me lo había labrado yo solo. Cualquier actividad delictiva en la que hubiera estado implicado había sido por mí y por Marat, mi hermano, con quien de verdad necesitaba hablar.

Los mafiosos debían lealtad a alguien, a algo por encima de ellos mismos. En mi mundo, no había nadie por encima. Yo no era un mafioso. Era peor que eso.


Capítulo Diez


SOFIA

—Puto cabrón de mierda —susurré y me sorbí los mocos.

—¿Señorita? —una mujer vestida de negro me tendió un pañuelo.

—Gracias —respondí, dando toquecitos en la piel bajo los ojos para no correrme el maquillaje.

Era una estupidez. Yo era una estúpida. Llorando por un hombre que literalmente me había comprado porque estaba bailando con una tía flacucha y putón. Mierda. Eso no estaba bien. Nunca había querido ser el tipo de mujer que llama putones a otras solo porque son llamativas y les gusta una estética distinta a la mía. Ni siquiera conocía a la mujer. La odié en cuanto le tocó. Joder. Eso no me hacía mejor, ¿verdad?

—¿Está bien, señorita? —preguntó la encargada del baño.

—Sí. Lo siento. Gracias —dije, y ella señaló con la cabeza hacia la puerta.

Oí el repiqueteo de unos tacones y supe que iba a tener compañía. Con algunas de las personas que había observado en esta fiesta, era probable que fuera alguien a quien no conocía. Aun así, no me convenía que me vieran llorando aquí. Como una pardilla. Así que me lavé las manos y me sequé la cara, me aseguré de estar presentable.

—¡Dios mío! ¿Has visto con quién estaba bailando? Era Adrik Volkov, el multimillonario —chilló en un susurro la mujer de rojo a su amiga.

Intenté ignorar su charla sobre quién estaba allí y cuánto valía cada uno, pero me ponía la piel de gallina. Era como si lo único que vieran flotar sobre la cabeza de cada hombre del que hablaban fueran signos de dólar. Tirité. ¿Así era ser Adrik? Qué horror.

¿Y yo en qué era mejor? Le había permitido comprarme cosas. Rescatar a mi familia de las deudas. Le había vendido mi empresa. Aceptado dinero a cambio de mi tiempo. Mierda. La puta era yo, y la revelación me revolvió el estómago. De pronto, los olores de perfumes y colonias, la copa que me había tomado al entrar y la falta de cena me pasaron factura. Me sentí mareada y con náuseas. Necesitaba salir de allí.

Al salir del baño de señoras, recorrí el salón con la mirada y no vi a Adrik. Estábamos en Long Island, a tomar por saco, y no sabía cómo volvería a la ciudad. Pero no podía quedarme allí. Mis tacones repicaron en los escalones de piedra a la salida de la mansión, y solté un jadeo de lo frío que estaba. Joder. Me había dejado el abrigo. Pero peor para mí. Quizá el aire frío me despejara. Eché a andar más deprisa de lo que habría creído posible con tacones, y me los quité en cuanto mis pies tocaron la arena helada detrás de la inmensa finca mientras corría hacia el agua.

Solté los zapatos carísimos cuando me acerqué a donde las olas heladas rompían en la orilla. En la gran ciudad era fácil olvidar que estábamos tan cerca de la naturaleza, tan cerca de algo tan salvaje como el mar. Aquella mansión estaba en un lugar privilegiado, justo en el Long Island Sound. Pero a mí me daba igual la opulencia de la finca.

Adrik había bailado con otra mujer. Sus manos grandes y encallecidas la habían tocado. Sus labios se le curvaron con una sonrisa sexy cuando ella le susurró algo. Era preciosa, tan delgada y alta. Parecía perfecta a su lado.

Joder. Se me estaba rompiendo el corazón. ¿Cómo podía haber sido tan tonta de encariñarme con él? Sentía que el alma se me devoraba por sentimientos que no podía controlar. Sentimientos tan salvajes como el agua gélida que empapaba el bajo del vestido y me helaba los dedos de los pies. La luna colgaba baja en el cielo, la luz plateada bañando el agua con una belleza impresionante, casi irreal. Intentaba coger aire, pero hacía tanto frío que era como intentar respirar hielo.

—¡Zaika!

Jadeé y me giré justo cuando sus manos grandes se cerraron sobre mis brazos. Soltó una maldición áspera, me levantó y me estrujó contra él mientras avanzaba a patadas por la resaca de las olas que se retiraban. Se le iban a estropear los zapatos, pensé absurdamente, mientras el calor de su cuerpo se me metía en el mío.

—Adrik, yo...

—Ni una palabra, Zaika —gruñó, y me llevó a través de la arena hasta una calzada donde la limusina nos estaba esperando.

Josef estaba allí, con el gesto sombrío. Abrió la puerta, la cerró después de que Adrik me dejara en el asiento y se subió detrás de mí. No me permitió sentarme sola; me agarró y me volvió a subir a su regazo. Estaba temblando y empapada, y miserable. Pero cuando intenté hablar, explicarme, me cortó de nuevo.

—Nyet.

Sus brazos fuertes me rodearon, y me di cuenta de que en algún momento se había quitado la chaqueta; no sabía si antes o después de salir detrás de mí. Cogió el abrigo de terciopelo del asiento de delante, me lo envolvió alrededor del cuerpo helado y me frotó los brazos con las manos. No tenía ni idea de quién me lo había traído, pero me alegré. Igual que me alegré de ver mis zapatos en el suelo.

La calefacción estaba al máximo, pero aún no la sentía. El hipnótico sonido de Adrik respirando con fuerza mientras intentaba devolver la sensibilidad a mis extremidades frotándolas me hacía desfallecer. No podía evitarlo. Estaba tan excitada que, cuando me enmarcó la cara con las manos y acercó mi mejilla a la suya, giré para cazarle los labios.

Una vez que empecé a besarlo, se acabó. No podía parar. Gimió cuando me giré sobre su regazo, presionándome contra la dureza que abultaba bajo sus pantalones. Tenía empapado el bajo del vestido y me lo había recogido a la cintura para poder montarme a horcajadas sobre él. Por la espalda y el vientre estaba frío e incómodo, pero merecía la pena solo por sentir su cuerpo duro apretado contra el mío.

—Sofía —susurró mi nombre, el real, no el apodo que usaba conmigo—, y temblé de necesidad.

El deseo rugió en mí como un infierno en llamas; se me contrajo el coño, chorreando, arruinando sus pantalones caros, pero no me importó. Le necesitaba.

—Adrik. Adrik, por favor —supliqué, perdiendo la cabeza.

—Me necesitas, Zaika. Dime dónde —ordenó. Me levantó el vestido y me lo quitó por la cabeza.

—Aquí —dije, apretándole la cara contra mis pechos cubiertos de seda.

—Estás envuelta como un regalo, Zaika, solo para mí —rugió con una fiereza que debería haberme aterrorizado, pero solo consiguió que lo deseara más.

El pecho de Adrik vibró cuando atrapó mi pezón cubierto de seda y se lo metió en la boca. Gemí, incapaz de contenerme. Sus dedos se clavaron en mi culo y yo me apreté hacia abajo, necesitando sentirlo. El cabrón me mantuvo inmóvil, no me permitió serpentear ni frotarme como quería. Me mordió el pecho y grité; el dolor fugaz no hizo sino elevarme más.

—¿Dónde más me necesitas, Zaika? ¿Aquí? —preguntó, deslizándole la mano entre los dos y provocando mi coño con los dedos.

Asentí, desesperada por él.

—¿Te follaste a mi hermano? —preguntó, y dejé de moverme.

Estaba a segundos de correrme con la presión más leve de sus yemas, y no podía creer lo que oía. El hecho de que me congelara debió de solidificar cualquier equivocación que tuviera, porque rasgó la parte inferior del body y hundió dos dedos en mí sin vacilar.

—¿También te pusiste caliente y mojada por él, Zaika? —gruñó, su furia evidente incluso mientras me follaba con la mano.

Quería gritar. Golpearle. Hacer que parara. Pero me sujetaba firmemente en su abrazo de acero, manteniéndome contra él. Mi cuerpo traidor temblaba, queriendo más de él, y pensé que iba a vomitar.

—¿Te corriste con él? ¿Vio Marat cómo se te licúan los ojos cuando te alcanza el placer? ¡Dímelo! —bufó, pero no dejó de meter y sacar los dedos, una burla de lo que compartíamos.

—¡No! No me follé a Marat.

—Di la verdad —gruñó, agarrándome la cara con los mismos dedos que acababa de sacar de mi coño. Olí mi propio olor en él, sentí la humedad pegajosa de mi excitación pegándose a mis mejillas.

—Es la verdad. Marat me acompañó hasta el café y trató de coquetear para sacarme información. Cree que soy una espía corporativa. Pero le dije la verdad. Solo soy alguien a quien querías follarte. Solo una mujer estúpida y fácil a la que compraste para no tener que esforzarte en fingir una relación —solté, hecha añicos.

—Para. Para, Zaika —susurró, y me di cuenta de que me estaba retorciendo, intentando bajarme de su regazo.

—Para tú. Para, Adrik. Suéltame —dije, necesitando alejarme de él para obligar a mi cuerpo a dejar de sentir.

La náusea en el fondo del estómago, al saber que podía creer que me había follado a su hermano, no se iba. No lo olvidaría. Pero mi cuerpo era esclavo del suyo. No podía impedir mi pronta sumisión ni mis reacciones, y lo intenté. Creedme, lo intenté.

—No, no lo haré. Eres mía. Mía —rugió—. Voy a recordarte a quién perteneces.

Abrí los ojos de par en par cuando me empujó al asiento de enfrente. Mi culo desnudo chocó contra el cuero frío y siseé, pero no tuve tiempo para más porque Adrik ya estaba de rodillas, con la cara hundida entre mis piernas. Se lanzó a mí como una bestia, y me regodeé en su urgencia descontrolada.

Jamás en mi vida habría esperado provocar una respuesta así en un hombre, en ningún hombre, y menos en él. Adrik Volkov. El Lobo Oscuro. Gruñía mientras chupaba y lamía mi sexo, enviando vibraciones que estallaban por todo mi cuerpo a partir del clítoris. Mi orgasmo me golpeó, duro y veloz, y grité su nombre mientras le arañaba los hombros. Pero ni entonces paró; siguió lamiendo mi hendidura, bebiéndose todos mis jugos hasta que alzó la cabeza, con la barbilla brillante de ellos. Jadeé, mirándole cuando volvió a bajar, la lengua asomándole de la boca.

—Es demasiado —gemí, intentando escabullirme, pero su mano grande me sujetó con fuerza. Demasiada fuerza como para hacer otra cosa que quedarme justo donde él quería. Y, siendo honesta, era también lo que yo quería.

—Puedes con ello, Zaika. Lo vas a tomar. Los que te dé, los vas a tomar. Eso es. Tu coño ya está palpitando. Buena chica. Ahora, córrete otra vez para mí —dijo, y me empezaron a temblar las piernas a ambos lados de su cabeza.

No creía tener más dentro. Pero cuando sus dedos llenaron mi interior caliente, moviéndose al compás de sus largas lamidas, descubrí que me equivocaba. Por lo visto, podía correrme otra vez. Y lo hice. Varias veces.


Capítulo Once


ADRIK

Apesar de toda la mierda que había pasado, de la furia de emociones que llevaba sintiendo toda la noche, al fin dejé a mi Zaika moya rendida. Deslicé su vestido aún húmedo por su cabeza y la alcé en brazos, echándole el abrigo de terciopelo por encima. Al subir al ascensor privado de mi ático, hice que Josef me diera sus zapatos y que él cargara con mi chaqueta. No era capaz de permitir que otro hombre sostuviera ninguna parte de ella. Ni siquiera su ropa.

—¿Quieres que traiga a Marat?—preguntó en un susurro.

Asentí, besando la frente de Sofia cuando gimoteó y se acurrucó más. Le dijo que no a follarse a mi hermano. Pero aún tenía que enfrentarme a él. Se había ido de mi ático con ella. Habló con ella sobre mí, sobre nosotros, y fuera lo que fuese lo que le dijo, había cambiado algo.

Los celos no eran una emoción familiar. No los sentía a menudo. Y, aun así, por ella, me descubrí cayendo en ataques de envidia que no tenían nada que ver conmigo. Seguía vibrando de energía, incluso después de hacerla correrse tres veces con mi boca y una con mis dedos durante el trayecto. La tenía dura como una roca, pero me negué a saciarme hasta hablar con mi hermano.

El ascensor se abrió en silencio, otro de esos privilegios de los ricos. Y crucé el ático a zancadas, depositando a mi Zaika sobre el colchón. Le quité con cuidado el vestido húmedo y el body destrozado, para no sacarla de su sopor. Me obligué a apartar la mirada, sabiendo que si me quedaba contemplando su blandura pálida y cremosa, no iba a poder contenerme.

Joder. Era sublime. Una diosa hermosa hecha de luz de luna. Estaba hechizado. Saberlo y vivirlo no lo hacía más fácil. Pero haría cosas terribles por esta mujer. Y estaba a punto de hacerlo.

Cerré la puerta del dormitorio y me fui con parsimonia al salón, donde Marat estaba tirado con desgana en el sofá. Iba desaliñado, con un pantalón de pijama de seda y nada más, quizá borracho, pero me daba igual.

—¿Qué pasa, hermano? Pensé que estabas en la cena de Castle esta noche.

—¿Qué has hecho hoy, Marat?—pregunté, mirándole desde arriba, impasible.

—¿Hacer? ¿Qué quieres decir? He hecho lo de siempre. Trabajo, cena, fiesta, me fui a casa con una tía, que ahora está durmiendo en mi cama porque este cabrón me ha despertado y ha dicho que querías hablar conmigo. Así que, ¿qué quieres?—bufó Marat.

—¿Eso es todo? ¿No has venido aquí? ¿Quizá a dar un paseo? ¿A tomar un café? Con Sofia—gruñí su nombre.

Marat palideció al mirarme, dándose cuenta. Di un paso hacia él y mi hermano alzó las manos, negando con la cabeza. Pero ya era tarde. Aunque no se la hubiera follado, necesitaba saber, entender que flirtear tenía consecuencias reales.

—Eres mi hermano—gruñí.

—¡Adrik! Te lo juro, no hice nada. ¡No es lo que piensas!—jadeó cuando le agarré por la nuca y lo levanté de un tirón.—¡No la toqué! Pensé que era una e-espía. ¡Quería protegerte!

—No quieres hacer esto, Adrik. Sé lo que Marat significa para ti. Suéltale—dijo una voz suave a mi espalda.

Giro la cabeza, apartándola de la visión de mi mano estrangulando a mi hermano, hacia Zaika moya. Llevaba puesta una de mis camisetas de entrenamiento. Era lo bastante larga para cubrir su desnudez, probablemente lo único que pudo encontrar, ya que se negaba a guardar su ropa en mi dormitorio. Era una camiseta interior, fina, blanca. Y si las luces estuvieran encendidas, no me cabía duda de que podría verla a través. De hecho, si me fijaba lo suficiente, podía. Lo cual significaba que ellos también.

Solté a Marat al suelo y fui hacia ella a zancadas, colocándola detrás de mí. No protestó; simplemente me rodeó la cintura con los brazos y pegó su pecho a mi espalda, como si ella también se diera cuenta de que su atuendo la dejaba expuesta a otras miradas cuando mi vista había caído a sus pechos.

—¡Joder! ¡Maldita sea, Adrik! Jamás te faltaría al respeto así—dijo Marat, ronco, incorporándose y frotándose el cuello.

Josef estaba apoyado en la pared, observando el intercambio con aparente desgana. Le fruncí el ceño y se encogió de hombros.

—No le habrías matado. Pero por si acaso—dijo, agitando la pistola que tenía en la mano izquierda.—Balas de goma—explicó, mirando más allá de mí.

Me di cuenta de que le hablaba a Sofia cuando ella me apretó con más fuerza y su horrorizado jadeo sonó junto a mis oídos. ¿Se preocupaba por mi bienestar? Eso era nuevo. Normalmente, yo era quien cuidaba de todos a mi alrededor. Era algo extraño que a alguien le importara si vivía o moría.

—Te he dicho que no pasó nada con Marat —dijo Sofia, y yo gruñí por toda réplica.

—No, tiene razón, Sofia. Si alguien sacara a mi mujer sin mi permiso, yo también me cabrearía. Te diré la verdad, hermano: esa conejita, como tú la llamas, se parece más a una loba. Feroz, hermano. Pegaba tanto como recibía y no dijo una sola palabra en tu contra —dijo Marat, arrastrándose para levantarse del suelo.

Aun así, no respondí. No podía. Mis sentimientos seguían muy volátiles, y no me fiaba de mí mismo para actuar con cabeza todavía. Marat evitó mirar a Sofia cuando caminó hacia mí, luego me tendió la mano.

—Enhorabuena, hermano —dijo, y estreché la mano que me ofrecía, sin estar seguro de por qué aceptaba sus felicitaciones.

Me asintió, chascando la lengua tras los dientes. Luego Josef y Marat se fueron, y me quedé a solas con ella. Sus brazos seguían rodeándome en una especie de abrazo, y el tacto de sus tetas suaves, presionadas contra mi espalda, me hizo consciente de que aún no me había corrido. Después de llevarla a varios orgasmos, era de locos pensar que aún quería más.

Pero esa era la naturaleza de la obsesión, ¿no? Tenía poco sentido, desafiaba toda lógica y perduraba. Como el maldito Twinkie de las emociones. Esa mierda sobreviviría a una guerra nuclear.

Las luces de Manhattan centelleaban bajo nosotros, pero yo no miraba el paisaje. La miraba a ella. La expresión de su cara mientras apretaba mi cuerpo contra el suyo. Tres semanas. Ese era todo el tiempo que me quedaba con ella, y había terminado con las apariencias. Se acabaron las interrupciones. Se acabó fingir que estaba en el trabajo cuando solo pensaba en ella.

—Adrik, lo siento —empezó.

Me giré para enfrentarme a ella, lamentando de inmediato la pérdida de su contacto. Se me frunció el ceño mientras intentaba entender por qué demonios se estaba disculpando. ¿Era por hacerme perder la puta cabeza? Porque eso era cosa mía. No de ella. Yo no era buena persona. No había nacido para ser bueno. Era despiadado. Duro. Cazador. Lobo.

Sofia era buena. Merecía lo bueno. Merecía todo. No a un hombre que recurrió al soborno y a las manipulaciones para conseguir que pasara un mes con él. Pero no podía obligarme a echarme atrás. Y menos aún mirándola, con mi camiseta interior puesta sobre su cuerpo desnudo.

—¿Por qué lo sientes, Zaika? —pregunté.

—No quiero que te enfades con Marat. Es tu hermano y vuestra relación vale mucho más que un mes conmigo —dijo, y esa confesión casi me rompió.

—¿Lo sientes por esto? —pregunté, necesitando saberlo.

—Acabo de pedir perdón... —oh, te refieres a esto, no a tu hermano —se respondió a sí misma—. Supongo que podría mentirte y decir que te odio, que odio esto, pero la verdad es que nunca he sido el objeto del deseo de nadie.

—No creo que eso pueda ser cierto, Zaika.

—Bueno, piensa lo que quieras, pero nadie me ha perseguido como tú. Y ya que estamos siendo sinceros —dijo, acercándose, deslizándome la mano por el pecho, los abdominales, y posando su palmadita ardiente sobre el bulto de mis pantalones—. Me gusta mucho tu polla, Adrik. Muchísimo.

Me quedé helado en mitad del salón, con su mano en mi polla. Ya estaba duro, pero oírla susurrar esas cosas me puso aún más duro. Una sonrisa lasciva le alzó las comisuras de los labios, y sostuvo mi mirada mientras desabrochaba mis pantalones, bajándolos de un tirón.

—Sofia —gruñí su nombre, pero no la detuve cuando cayó de rodillas.

—Adrik —susurró, desatando mi polla de sus confines.

Sus ojos se agrandaron y se oscurecieron de deseo mientras me acariciaba y me sujetaba por la base. Se inclinó, los labios carnosos entreabiertos, y se metió el glande en su boca caliente y húmeda, sacándome el líquido preseminal directamente de los cojones. Gemí en voz alta. Tan jodidamente excitado, que apenas pude contenerme para no cogerle la cabeza y embutirle la polla hasta el fondo de la garganta.

Era la primera vez que ella iniciaba algo entre nosotros. La primera vez que tomaba la iniciativa en el sexo. La dejé ir a su ritmo, le permití explorarme todo lo que pude. Su boca estaba tan caliente, sus gemidos tan condenadamente seductores mientras me tomaba en su boca, succionándome el glande y soltándolo con un chasquido.

Entonces, como si ya no aguantara más la provocación, hizo lo que yo llevaba deseando que hiciera. Zaika moya sostuvo mi mirada mientras me acunaba los huevos con una mano, me cogía la polla con la otra y me la tragaba hasta el fondo sin atragantarse.

—Eso es, Zaika, tómate mi polla, tómala toda —gruñí, tomando el control.

Posando la mano en la nuca, la mantuve quieta y le follé la boca. Ya me habían hecho mamadas antes, incluso algunas de mujeres cuyo único trabajo era darlas. Mujeres con talento. Dotadas, incluso. Pero nada podía compararse a los suspiros y gemidos que le arrancaba a esa boca dulce y sexy mientras Sofia me chupaba la polla de rodillas, con una vista perfecta de Manhattan detrás de ella. Mi diosa a la luz de la luna. Zaika moya.

—Dímelo ya, ¿quieres que me corra en tu boca o no? —gemí, a punto de perder el control por completo.

Solté su cabeza, dándole la elección, pero no se detuvo. Siguió subiendo y bajando la cabeza mientras chupaba, y me apretaba el rabo y los huevos con las manos, y entonces ya era demasiado tarde para apartarme. Me estaba corriendo, y corriéndome, chorros calientes de semen inundándole la boca.

Me corrí más fuerte que nunca, y mi dulce Zaika se lo sorbió todo. Tragándose mi esencia como si fuera lo más delicioso que había probado en su vida. Me dejé caer de rodillas frente a ella, exhausto y exultante. Y reclamé sus labios, probando mi esencia salada mientras la besaba hondo, demostrándole sin palabras cuánto significaba para mí lo que acababa de hacer.

La llevé en brazos al dormitorio, sin romper nuestro beso más que para quitar ciertas prendas de en medio. Y cuando estuvimos desnudos, rodando juntos como olas en el océano, seguí besándola. No me saciaba. Mis celos de antes habían sido injustificados, pero al menos supe admitirlo. Y si podía hacer eso, podía admitir que aquí estaba pasando algo más profundo. Algo más que sexo.

—Quédate.

Las palabras salieron de mí antes de que pudiera decirle a mi estúpido cerebro que se callara la puta boca. Me había pasado la última hora con la polla hasta el fondo dentro de mi preciosa Zaika. Sus muslos, plenos y deliciosos, seguían enroscados alrededor de mi cuerpo, y su coño ondulaba con cada movimiento sutil que hacía, como si no pudiera dejar de correrse para mí.

—Duerme aquí, conmigo, Zaika moya.

—No —respondió, y el dolor me llenó el pecho.

—Quieres hacerlo. Lo sé.

—Sí que quiero, Adrik —confesó, y la euforia me recorrió.

—Entonces hazlo. Quédate conmigo hasta la mañana. Duerme toda la noche en mis brazos —gruñí, rozando sus labios con los míos.

—Sabes que no lo haré.

Sus ojos, de un marrón aterciopelado, buscaron los míos y el corazón me golpeó con fuerza dentro del pecho. ¿Por qué seguía haciéndonos esto? ¿Por qué seguía apartándome?

—Duerme a mi lado —se lo supliqué por última vez.

—No puedo, Adrik —dijo, y joder, no la entendía en absoluto.

—¿Por qué? —pregunté, y otra vez las palabras se me escaparon de los labios sin permiso.

Estaba suplicándole como un cabrón. ¿No entendía lo que significaba? Hombres en mi posición, con mi forma de vida, no suplicaban. Nunca. Ella negó con la cabeza y sus ojos de terciopelo se llenaron de lágrimas. Joder. Me estaba rompiendo el corazón con esa expresión. Como si fuera yo quien le estuviera diciendo que no.

—Es fácil, ¿no? Quedarte. Hay una almohada para ti, una manta, sábanas. ¿No son de tu agrado? ¿Quieres que pida otro número de hilos? ¿Otro color? ¿Qué es?

—No puedo quedarme —repitió, con sollozos que le cortaban la voz—. Si duermo a tu lado esta noche, mañana… No será suficiente, Adrik. Me volveré adicta. Si duermo a tu lado, no querré dormir sola nunca más —dijo y empujó contra mi pecho.

Me quedé atónito, así que se lo permití. Me giré a un lado y la observé mientras se iba de mi cama, de mi habitación y me dejaba solo en la oscuridad para pensar. No podía moverme. Su confesión me había destripado. ¿Podía ser que todo este tiempo, tan centrado como estaba en esta pasión que me consumía por ella, me hubiera perdido algo? Que me hubiera saltado la parte en la que ella era una persona con sentimientos y emociones fuera de su control.

Tenía que hacerlo mejor por los dos. Me juré hacerlo mejor. Pero el acuerdo era precario y las minas que teníamos adjudicadas en el extranjero estaban bajo fuego. Los negocios me estaban robando más tiempo del que había previsto, pero no había otra forma de hacerlo.

La semana siguiente pasó volando en una neblina de trabajo, comida para llevar y sexo. Como si hubiéramos hecho algún trato verbal, que no lo hicimos. Zaika moya parecía saber lo que necesitaba cada día cuando volvía de mis agotadoras videoconferencias y reuniones con jefes de Estado y directores generales cabrones. Matthew Castle estaba siendo un auténtico capullo, y ojalá volviera a ser el Lobo Oscuro. A ese hijo de puta me lo cargaría antes de que parpadeara.

Pero me olvidaba de él y de CoreTech y de todo lo demás en cuanto estaba de vuelta en mi ático con ella. Había empezado a hacer una cosa: emplataba la cena llevando solo un delantal, y yo terminaba comiéndomela a ella primero. Había empezado a desnudarme en el ascensor para ahorrar tiempo, de lo desesperado que estaba por estar dentro de ella.

Llevaba cuarenta y ocho horas sin verla vestida y, después de follar, comíamos y jugábamos a adivinar. Yo intentaba adivinar qué se había puesto ese día y, si ganaba, me llevaba sus bragas al trabajo a la mañana siguiente. Me encantaba ese puto juego.

No salía del ático sin mí. Para nada. Pero no parecía importarle. La mantenía despierta la mayor parte de las noches, odiando el hecho de que al final yo cabeceara y ella se fuera, pero funcionar con menos de dos horas de sueño estaba pasándome factura. Había empezado a echarme siestas en mi despacho después de entrenar porque, si estaba en casa, querría estar con ella, dentro de ella. No podía evitarlo. Estaba como loco por ella, insaciable. Nuestro tiempo se aceleraba. Prácticamente podía verlo, como arena cayendo por un reloj de arena.

Era como una luna de miel sin boda. Me encantaba estar dentro de ella, pero me volvía loco que no se quedara en mis brazos toda la noche. Se quedó dormida a mi lado unas cuantas veces, pero siempre se escabullía después de que yo me durmiera. Puede que yo empezara esto pensando que podría quitármela de la cabeza a base de follar. Solo que estaba empezando a sospechar que me la había metido aún más dentro del cuerpo.

Sofia estaba en mi mente todo el tiempo. Pero no era una invasión no deseada de mi espacio y mi energía. No, la esperaba con ansia, a ella. Verla, saborearla, follarla, joder, simplemente estar con ella. Mi obsesión iba en aumento, y no había nada que pudiera hacer al respecto. Ni siquiera creía que quisiera intentar frenarla ya. Zaika moya se estaba volviendo necesaria para mi existencia.

Pero solo me quedaban dos semanas de nuestro arreglo. Dos semanas, y se iría. Si yo lo permitía. La perspectiva me llenó de determinación, pero los negocios ya no podían posponerse más.

Tenía que trabajar para poder jugar. Esa era la historia de mi vida. Zaika moya era mía por ahora, y tendría que bastar. En cuanto cerrara el trato de CoreTech, podría centrar toda mi energía en ella. Entonces ya no habría marcha atrás. Iba a quedarme con mi diosa de la luz de la luna. Atarla a la puta cama si era la única manera de que se quedara. No tenía ni idea de que esos pensamientos me rondaban la cabeza; de haberlo sabido, quizá habría huido de mí. Aun así, ya era demasiado tarde.

Mi obsesión era mía, e iba a mantenerla.


Capítulo Doce


SOFIA

Me jugueteé con el dobladillo del vestido. Era ceñido y corto, pero me realzaba las tetas con su escote pronunciado y las mangas largas. Los tacones me acentuaban las piernas, haciéndolas parecer más largas, y las crucé, sonriendo cuando la mirada de Adrik se clavó directamente en mi culo.

—No te sientes así cuando estemos fuera —gruñó, y alcé una ceja—. —Por favor, a menos que quieras que mate a alguien esta noche, no cruces las piernas así en la cena.

—Vale —concedí—. Pero tú me compraste este vestido, y lo escogiste para que me lo pusiera esta noche.

—Lo hice. Recuérdame enviarle una prima a esa compradora personal. Estás divina, Zaika moya.

—Tú tampoco estás nada mal —repuse y, la verdad, no lo estaba.

Aquel hombre me robaba el aliento. Era guapísimo. Ese espeso pelo castaño lo llevaba peinado hacia atrás, y la barba corta, recién recortada. Estábamos en pleno invierno, pero tenía la piel bronceada, como si pasara horas tomando el sol. Como un dios dorado, emanaba poder y autoridad.

Ya sabía que el bronceado le venía de los cuarenta y cinco minutos de nado que completaba cada día tras su meticulosa rutina de ejercicio. Su piscina privada estaba en la última planta de su ático tríplex y el techo estaba hecho íntegramente de una especie de vidrio especial. Como la ventana, nadie podía ver dentro a menos que él lo permitiera.

Solo podía imaginar que eran increíbles de gruesos y reforzados. La luz del sol se filtraba por los paneles de vidrio, calentando la piscina y dorándole la piel. Ni siquiera alcanzaba a imaginar el coste. Ahora que sabía que su apodo para mí significaba conejita, arrugaba la nariz cada vez que me llamaba así. Dos semanas. Solo quedaban dos semanas. El corazón se me encogía cada vez que empezaba a pensar en ello. Pero el tiempo no se detenía por nadie. Ni siquiera por los multimillonarios.

El caso es que el reloj se nos estaba acabando, a nosotros, a esta loca aventura tórrida en la que estábamos metidos. Pronto mi único bocado de Adrik sería lo que leyera en la prensa rosa. El pensamiento me dejó un regusto amargo en la boca. No quería pensarlo. La posibilidad de verlo en una revista del corazón con alguna princesita de la alta sociedad colgada de su brazo como una perfecta y fina tira de seda. Mi corazón no lo soportaría.

Estúpido, lo sabía, pero sentía algo por ese hombre. Algo de verdad. Yo no era de su mundo. Sí, conocía los escándalos y los matrimonios, tanto los sin amor como los abiertos, que parecían campar a sus anchas entre la élite. La gente humilde no tenía las mismas opciones. Pero los ricos parecían vivir en un mundo donde los cuerpos salían baratos. No podía concebir comportarme así.

Adrik parecía diferente, pero ¿qué sabía yo realmente? Aun con toda la investigación que había hecho y los datos menores que me había contado sobre su vida, seguía sin conocerlo. No de verdad. El suyo era un mundo despiadado y cruel, donde los juegos a veces podían costar vidas o, peor aún, corazones. Dije peor porque algunas vidas tenían el final que se merecían. Un hombre como Adrik no podía permitirse forjar una conexión real con nadie. Y para corazones blandos como el mío, ese tipo de desapego era perjudicial.

Trabajar para Missy Castle durante seis meses me había enseñado mucho sobre la vida de la alta sociedad y, si ese era realmente el mundo de Adrik, entonces la probabilidad de toparme con él cuando esto terminara era entre escasa y nula. Al fin y al cabo, Missy me había despedido, y yo no me movía en esos círculos.

Se me encogió el corazón al pensar en el momento en que no podría verlo, oler su colonia especiada, ni sentir su poderoso cuerpo moviéndose dentro de mí, llevándome a un clímax tan fuerte que me desmayé una o dos veces. Solo Adrik Volkov podía provocar semejante respuesta en una mujer. Desde luego, era el único hombre que me lo había hecho a mí.

Mierda. Me estaba enamorando de él. La conciencia de ello me inundó y solté una bocanada mientras dirigía la mirada a su guapo rostro, bañado por la luz de luna que se colaba por las ventanas.

—¿Zaika? ¿Te encuentras bien?

—Oh, estoy bien. Perdón. Ehm, ¿sabías que un neerlandés llamado Peter Minuit compró la isla de Manhattan en el siglo 17th por lo que eran unos $24 en cuentas? —pregunté, soltando de carrerilla un dato que había descubierto hacía poco.

—¿$24? Una ganga —observó Adrik, con una sonrisa que le ladeó la boca en una expresión canalla y adorable.

—Sí. Era un auténtico ladrón. Los pueblos nativos no compartían el concepto europeo de propiedad, así que probablemente fue un gran malentendido —dije, bajando la voz.

—Me encanta que sepas tantas cosas, Zaika. Eres la mujer más interesante que he conocido —dijo, regalándome una sonrisa que solo podía calificar de orgullosa.

Me tomó la mano y se la llevó a los labios, dejando un beso en mi palma que me hizo latir el corazón a toda velocidad. Su teléfono vibró y lo sacó del bolsillo con la mano libre, sin soltar la mía con la otra. Era tan grande y cálida rodeando la mía. Me encantaba la sensación de las durezas bajo las yemas de mis dedos.

Mierda. Me mordí el labio, conteniendo el jadeo que casi se me escapa. Ya era demasiado tarde, me di cuenta. Demasiado tarde y no podía hacer nada al respecto. Negarlo no era una opción, al menos no cuando pensaba para mis adentros. No sabía qué pasaba con los demás, solo sabía cómo me sentía yo. El sexo sin sentimientos no podía ser así de intenso. Solo podía haber una razón por la que mi cuerpo estallaba como los fuegos artificiales del Cuatro de Julio por Adrik y solo por Adrik. Una razón por la que aún me negaba a permitirme dormir a su lado.

Instinto de supervivencia.

Esa era la verdadera razón. Ya era tarde para blindar mi corazón. Pero podía intentar controlar lo mal que me afectaría después. Verás, me estaba enamorando de él. Yo, la imbécil de mí, me había encariñado del multimillonario que en realidad me había comprado por un mes. No debería sentirme así. Sabía que era una estupidez, pero ¿qué podía hacer? Ya era tarde. Y cuando esto terminara, cuando él se fuese, iba a romperme.

—¿Cuánto falta para llegar? —le pregunté a Adrik aunque seguía al teléfono.

Tapó el auricular con la mano y la giró para mirar la hora,

—Cinco minutos, Zaika moya.

Asentí, forcé una sonrisa y, con toda la naturalidad del mundo, deslicé mi mano fuera de la suya para coger la cartera de mano. Volví la cabeza hacia la ventanilla a mi otro lado, intentando recomponerme. Pero mi corazón quería salírseme del pecho, y no podía evitar el torbellino de emociones que me invadía. Él iba vestido como un príncipe oscuro salido de un cuento, y yo le hacía juego así. Mi ropa, mi peinado, pero solo era algo temporal. Y esa era la parte que me rompía el corazón.

Joder.

¿Cómo había pasado esto? Teníamos una rutina, maldita sea, y yo pensaba que estaba funcionando. Cada mañana, trabajaba en mi libro. Por las tardes, o bien usaba su piscina o el increíble sistema de entretenimiento que tenía. Yo era una fanática de las películas clásicas, y Adrik las tenía todas. Empecé esperándole desnuda al principio como una especie de sorpresa. Siempre había querido hacer eso de que la mujer lleva un delantal mientras sirve la cena y nada más, quizá salvo unos tacones.

Salió tan bien que se convirtió en lo nuestro. A veces, salía del ascensor con la camisa y el pantalón ya quitados. Caíamos el uno sobre el otro, un enredo de brazos y piernas, con el sudor y la excitación cubriéndonos la piel mientras follábamos en todas y cada una de las superficies de aquel ático. Cada día era emocionante, cada encuentro me hacía desearle más. Pensaba que nos estábamos acercando, pero mi negativa a dormir a su lado seguía siendo un punto de fricción. Aun así, cada mañana cuando se iba, no podía esperar a verle de nuevo, y le echaba de menos en cuanto se marchaba.

Pero el libro, bueno, ese iba viento en popa. Lo que empezó como una especie de “cuéntalo todo” sobre la alta sociedad se había convertido en un suspense romántico en toda regla donde el héroe era un antiguo jefe del hampa y la heroína, una profesora desprevenida. Podría sonar a cliché, pero era conmovedor y crudo. Mundos aparte y, sin embargo, atraídos por un deseo intenso que ninguno de los dos había sentido antes.

Que te jodan por pensar que reflejaba demasiado mi realidad.

No, en serio, ¿qué iba a decir?

Si tenía que dejar atrás a Adrik, al menos podría quedarme con su versión ficticia para recordarle. Nada de lo que decíamos o hacíamos el uno con el otro llegaba a las páginas, pero los sentimientos que tenía, esos estaban ahí mismo con mi heroína, mientras se enamoraba del único hombre del mundo al que nunca podría tener.

Adrik terminó su llamada con una suave maldición en ruso, pero en cuanto guardó el teléfono en el bolsillo interior de la americana, su actitud cambió. Sus ojos negros me recorrieron de arriba abajo y, antes de que me diera cuenta, me había atraído de nuevo a su lado y estampó su boca contra la mía con un beso posesivo que sabía que acababa de arruinarme el pintalabios aplicado con tanto esmero.

—Ya está —gruñó justo cuando el chófer se detuvo y uno de sus hombres abrió la puerta—. Ahora pareces marcada.

—¿Qué? —pregunté, con los ojos muy abiertos y el pulso martilleándome a toda velocidad.

—Antes estabas perfecta, Zaika. Pero ahora pareces besada. Y besada es marcada. Si otro hombre te mira esta noche más de los dos segundos que se tarda en darse cuenta de que perteneces a alguien, no me hago responsable de lo que le haga.

Se le abrieron las aletas de la nariz y la mano que me acariciaba el cuello se apretó con la última palabra que salió de sus labios. Luego ya no estaba, de pie fuera de la puerta con la mano extendida para que la cogiera. Sabía que había algo muy mal en su declaración, que no debería excitarme con sus tendencias de capullo alfa. Pero me excitaban.

Supongo que quizá no era solo mi ropa lo que hacía juego con el sexy excriminal multimillonario. Tal vez mi alma también hacía juego con la suya. Me humedecí los labios, permitiendo que me guiara hasta la entrada de la mansión de Matthew Castle en Long Island. ¿Cómo no me había enterado de que volvíamos a este sitio?

Odiaba el recuerdo de la última vez que estuvimos allí, ese en el que Adrik estaba enroscado a alguna mujer delgaducha en la pista de baile, que me cruzó la mente. Tropecé, pero su mano firme alrededor de mi cintura me sostuvo, y él bajó la vista, con preocupación en sus ojos oscuros.

—Te lo juro, Zaika moya, esta noche no tocaré a nadie que no seas tú —me susurró al oído, y escalofríos me recorrieron la espalda.

Ser tan necesitada y pegajosa no era en absoluto mi naturaleza, pero algo había pasado en los últimos días y, aunque había intentado ocultárselo, estaba claro que él sentía lo mismo. Los instintos posesivos eran cosa seria y, si nos guiábamos por la forma en que fulminó con la mirada a los hombres que recogían invitaciones y montaban guardia en la entrada de la fiesta, Adrik también lo estaba pasando mal para controlarse.

Su rostro estaba impasible, pero su brazo se tensó varias veces a mi alrededor mientras recorríamos el perímetro del salón de baile. Tenía la impresión de que Adrik preferiría estar en cualquier otro sitio antes que dentro de la opulenta mansión, entre multitudes bebiendo, codeándose y haciendo vete tú a saber qué en los rincones oscuros y las sombras de la enorme sala angulosa.

Retumbaba una música con bajos golpeando y había instalada una cabina de DJ; las luces de efectos especiales destellaban a nuestro alrededor, haciendo que el salón de baile pareciera aún más una discoteca de Manhattan que la última vez. Mujeres con vestidos de alta costura se aferraban a hombres adinerados como si fueran una segunda piel, contoneándose juntos mientras el personal de sala pasaba con copas de champán y otras bebidas.

Vi a gente drogándose allí mismo y fruncí el ceño. Sabía por cosas que se le habían escapado a su hermana que Matthew Castle era un poco una sabandija, y me sentí mal por no haberme preocupado ni una vez por Missy desde que me despidió. Fue una tontería por mi parte, la verdad. La mujer me había despedido sin dedicarme una segunda mirada y, por alguna razón, la que se sentía culpable por no interesarse era yo.

—Disculpa —dijo una voz estridente, y me sacudieron cuando alguien chocó conmigo.

Abrí mucho los ojos al ver cómo la mujer casi desnuda prácticamente me apartaba para poder acabar estampándose contra el pecho de Adrik. Pero, en vez de eso, al final fue Marat quien la sujetó en el último momento. Cómo se nos había acercado su hermano sin que nos diéramos cuenta, no lo sabía. Pero me sentí agradecida cuando Adrik me atrajo más a sí, con el ceño cada vez más fruncido por segundos.

—Por poco, cielo. Mejor deja las copas hasta que aprendas a andar con esos trastos —dijo Marat, señalando sus tacones de quince centímetros.

Era tan guapo que a la mujer no pareció importarle. Al inclinarme más, la oí prácticamente ronronearle al oído.

—Ah, el Volkov pequeño. Bueno, si no puedo tener al lobo, me vale el cachorro —dijo, enroscando sus manos de uñas rojas alrededor de su cuello.

—Quizá en otra ocasión. Me temo que debo ponerme al día con mi hermano —repuso Marat, apartándole las manos del cuerpo y echándose atrás.

Vi cruzársele por la cara a Marat emociones que no creía que tuviera. La ira y el asco eran las más evidentes. Me sentí mal. Debía de ser duro que te llamaran cachorro, y el cuerpo de Adrik vibraba con lo que reconocí como ese zumbido grave, casi un gruñido, que emitía cuando se enfadaba. No podía oírlo por el ruido, pero estaba claramente molesto. Puse la mano en su pecho y acerqué mi cuerpo, queriendo consolarle.

—¿Está bien? —le pregunté a Marat, sintiendo la mirada de Adrik sobre mí mientras me dirigía a su hermano.

—Por supuesto. Hermano, espero que no te moleste que lo diga, pero esta noche Sofia está preciosa —dijo Marat, encajándose de nuevo su máscara de playboy desenfadado.

—No me molesta que la halagues, siempre que sea delante de mí. Además, está preciosa —convino Adrik, bajando la mirada a mis pechos y apretándome la cintura.

—Estoy justo aquí, ¿eh? —murmuré, sintiendo arder mis mejillas mientras hablaban de mí como si ni siquiera estuviera.

Marat esbozó una sonrisita ladeada, y yo puse los ojos en blanco. El capullo. Empezaba a considerarlo un incordio, pero sabía que Adrik le quería, así que supuse que darle una patada en la espinilla estaría mal. Nos quedamos juntos un rato, hasta que vi cómo la mirada de Marat se afilaba en algo o alguien al otro lado de la sala.

—Está aquí —le dijo a Adrik.

—Bien —gruñó, volviéndose hacia mí—. Tengo que hablar a solas con nuestro anfitrión unos minutos, pero Marat velará por ti mientras no esté. ¿Vale?

—Claro, pero estoy bien sola —dije, sin querer despertar ninguna sensación residual que pudiera tener acerca de mí y su hermano, por muy descaminada que fuera.

No quería a Marat. Ni por asomo.

—Esta noche no, Zaika. Este trato ha sacado de la madriguera a gente indeseable y necesito que estés protegida en todo momento. Mi hermano te vigilará.

Y eso fue todo, supuse. Se inclinó para besarme, y era la primera vez en mi vida que un hombre hacía algo así en público. Eché la cabeza hacia atrás, me sujetó por el cuello y la cara, reclamó mi boca y me arruinó por completo para cualquier otro hombre. Cuando por fin alzó la cabeza, sus ojos de obsidiana centellearon, y me pasó el pulgar por el labio inferior, tirando de él levemente.

—Cuando vuelva, nos iremos y voy a follarme esta boca, hacerla mía. Di que sí, Zaika —gruñó lo bastante bajo como para que solo yo lo oyera.

Se me encendió el cuerpo. Sentí cómo se me endurecían los pezones bajo el vestido y cómo se me empapaban las braguitas por una excitación súbita y embriagadora. Asentí con la cabeza, pero Adrik no quiso soltar mi labio inferior hasta oírme aceptarlo en voz alta, así que lo hice.

—Sí —respondí, con el calor nublándome la vista mientras le miraba desde abajo.

Su mirada ardiente estuvo a punto de ser mi perdición, pero de alguna manera logré quedarme allí sin derretirme hecha un charco. Se dio la vuelta con rapidez y cruzó la sala hasta donde Matthew Castle estaba con su hermana, Missy. Ella nos estaba mirando fijamente, y la expresión que cruzó su cara fue algo que nunca había visto en la mujer alocada. Estaba literalmente verde de envidia. No era una mirada que yo soliera recibir de otras mujeres, y menos de mujeres ricas como Missy.

¿Por qué iba a estar celosa de mí? Ah, por Adrik. Claro. Lástima que no supiera que solo estaba conmigo por el acuerdo de mierda que teníamos. No estaba enamorado de mí. No me quería para siempre. Y saberlo casi me hacía caer de rodillas cada vez que lo pensaba.

—¿Qué la tiene tan pensativa, pequeña Sofia? —preguntó Marat, birlándole una copa de champán a un camarero que pasaba y tendiéndomela.

—Oh, nada. Es que mi exjefa me está fulminando con la mirada desde allí —respondí, señalando hacia donde Adrik estaba de pie hablando con Matthew.

—¿Missy? Sí, bueno, le ha echado el ojo a Adrik desde hace ya mucho —replicó Marat y se encogió de hombros.

—¿Ah, sí? Trabajé para ella durante meses y nunca la oí mencionarlo —dije, atónita al oír la noticia.

—Sí, bueno, cometió el error de pensar que a Adrik les gustaban las mujeres que se hacen las difíciles. Simplemente no entendió que él no la quería. Punto.

—¿De verdad? —dije, atónita.

Missy era una niña mimada, pero era preciosa. Nunca la había visto jugar a nada ni con nadie a largo plazo. Como la mayoría de la élite, pensaba que la vida era un juego con un marcador en marcha. Para Missy, todo dependía de cuántos likes tenía o de los comentarios para determinar si había ganado o no. ¿Estaba mal que me alegrara de que en este caso no hubiera ganado? Puede. Pero esa era la parte egoísta de mí que quería conservar a Adrik. La parte infantil que, en secreto, creía que era posible que el ex señor del crimen me quisiera.

Niña tonta.

—¿Sabe? —empezó Marat, pensativo, inclinándose para hablar conmigo—. He estado indagando sobre Matthew Castle. Tanto Adrik como yo, pero no conseguimos encontrar un solo motivo por el que esté reteniendo la venta de CoreTech. Necesita el dinero. Castle Corps prácticamente se está ahogando en deudas —dijo, y me pregunté por qué me estaba hablando de ello.

No sabía nada de ese tipo de negocios ni de finanzas ni de nada de eso. Así que me encogí de hombros y respondí con la única conexión que quizá él estaba intentando hacer.

—No lo sé —dije, mordiéndome el labio—. Mi trabajo era gestionar la agenda social de Missy. No tenía contacto directo con Matthew salvo en reuniones, y ese hombre me daba mala espina.

—¿Qué reuniones? —preguntó Marat.

—Reuniones y eventos de Castle Corps. Matthew organiza muchas fiestas y Missy siempre asiste. A veces me exigía que la acompañase. Como la fiesta en la que conocí a Adrik —expliqué mientras me llevaba a un rincón, lejos de la pista de baile.

—Ah, sí. Últimamente nos han bombardeado con invitaciones a fiestas y cenas. Me preguntaba por qué los infames hermanos Volkov estaban de repente en todas las listas de imprescindibles —murmuró.

—Bueno, ambos son hombres poderosos, ricos y guapos. Por supuesto, todo el mundo los quiere en sus fiestas —dije, poniendo los ojos en blanco.

—Sí, pero no así. Quiero decir, todo el mundo quiere a Adrik en su lista de invitados, y no hace falta que le diga que odia las fiestas. Por lo general se conforman conmigo —replicó, y sonrió ladeado, señalándose a sí mismo como diciendo obvio.

—¿Así que cree que el repentino aumento de interés de la sociedad por Adrik tiene que ver con CoreTech? —pregunté.

—Lo admito, Sof, la verdad es que no. Al menos, no hasta ahora mismo. Oiga, es usted muy lista —dijo, y yo le di un empujoncito. Idiota. Por supuesto que era lista.

—¿Q-qué cree que quiere de Adrik? —pregunté, con el corazón desbocado.

—Lo de siempre —dijo Marat, encogiéndose de hombros—. Matrimonio. La mayoría de las señoritas de sociedad quieren casarse con un hombre rico para poder seguir viviendo sus vidas de lujo.

Me quedé en shock. Missy nunca mencionó el matrimonio, pero siempre estaba tramando algo. Cuando trabajé para ella, era extremadamente meticulosa con la organización de su agenda social. Por eso quería una asistente.

—Quiere casarse con él. Quiere casarse con el jefe de Volkov Industries. Sería perfecto. Como un cuento de hadas: la princesa Castle y el lobo Volkov —susurré. La idea de que ellos dos tenían mucho más sentido que él y yo me hizo ahogar un sollozo—. ¿Lo haría? ¿Se casaría con ella para conseguir CoreTech? —pregunté antes de poder detenerme.

Las cejas perfectamente esculpidas de Marat se fruncieron y se encogió de hombros. Llevaba un traje a medida, similar al de Adrik. Tenía todas las cualidades adecuadas y era encantador y atractivo, y tantas mujeres lo miraban al pasar que resultaba ridículo, pero a mí nada de eso me conmovía. Marat parecía saberlo también, y ya no se molestaba en coquetear conmigo, lo cual era un alivio.

—Sinceramente, no lo sé, Sofia. Adrik siempre ha sido el que haría cualquier cosa para conseguir lo que quería. Y no lo digo para molestarla. ¿Le ha contado nuestro pasado, sí? ¿De dónde venimos? —preguntó Marat, con los brazos cruzados, apoyándose en la pared.

—Un poco —respondí.

—Entonces entiende que mi hermano es implacable. Hará lo que sea para proteger lo que es suyo. Un momento, lo siento, pero Josef me está llamando. Quédese aquí —dijo Marat, llevándose el teléfono a la oreja.

Marat me dio la espalda y yo retrocedí unos pasos, necesitando algo de espacio. Si Missy quería a Adrik, era solo cuestión de tiempo. Ya la había visto ir tras hombres antes. Era guapa y rica, y entendía estos círculos mucho mejor que yo. Me había engañado a mí misma antes al pensar que Adrik y yo éramos compatibles, soñando al imaginar que encajábamos tan bien.

Quedaban dos semanas, pero no creía poder seguir adelante. No podía sentarme ahí fingiendo que estaba bien mientras ella hacía su jugada por él. No ella. No él. Gemí cuando las náuseas me golpearon de lleno en el estómago. Marat llamó mi atención; seguía al teléfono.

¿Está bien? Lo articuló sin voz, y negué con la cabeza, señalando hacia el aseo de señoras. Asintió, y me fui decidida a tener un minuto de calma.

—¿Adónde se escapa, cariño? —susurró alguien en mi oído mientras un brazo enjuto me rodeaba la cintura—. La estaba buscando.

Una mano me tapó la cara antes de que pudiera responder y, antes de darme cuenta, me estaban arrastrando fuera de la sala. Estaba a apenas unos pasos del pasillo, y nadie pareció darse cuenta de que me llevaban a algún lugar en contra de mi voluntad.

Pensé de inmediato en Adrik e intenté no hiperventilar cuando me metieron en una habitación oscura. De repente encendieron las luces, y parpadeé con fuerza ante el resplandor cegador.

—Gracias, Charles. Por favor, siéntese, Sofia. Me alegro mucho de que haya podido venir —sonrió con suficiencia Matthew Castle mientras me dejaban caer a la fuerza en una silla, por obra de un imbécil llamado Charles.

—¿Q-qué está haciendo? ¿Qué quiere?

—Eso es fácil. Quiero saber qué le ha dicho a Adrik sobre mí y mi hermana —dijo.


Capítulo Trece


ADRIK

Odiaba dejar a Sofia para hablar con Matthew Castle en esta maldita casa suya. La forma en que ostentaba la riqueza de su familia era, como poco, de mal gusto. No sentía ninguna simpatía por esas fiestas ni por esa gente, pero los rumores sobre las finanzas cada vez más problemáticas de Castle Corps, y su inminente auditoría por parte de los federales, eran inquietantes. Quería poner CoreTech bajo el control de Volkov Industries antes de que todo saltara por los aires.

—Bienvenido, Adrik. Vamos, vayamos donde haya menos ruido —dijo Matthew, llevándome fuera de la fiesta.

Rechiné los dientes cuando Missy Castle, su hermana, se acercó a mí y me agarró del brazo con posesividad. Me costó toda mi fuerza no zafarme de un tirón. Le he dicho a Zaika moya que no tocaría a ninguna otra mujer esta noche y, aunque no inicié ni devolví ese contacto, no lo acepté.

—Adrik, estás tan serio. ¿Acaso su noviecita no lo está cuidando tan bien? —dijo al entrar en un despacho llamativo decorado en dorados y granates.

A mí me parecía sacado de una peli cutre de la mafia o de una mala interpretación de Drácula. Pero bueno. Me daba igual cómo decorara su casa la familia Castle. Solo quería CoreTech y luego quería volver con mi Zaika.

—Mi vida personal no es asunto suyo, señorita Castle —dije, retirando por fin su mano de mi brazo.

Jadeó y frunció el ceño, siseando de rabia mientras ocupaba la silla tras el escritorio. Me giré y vi que Matthew no nos había seguido al interior.

—¿Qué es esto? ¿Qué quiere?

—¿No lo ha averiguado ya, Adrik? Matthew no es nada. Ya no tiene ningún peso de verdad —dijo y soltó un bufido.

Me quedé helado mientras repasaba las cientos de reuniones que habíamos tenido en los últimos seis meses con Matthew Castle por lo de CoreTech. Sus respuestas vagas a las preguntas. Sus contestaciones ambiguas. Joder. ¿Cómo se nos pasó esto?

—¿Qué está diciendo, exactamente? —pregunté, negándome a mostrarle emoción alguna.

—Soy la dueña de CoreTech, tontito —dijo y me pestañeó en una especie de caricatura horrible de jovencita recatada. Pero Missy era demasiado dura y curtida como para fingir esa clase de inocencia. No es que importara. La mujer me resultaba repulsiva.

—Vale. Entonces, ¿por qué nos haría reunirnos con su hermano y no con usted?

—Pues esperaba que, con estas fiestas y cenas, usted o su hermano ya se habrían rendido y propuesto un arreglo que incluyera algo más que negocios. Pero ustedes, los hermanos Volkov, son más fríos incluso que su fama —explicó, y rechiné los dientes.

—Si simplemente lo hubiera pedido, Missy, le habría dicho que no habrá ninguna fusión entre nosotros. Ni en los negocios ni en lo personal. Volkov Industries quiere comprar CoreTech. Estoy dispuesto a pagar el precio de mercado, pero eso es todo lo que ofrezco —dije.

—¡Pues no es suficiente! —gritó—. ¿Es por ella? ¿Es mi antigua asistente la razón de que esté siendo tan imbécil? Solo es coño, Adrik. Eso se consigue en cualquier parte. ¡Diablos! Incluso le permitiré que se quede con ella. Eso, si aún la quiere cuando mi hermano termine⁠—

Sus ojos desquiciados relampaguearon y, por primera vez desde que era niño, sentí miedo. No por mí. Sino por mi Zaika moya. ¿Qué le había hecho esta mujer trastornada a mi Sofia?

—¿Qué ha dicho? —pregunté mientras la furia y el miedo pugnaban dentro de mí.

—He dicho que mi hermano la tiene ahora, y probablemente ya le ha dejado su marca. Así que, si lo que quiere son las sobras, Adrik, puede tenerlas. Después de que nos casemos y fusionemos Volkov Industries y Castle Corp —replicó, carcajeándose como una bruja loca.

Normalmente no golpeaba a mujeres. Pero nunca había estado tan tentado como entonces. Cogí el móvil y llamé a Josef, le conté lo que estaba pasando y le pedí confirmación de que Marat tenía a Sofia.

—¿Dónde está Sofia? —le pregunté a mi jefe de seguridad.

—Se ha ido, jefe. Ha dicho que tenía que ir al baño, pero no ha vuelto⁠⁠—

—¡ENCUÉNTRELA! —bramé al teléfono.

Me acerqué a zancadas hasta donde Missy estaba sentada tras el escritorio y agarré la silla por los brazos, dándole un sacudón para llamar su atención. Ella soltó una risita maniaca y cerró de golpe la boca cuando por fin me miró.

—¿Adónde se la ha llevado su hermano? —pregunté entre dientes, con el odio y la furia desbordándose por dentro.

—Ya le gustaría saberlo —empezó Missy.

Empujé la silla contra la pared justo cuando entraron algunos de mis guardias. Una de ellos era mujer. Me eché atrás y señalé a Adelita.

—Tiene tres segundos para decirme dónde está su hermano. Si no obedece, empiece a cortarle los dedos hasta que hable —dije sin emoción, aunque el corazón me latía desbocado dentro del pecho.

Si Matthew le había hecho daño—si ponía una mano sobre su preciosa cabeza, lo haría pedazos. De esto no había vuelta atrás, me daba igual lo rico que fuera o lo antiguo de su apellido. Si mi Sofia había sido molestada por él de cualquier forma, borraría a los Castle de la faz de la tierra. La ira me llenó y gruñí con ella.

—¡No, no, no! ¡No me toquen! —chilló Missy.

Parecía asustada mientras Adelita se acercaba vestida de negro, con pistolas y cuchillos enfundados por todo el cuerpo. Ya había visto su trabajo antes, y la mujer era una maestra. Ojalá pudiera decir que me importaba lo que le fuera a hacer a Missy. Pero no me importaba.

—Vale, vale. ¡Te lo diré! Adrik, solo deténla y te diré dónde están. No puedo creer que te estés poniendo así por Sofia—, dijo, negando con la cabeza. Estúpida mujer. —¡No es nadie! Mira, considera primero mi oferta⁠—

—Adelita—, dije, cortando otra diatriba demencial.

El tiempo se nos escapaba, y asentí a una de mis guardias de seguridad más letales cuando dio un paso al frente. Adelita estaba muy bien entrenada en artes marciales, pero su especialidad eran los cuchillos. No me gustaba hacer daño a mujeres, pero estábamos en pleno siglo veintiuno, y no era un necio.

De hecho, era feminista. Las mujeres también hacían la guerra. Así que me ocupé de tener mis propias guardias para que pudieran encargarse de casos como este. Adelita sonrió, asintiendo, antes de coger a Missy por el pelo.

—¡Ah! ¡La tiene al fondo del pasillo! ¡La tiene al fondo del pasillo! En el despacho viejo de papá. Ahora, suéltame—, gimoteó, pero ya era tarde para ella.

—En ello—, dijo Josef, saliendo disparado por la puerta delante de mí, con Marat pisándole los talones.

—Soltadme ya. Ya os lo he dicho—, gritó Missy, pero ya era tarde para ella.

—Termínelo—, ordené.

Missy Castle jamás debería haber jodido conmigo ni con los míos. Asentí una vez hacia Adelita, dándole permiso para que le diera la lección que esa mujer necesitaba aprender, antes de unirme a mi jefe de seguridad y a mi hermano para salir corriendo de la habitación.

Un grito seguido de un golpe fuerte resonó de fondo. Unos cuantos más y sonó un chasquido familiar. Pero eso no me preocupaba. Mi equipo estaba bien entrenado y era muy leal—eso pasa cuando pagas como pago yo.

A todos los había escogido yo personalmente. Cada uno tenía un pasado, una historia que los hacía inempleables en otros sitios. Yo conocía todos sus secretos y los mantenía cerca. Así que no, no tenía la menor duda de que harían lo que yo ordenara.

Tardamos tres preciosos minutos en recorrer el pasillo hasta llegar al que había sido el despacho del viejo Castle. Por supuesto, habíamos hecho un reconocimiento del lugar antes de que ninguno de nosotros pusiera un pie allí por primera vez. Un vestigio de nuestros días de empresa criminal, pero inteligente, aun así. Josef llegó primero a las puertas y las abrió. Pero yo estaba dentro antes que ninguno y ya tenía a ese hijo de puta por el cuello antes de que pudiera terminar lo que fuera que estaba intentando hacer.

Giré la cabeza para ver a Sofia temblando contra la pared. Otro hombre le sujetaba las manos, reteniéndola, pero Marat y Josef ya estaban encima de él.

—¿Estás bien?—pregunté.

Mis ojos recorrieron su cara, su cuerpo, y volvieron a su rostro surcado de lágrimas. Ese cabrón iba a pagar. La rabia me llenó, me tiñó la visión de rojo. Sofia jadeó. Temblaba, pero asintió, y vi una marca roja en su cara.

—¿Le pegó a mi mujer?—pregunté, girándome despacio.

—¡No! ¡No! No he sido yo. ¡Ha sido Charles!—dijo Matthew, jadeando e intentando apartar mis dedos de su garganta.

—Usted. Pegó. A. Mi. Mujer.

Mi voz salió gutural y profunda, más animal que humana. Hablaba con la mandíbula tan apretada que era un milagro que saliera palabra alguna. Pero me aferraba al control por un hilo.

—Adrik, podemos arreglar esto⁠—

Le hundí el puño en el estómago antes de que pudiera terminar la basura de propuesta que pensaba hacer. Luego, le machaqué la cara, hundiendo mi puño cerrado en su carne pastosa una y otra vez. Golpe tras golpe, sin tregua, le di una y otra vez; el crujido de su nariz y pómulos al romperse, luego sus dientes, resonó en la sala. La sangre salpicó mientras seguía golpeándolo, pero no me detuve. No podía. Le golpeé una y otra vez hasta que su cara fue una papilla sanguinolenta y su cuerpo, un peso muerto en mi agarre.

—Adrik, ya basta—, dijo Marat, agarrándome el brazo, y por poco le pego a él también.

Por suerte, no estaba tan fuera de mí como para olvidar quién era él o dónde estaba. En cuanto solté lo que quedaba de Castle, me moví hacia Zaika moya. Se me desplomó en los brazos, sollozando contra mí.

—Sacad a todo el mundo de aquí. Llevadlo a él y a este hijo de puta que va a estar muerto en nada al sitio. Se acabaron los juegos. Tomamos Castle Corps ahora, esta noche. Hostil de cojones—, ordené entre dientes.

—¿Lo prendemos fuego?—preguntó Josef.

Asentí una vez, levantando a Sofia en brazos y saliendo por la puerta hacia donde me esperaba el coche. Ella temblaba sin control, y sabía que debería haberme lavado la sangre de las manos antes de tocarla, pero no podía perder tiempo. Tenía que llevarla a casa. No a mi ático, sino a mi hogar. Tenía que asegurarme de que estaba a salvo. Necesitaba verlo con mis propios ojos.

Murmurándole en ruso durante los veinte minutos de trayecto hasta mi finca en la costa del Long Island Sound, ordené a mis hombres que duplicaran la guardia y se aseguraran de que no nos molestaran.

—P-puedes bajarme. Puedo andar—, dijo, pero la apreté más fuerte mientras subía las escaleras de dos en dos.

—Ni en sueños—, le dije.

La puerta principal se abrió para mí, y apenas miré a Esmerelda, mi ama de llaves, antes de ir directo a mi dormitorio. Este era mi verdadero hogar. Una mansión moderna diseñada a mi medida. Nada de opulencia del viejo mundo, sino un diseño más sobrio con tecnología integrada que convertía esta casa en una auténtica fortaleza. Había instalado sistemas de seguridad biométrica y empleaba guardias armados que llevaban años conmigo.

Una vez a salvo, bien instalados en mi dormitorio, llevé a Sofia al baño contiguo y la senté en el mostrador. Dándome la vuelta, puse a llenar la bañera, añadiendo sales y otras pijadas que nunca había usado. Ella me observaba, con esos ojos enormes y aterciopelados en su cara pálida, y joder, quería matarlo otra vez.

Me lavé las manos en el lavabo, sin fijarme siquiera en la sangre que daba vueltas por el desagüe, antes de quitarme la chaqueta y la camisa. Llevaba solo una camiseta interior y los pantalones cuando me volví hacia ella.

—Ven, Zaika—, murmuré, ayudándola a ponerse en pie.

Me dejó desnudarla, y quise rugir como un animal herido al ver las marcas que habían dejado en su piel perfecta. Estaba claro que le habían cruzado la cara de una bofetada. Pero lo que me enfureció fueron las marcas de dedos en su muñeca. Sabía que Josef y Marat retendrían a ese cabrón, el hombre llamado Charles, para mí. Y estaba deseando ponerle las manos encima. Pero eso sería después. Primero, tenía que asegurarme de que ella estaba bien.

—Estoy bien—, dijo, haciendo una mueca cuando intentó sonreír.

—No debería haberte dejado. Lo siento muchísimo—, dije, apenas capaz de contener mi agonía mientras intentaba disculparme.

—Solo ha sido una bofetada⁠—

—Una bofetada ya es demasiado. No debería haber pasado. He fallado al mantenerte a salvo, pero juro que no volveré a hacerlo.

—No tendrás que hacerlo —dijo, dándome la espalda mientras entraba en la bañera, ya completamente desnuda.

—¿Qué quieres decir?

—Esto es solo temporal, ¿verdad? Quedan dos semanas, Adrik; luego saldré de tu vida, a menos que me quieras fuera antes⁠—

No la dejé llegar más lejos antes de seguirla a la bañera, con los pantalones y todo. La agarré con rudeza, demasiada, y estrellé mis labios contra los suyos. Me dominó la necesidad de mostrarle exactamente quién era yo y a quién pertenecía ella. Oh, mi Zaika estaba jugando con fuego.

Provocándome con lo poco que nos quedaba. Quizá eran las noches que se negaba a dormir a mi lado. O la amenaza que recayó sobre ella por mi culpa. Fuera lo que fuese lo que me espoleó, era un animal en celo. Mis manos se aferraban a su cuerpo mientras asaltaba su boca con la mía.

—No vas a ir a ninguna parte. Me perteneces —gruñí, clavando los dedos en sus caderas mientras me bajaba la cremallera de los pantalones y me los empujaba por las piernas.

Me importó una mierda que la lana estuviera ahora empapada de agua de baño y probablemente arruinada. Sus manos estaban sobre mí, tirando de la camiseta interior que llevaba, y la dejé deslizarla por mi cabeza. Los chasquidos que hacían nuestros cuerpos mojados eran una sinfonía en el baño de mármol. La bañera estaba llena de agua humeante, y me senté, tirando de ella para colocarla a horcajadas sobre mí.

—Estás jodidamente mojada por mí —gruñí al deslizar una mano entre los dos y hundir dos dedos en su dulce coño.

Le sujeté el cuello con una mano, metiendo mi lengua en su boca, imitando la forma en que la estaba follando con mis dedos. Gimió, y fue tan condenadamente sexy. Tenía la polla tan dura que probablemente podría clavar un clavo con ella. Pero no pensaba hundirme en ella aún, no hasta que se corriera al menos una vez con mis dedos.

—¿Por qué? —me preguntó cuando por fin la dejé tomar aire.

—¿Por qué qué? ¿Por qué follarte este coño con mis dedos? Porque quiero sentir cómo palpita a mi alrededor cuando te corras gritando mi nombre —le dije, y sus ojos aterciopelados se volvieron de pura lava. Su sexo apretó mis dedos, y supe que estaba cerca mientras se movía contra mí, buscando su placer.

—No, ¿por qué le hiciste eso a él?

—¿Quieres hablar de eso ahora? ¿Mientras te follo con los dedos? —le gruñí al cuello.

Succioné el punto que siempre parecía hacerla retorcerse y me recompensó con otro apretón a mis dedos. Ya casi. Estaba tan cerca. Y necesitaba que se corriera para poder por fin llenarla con mi polla.

—Porque eres mía.

—Por dos semanas —dijo.

—No importa cuánto —gruñí, de pronto furioso por el recordatorio de los plazos que tan estúpidamente había impuesto a nuestra relación—. Eres mía ahora. Nadie toca lo que es mío. ¿Entiendes? Si alguien te toca, lo mataré —dije y, joder, debió de gustarle, porque empezó a correrse.

El agua se derramó por los bordes de la bañera cuando su coño apretó mis dedos, y Sofia soltó un gemido gutural que resonó en el baño. Jadeaba, pero no le permití tiempo para bajar. La levanté por las caderas y la ensarté sobre mi polla. Estaba tan ido que ni siquiera pensé en un condón ni en nada salvo en el alivio que sentía, la jodidamente profunda alegría de estar enterrado hasta las pelotas dentro de ella.

—Mira qué bien me lo tragas entero, Zaika moya. Tan jodidamente perfecta. Suave, caliente, mojada, eres como el cielo —le gruñí contra el pezón tenso, metiéndomelo en la boca mientras la hacía rebotar arriba y abajo sobre mi polla.

—Dime que eres mía —exigí, bombeando las caderas mientras la alzaba y la hacía caer, arriba, abajo, más fuerte, más rápido—. ¡Dímelo! —bramé, más bestia que hombre.

—Soy tuya. Soy tuya. Joder, Adrik, voy a correrme otra vez —dijo, y gemí, sintiendo ya las ondas de su coño aleteando a mi alrededor.

Mi polla se hinchó aún más cuando estrechó el agarre, su coño exprimiéndome más fuerte que nunca. Justo cuando se precipitó por el borde, sentí que mi mundo entero se inclinaba sobre su eje y un placer como jamás había sentido me llenó al estallar dentro de ella como un volcán largamente dormido.

Me vibró el pecho de satisfacción profunda cuando la desclavé de mí y salí de la bañera; cogiendo una toalla para anudármela a la cintura y otra para ella, levanté a mi Zaika moya del agua ya fría y la llevé a la cama. No importaba que acabara de tenerla y que ya se hubiese corrido dos veces para mí. Necesitaba que se corriera otra vez.

Estaba maníaco con la necesidad de tocarla, besarla, poseerla. Era una compulsión absoluta y total. Como si nunca pudiera estar completo hasta que se corriera con cada parte de mí. Mi lengua era lo siguiente, y debí de decirlo en voz alta si me guiaba por el gritito que soltó cuando la dejé caer sobre la cama.

Gotas de agua moteaban su perfecta piel de porcelana, y se me escapó el aire de los pulmones. Era tan hermosa. Su pelo color sable caía en mechones húmedos por sus hombros, formando ríos que inundaban el valle entre sus grandes tetas. Joder, era tan perfecta, sus ojos aterciopelados estaban fijos en mí mientras la miraba, memorizándola con la vista.

Pero no era suficiente. Respirando con fuerza, deslicé las palmas por su torso, le alcé las tetas, pellizqué los pezones y bajé a su vientre suave, sus caderas anchas y sus muslos gruesos.

—Adrik —gimió—. Por favor.

—¿El qué, por favor?

—Por favor, tócame.

—Te estoy tocando, Zaika.

—Más —suplicó—. Necesito más.

Me arrodillé ante ella, tan desnudo como ella, y le separé los muslos. Su coño estaba rosado e hinchado de necesidad, reluciendo ante mí como el festín más delicioso que jamás había visto. Me humedecí los labios, listo para adorar en el altar de mi diosa. Esta mujer era mi dueña. Sostenía pedazos de mi alma en la palma de sus manos, y debería haberme aterrorizado que tuviera tal control. Pero aún no lo sabía. Y yo estaba demasiado ido para confesiones.

—Mía —gruñí antes de cerrar la boca sobre su diminuto clítoris hinchado.

Sofia se arqueó salvajemente contra mí, y me vi obligado a sujetarla con un brazo sobre las caderas. Joder, sabía a ambrosía. Nada se comparaba con su dulce miel, y me la bebí toda, ávido de cada última gota. Un calor me llenó el pecho y una posesión en bruto me atravesó a golpes, jodiéndome para cualquier otra emoción.

A Sofia me la habían intentado arrebatar aquella noche. Este puto mundo en el que vivía. Corporaciones y rascacielos. Esa gente eran criminales, igual que los matones que un día creyeron que podían cazarme a mí y a mi hermano en las frías calles de Moscú. Pero yo era el Lobo Oscuro. Les devolvería con creces el agravio de intentar quitarme lo que es mío.

Y. Era. Mía.


Capítulo Catorce


SOFIA

—Dímelo —susurró Adrik mientras me acunaba entre sus brazos.

Cerré los ojos, acurrucándome contra su pecho. No quería hablar de lo que había pasado esa noche. No quería recordar el miedo que había pasado ni la rabia contra Missy, contra mí misma, por lo que había hecho esa loca de mierda. Sabía que la gente rica podía ser egoísta, pero lo que ella había intentado hacer era verdaderamente atroz.

No, no quería recordarlo, pero después de cómo había venido Adrik a por mí. Como un oscuro ángel vengador, no podía negarle nada. Así que, si quería oír esas palabras de mí, se las daría. Le daría cualquier cosa.

—Matthew hizo que su hombre, Charles, me sacara de la fiesta. Había dejado a Marat para ir al baño, y lo hizo con sigilo. No fue culpa de Marat —dije, frotando el pecho de Adrik cuando empezó a rezongar.

—Me llevó a un despacho y dentro me esperaba Matthew Castle. M-me sujetó por las muñecas, dijo que iba a demostrarte que nadie podía decirle lo que tenía que hacer. Intentó besarme, pero le di un cabezazo, y entonces me abofeteó. Y fue cuando entraste tú —terminé.

—Lo siento muchísimo, joder, Sofia —gruñó, y cerré los ojos ante una oleada de dolor. No quería que me llamara por mi nombre. Quería volver a ser su Zaika.

¿Me veía diferente ahora? ¿Iba a apartarme?

No sabía cómo reaccionaría un hombre como Adrik ante un ataque así a su poder y su fuerza. Quizá ahora me odiaría. Quizá sería un recordatorio de cómo le habían pillado desprevenido por un instante.

—Gracias —susurré, presionando mis labios contra su pecho—. Gracias por venir a por mí, por lo que le hiciste. Gracias, gracias —repetí, besándole una y otra vez mientras las lágrimas me corrían por los ojos.

Antes de que Adrik me dejara, antes de que se nos acabara el tiempo, tenía que asegurarme de que lo entendía. Tenía que asegurarme de que sabía lo que significaba para mí tenerle de mi lado. Que me protegiera cuando alguien poderoso como Matthew podría haber hecho tan fácilmente lo que le hubiera dado la gana con alguien como yo, y seguramente habría salido impune. Pero Adrik le había detenido. Y yo le debía todo.

—Eh, eh, ¿esto qué es? ¿Me das las gracias por dejar que te llevaran? ¿Por apalear a un hombre hasta matarlo delante de ti?

—¡No! Te doy las gracias por hacer que me sintiera a salvo —intenté explicar.

—¿De qué estás hablando? He fallado, joder —rugió, y supe que estaba enfadado consigo mismo.

—No, Adrik, no has fallado. Estoy aquí, y estoy bien, y eso es por ti. Solo por ti. Me protegiste. Lo hiciste —dije y pegué mi boca a la suya.

Se quedó rígido bajo mí durante treinta segundos enteros, y pensé que ya estaba. Que iba a empujarme y ordenarme que me fuera. Pero no lo hizo. En su lugar, sentí sus brazos rodearme como aros de acero mientras me alzaba para ponerme encima de él.

Su cuerpo estaba duro y caliente y, joder, era tan seguro. Incluso después de todo, sus brazos me ofrecían la mayor seguridad que había sentido en mi vida. Su aroma especiado me llenó las fosas nasales, y quise restregarme por todo él. Por todas partes, cada centímetro. Quise revolcarme en ese olor hasta que se volviera parte de mí. Dios, ¿cómo sería eso? ¿Llevar su olor en mi piel cada día? Solo podía soñar con semejantes cosas. Pero esta noche, ahora, podía tener esto. Podía tenerle toda la noche si quería. Y quería.

Adrik gruñó bajo mí, y no supe si por mi peso o por la sensación de mi coño, que parecía estar constantemente mojado cuando estaba cerca de él, deslizándose sobre su polla endurecida. Su polla es tan gruesa y ancha que me rozaba el clítoris justo como debía mientras me deslizaba arriba y abajo, meciendo las caderas.

—Esta noche no he usado preservativo ninguna de las dos veces —gruñó, y yo dejé de moverme.

Entonces sonreí, le tomé la cara entre las manos y volví a besarlo. Fuerte, profundo, metiendo la lengua en su boca mientras encajaba su polla en mi entrada y me lo tragaba entero.

—Tengo un DIU. He estado con anticonceptivos desde los dieciocho para regular mi ciclo menstrual.

Jadée al decir las últimas palabras y él arqueó las caderas, incorporándose y arrastrando la boca por mis pechos para chupar de mis pezones hinchados. Estaba tan duro que le sentí estirar mis paredes y, aunque ya habíamos follado dos veces esa noche, esta vez me pareció más grande.

—¿Ahora me dices esto, Zaika? ¿Y por qué no antes? ¿Sabes las ganas que tengo de follarte a pelo? —gruñó, y su acento se volvió más marcado por la excitación.

—Por favor —suplicé, deseándolo tanto como él.

Me encantaba que ya no hubiera nada que nos separase. Su polla se sentía tan bien, tan perfecta, y cada vez que tensaba los músculos, rozaba mi punto G, enviando espirales de placer disparándose por todo mi cuerpo. Estaba atrapada entre las barras duras de sus brazos y su polla. Me sostuvo allí, ensartada en él, mientras empujaba en embestidas cortas, frotando mi clítoris hasta que el orgasmo me golpeó fuerte y rápido. Entonces el mundo dio la vuelta, o quizá solo fui yo. De pronto estaba boca arriba, con las piernas sobre sus hombros mientras me embestía, haciendo temblar con cada arremetida la enorme cama con dosel en la que estábamos.

Adrik rugió cuando se corrió, clavándome los dientes en el hombro mientras su polla palpitaba dentro de mí. Me temblaban las piernas, me estaba corriendo otra vez, espoleada por la sensación de sus chorros calientes de semen llenándome por dentro. Joder, qué bien se sentía. Qué correcto.

Por un momento, me invadieron pensamientos oscuros. Ojalá no llevara ese DIU. Ojalá me quedara embarazada de él. Pero era la fantasía de una niña tonta. Un capricho necio. Nunca lo atraparía así. Algún día me casaría y tendría hijos y serían queridos. Pero vendrían a este mundo a sabiendas, no por error ni por ningún otro motivo que no fuera que su padre y yo los quisiéramos.

Se me llenaron los ojos de lágrimas porque deseaba que ese padre fuera Adrik. Pero solo nos quedaban dos semanas. Y era harto improbable.

—Quédate —gruñó la palabra al deslizarse fuera de mi interior—. Solo esa palabra. Solo quédate. La misma súplica que hacía casi cada vez que follábamos.

La diferencia era que, después de todo lo que había pasado esta noche, yo no podía decir que no. Me era físicamente imposible pronunciar siquiera esa palabra aunque lo intentase. Y no quería intentarlo. Estaba harta de negárselo a él, de negárnoslo a nosotros. Quería sentirlo a mi alrededor toda la noche. Quería quedarme a su lado, en su cama, hasta que saliera el sol.

—Sí, Adrik. Me quedaré —susurré, notando cómo se tensaba sobre mí.

—Dilo otra vez.

—Me quedaré.

—¿Te vas a quedar?

—Sí.

—Otra vez —exigió—. Dilo otra vez, Zaika moya.

—Me quedaré contigo. En tu cama. En tus brazos. Toda. La. Noche. Entera.

Su pecho vibró con un gruñido, y la humedad me inundó entre las piernas. Nadie me había provocado jamás ese efecto. Solo Adrik podía conjurar mi excitación como un mago que lanza un hechizo con palabras mágicas. Dios, era tan guapo. Tan grande. Tan todo.

—Una vez más, Sofia.

—Me quedaré —repetí, dispuesta a decirlo cien veces si él quería.

Entonces me enmarcó la cara con la mano, acariciándome el cuello y los hombros antes de inclinar la cabeza para besarme con dulzura. Aquellas lágrimas que había intentado contener ganaron la batalla, resbalaron por mis mejillas y se mezclaron con nuestro beso.

—Shhh, Zaika moya —susurró, besándome la cara, lamiendo mis lágrimas. Un torrente de ruso se le escapó de los labios; no entendía lo que decía, pero no me importaba. Su tono era reconfortante, y me mantuvo pegada a su cuerpo duro y cálido.

Nunca en mi vida me había sentido tan protegida, tan segura y cuidada. Aunque solo fuese algo temporal.

A la mañana siguiente, me desperté sola. El sonido de las olas rompiendo en la orilla era lejano, pero me removió. Salí de la enorme cama, pasando las manos por las sábanas y la manta increíblemente suaves. Todo el dormitorio estaba decorado en negros y grises, y sonreí. Se parecía mucho a su ático en la ciudad, y pensé que debía de haber usado al mismo interiorista.

Todo era tan masculino. Madera, metal, cristal. Los tonos eran fríos y el arte de las paredes, impersonal. El cuarto de baño de mármol negro era increíble, y me alegró ver un cepillo de dientes nuevo esperándome junto al lavabo. Casi grité cuando me vi. Tenía el pelo de punta y el maquillaje de la noche anterior corrido bajo los ojos.

Me di el capricho de una ducha caliente bajo su cabina con doce cabezales. Joder. Si esto era lo que podías permitirte cuando ganabas mil millones de dólares, no entendía por qué no había más gente por ahí partiéndose el culo. Era jodidamente sublime. Salí de la ducha, cogí un albornoz mullido del toallero calefactado y me lo envolví alrededor del cuerpo, completamente relajado.

Luego, hurgué en sus cajones y armarios con la esperanza de encontrar desodorante y loción, pero con más esperanza aún de no encontrar nada que fuera de mujer. Mis plegarias fueron atendidas, y sonreí mientras usaba su utilería de aseo absolutamente masculina. La ropa iba a ser un problema, pensé mientras me cepillaba el pelo y usaba un poco de acondicionador extra, ya que tampoco tenía allí mis productos, y su potingue de hombre no iba a dar la talla.

Regresé al dormitorio y me sorprendió ver un par de bolsas de compras con algo de lencería, unas mallas suaves y caras, y jerséis aún más suaves para combinarlos. Me dolían las mejillas de sonreír, pero tampoco podía evitar eso. Sobre todo cuando encontré al fondo de una de las bolsas unas zapatillas UGG grises y peludas.

Cuando estuve vestida, me rugía el estómago, y salí del dormitorio con la esperanza de encontrar a Adrik. Tenía sentimientos encontrados respecto a esta mañana, porque por fin me había quedado a pasar la noche con él y por la mañana no estaba. ¿Ya se había cansado de mí? ¿Había sido todo cuestión de la caza? Me mordí el labio inferior y seguí el olor de la comida hasta la cocina de la planta baja.

Había un comedor informal junto al salón principal y habían montado un pequeño bufé con bandejas con calentadores. Cerré los ojos al inhalar y los abrí de nuevo para encontrarme a Marat sonriéndole a una mujer mayor que llevaba una bandeja de café.

—Ay, señor Volkov, eres un ligón —dijo la mujer mayor y soltó una risita cuando él le cogió la bandeja y le besó la mejilla curtida.

—¡Me hieres, bella dama! Venga, ya sabes que eres mi chica preferida, Rosa —le dijo con fingida sinceridad.

Ella parecía conocerlo de sobra y sus andanzas, y le dio un manotazo con el paño de cocina por el numerito. Bien por ella. Sus ojos se posaron en los míos y asintió con nerviosismo. Yo le sonreí, y parpadeó antes de devolverme la sonrisa.

—Oh, esta es educada. No como las otras —susurró a Marat, pero yo aún podía oírla.

—Buenos días, o debería decir buenas tardes, Sofia. Rosa, esta es de Adrik, no mía —la corrigió Marat, y el alivio me inundó.

No quería ser solo un rollete de una noche. Aunque, en cierto modo, lo era. Mierda. Cuando todo esto acabara, me iba a destrozar. Pero, aun sabiéndolo, no podía evitar desearle y necesitarle. Hablando de eso.

—¿Está Adrik aquí? —pregunté, pero el gesto de Marat se ensombreció.

—Siéntate. Vamos a comer —dijo, y quise negarme, pero el estómago me rugía.

Me serví un plato y me senté con Marat a la mesa. Parecía preocupado y tenía el móvil junto a la taza de café.

—Adrik se ha ido. Ha tenido que salir del país —empezó.

—¿Qué?

—Ha habido un problema en una de nuestras minas y tenía que ir en persona para ocuparse. Le llamaron muy temprano, Sofia, pero no quiso despertarte.

—¿Cuándo volverá? —pregunté.

—No lo sé. Estas cosas dependen de muchas piezas en movimiento. Hay funcionarios implicados, enemigos corporativos.

—Jo. El mundo de los negocios parece tan despiadado como el mundo del crimen —murmuré, y me tapé la boca con una mano.

—¡Ja! Puede que tengas razón. Pasarse a lo legal no fue una transición tan difícil como cabría pensar. Y sí, los poderosos operan muy parecido a la mafia —confesó Marat con una franqueza que no me esperaba.

—Yo no… o sea, no puedo quedarme aquí sin él —dije, limpiándome la boca cuando terminé de comer.

—Sofia, no. Lo siento, pero él no va a querer que te vayas —replicó Marat.

—No podéis retenerme aquí. Y como no sabemos cuándo va a volver, no me siento bien.

—Espera solo unos días, ¿vale? Vamos a esperar a tener noticias suyas, al menos. ¿Harás eso?

Asentí y me levanté, como la persona débil en la que de algún modo me había convertido. Me dolió que ni se hubiera molestado en despertarme para despedirse, y estaba desesperada por alguna confirmación de que lo nuestro no era algo que yo me hubiese imaginado. ¿Había sido simple destino que se lo llevara justo la única noche que dije que sí y me quedé? ¿O era una excusa?

Marat envió a algunas personas al ático para recoger mis cosas, pero lo único que de verdad quería era mi portátil. Aun así, fue agradable tener ropa y mi rutina de cuidado de la piel conmigo. Febrero era gélido.

Toda la calefacción a tope me resecaba la piel, pero eso no era nada comparado con lo hueco que me latía el corazón. Me quedé mirando el móvil, esperando una respuesta que sabía que no iba a llegar.

Día uno

Sofia

¿Adrik? Marat me dio tu número. ¿Puedes ponerme al día?

Día dos

Sofia

Sigo aquí. Esperando.

Día tres

Sofia

Te echo de menos. ¿Puedes llamar o mandar un mensaje, para saber que estás bien?

Unos días después, seguía sin haber noticias de Adrik. Al menos, para mí. Llamé a Nonna y, para mi sorpresa, contestó mi padre.

—¿Hola? ¿Eres tú, mariposilla? preguntó papá, su voz familiar filtrándose por el teléfono, y cerré los ojos. Hacía años que no me llamaba así.

—¿Papá? ¿Qué haces?

—Estoy ayudando a Nonna con unas reparaciones en la cocina. Ya sabes, lleva toda la vida queriendo muebles nuevos.

—¿Ah, sí? —pregunté, completamente en shock.

—Sí, sí. Verás, me están ayudando. He dejado de beber. Tengo uno de esos padrinos —dijo, y no me lo podía creer.

—Dios mío, papá, eso es increíble.

—Bah. Ya tocaba. En fin, dale las gracias a ese tipo tuyo. ¿Quizá os venís los dos a comer el domingo de la otra semana? Debería tener los muebles listos para entonces —dijo.

—¿Q-qué tiene que ver Adrik con esto? —pregunté.

El pulso se me disparó y el corazón me latía con fuerza mientras mi padre, que no había estado sobrio más de unas horas desde que mi madre estaba viva, me explicaba que Adrik le había contratado a Nonna un encargado de obra, así como a un equipo para arreglar todos los problemas de la casa. El encargado, un hombre mayor llamado Vince, se mudó al apartamento del sótano con su mujer, Trudy, justo después de nuestra visita.

Vince llevaba tiempo intentando que todas mis tías y tíos, y mis primos, se acogieran a un plan de pagos para ponerse al día con los alquileres atrasados, mientras cobraba el alquiler mensual y los suministros que Nonna les cobraba, que no era gran cosa, pero esos cabrones se creían que familia significaba gratis. Por lo visto, Vince era un tipo duro, pero majo, y Trudy y Nonna se habían hecho amigas íntimas enseguida.

—El tío Frank se ha ido, y la tía Linda es mucho más feliz sin ese capullo. Lo siento muchísimo por cómo te trató, Sofia. No estaba bien de la cabeza, y no estuve ahí para ti. Lo siento de veras. Tu madre habría querido que yo te cuidara mejor —jadeó, sorbiéndose los mocos, y supe que estaba llorando.

—Está bien, papá. Hiciste lo que pudiste, y Nonna estuvo ahí para mí —dije, perdonándole todo en el acto.

—Sabes, la tía Linda también viene conmigo a AA. Ahora lleva a Nonna a la iglesia y, eh, tiene un trabajo en la tienda de la esquina—, dijo papá, y a esas alturas yo también estaba llorando.

—Estoy tan feliz, papá. Y, eh, sí, iré el domingo —dije, pasando por alto el hecho de que Adrik se había ido y no sabía cuánto tardaría en tener noticias suyas.

La semana siguiente pasó lenta. Tuvimos un temporal del noreste que trajo treinta centímetros de nieve, y Long Island recibió especialmente fuerte. Para cuando llegó el domingo siguiente, ya habían despejado las calles, y echaba tanto de menos a Adrik que no sabía qué hacer.

Sabía que llamaba y hablaba con Marat. Pero nunca preguntaba por mí, y no respondió a ninguno de los mensajes que le había enviado. Así que, ese domingo en que se suponía que iba a ir a casa de Nonna, hice un trato conmigo misma. Iba a quedarme allí. Empezar mi vida de nuevo sin él y darlo por una fantasía loca que había pasado.

—¿Qué estás haciendo? ¿Adónde crees que vas? —preguntó Marat.

Frunció el ceño al verme vestida con uno de los conjuntos que la gente de Adrik había cogido de mi piso hacía semanas. Pero no había manera de que me pusiera ninguna de las otras cosas.

—Me pediste que esperara, pero los dos sabemos que no encajo aquí, Marat. Adrik no me ha hablado desde que se fue, y no quiero quedarme a esperar a que vuelva para irme. Sería demasiado duro —susurré, con la voz quebrada al final.

—Me matará si te dejo ir —dijo Marat, pero noté que se inclinaba a hacerlo.

—No lo hará. Los dos sabemos que yo solo fui algo pasajero. Esto es mejor para él. Limpio —dije, y me encogí de hombros.

—Hostia puta. ¡Estás enamorada de él!

—¡Ay, Dios, Marat! Mira, que alguien me lleve a casa de mi abuela, ¿vale? Puedes decirle que he llegado bien. No se va a enfadar. Yo… no puedo quedarme aquí. ¡Por favor! —grité, y para entonces ya sollozaba.

—Mierda. Vale, vale, ven aquí, no pasa nada —dijo Marat, y me rodeó con un abrazo de lado, torpe. Fue más bien unas palmaditas en el hombro antes de apartarme y tenderme un pañuelo de seda. Me soné en él e intenté devolvérselo, pero negó con la cabeza.

—Eh, ese te lo puedes quedar, Sof —dijo, y me quitó la bolsa de las manos.

Me reí, secándome las lágrimas mientras íbamos. El viaje a Jersey fue largo. Era de esperar, con toda la nieve y la gente conduciendo fatal. Pensarías que los neoyorquinos y los de Nueva Jersey estarían acostumbrados, pero nanay. Los accidentes jalonaban la autopista, y me alegré de que Marat pareciera un experto al volante del enorme todoterreno. Se había empeñado en llevarme él mismo, aunque vi otro todoterreno similar detrás de nosotros con un grupo de tipos duros que reconocí como parte de su equipo de seguridad.

Cuando por fin llegamos, dudé, pero me armé de valor y abrí la puerta.

—No tienes por qué irte, Sofia. Vuelve a la casa. Adrik entrará en razón —dijo Marat.

—Nada. Sé que no debo quedarme en un sitio en el que nunca debí estar. Tu hermano fue un cielo conmigo.

—Él no sabe lo que es el amor. Nunca lo ha tenido. ¿Entiendes? Estaba condenado a cagarla. Pero tú puedes ayudarle —imploró Marat.

—No me necesita para nada. Es el Lobo Oscuro. Puede con todo —dije, creyéndolo con todo mi corazón.

—¿Te dijo ese nombre? —preguntó Marat, ladeando la cabeza.

—Sí.

—¿Y no saliste huyendo a gritos?

—No. ¿Por qué iba a hacerlo?

—¿Y después de lo que le hizo a ese capullo en la fiesta?

—¿Qué pasa con eso? Ese cabrón se merecía lo que le pasó —dije, y lo decía en serio.

Se lo conté a Adrik aquella noche: lo que Matthew me había hecho, pero no le conté lo que dijo que iba a hacer ni cómo presumió de violar y hacer daño a mujeres antes. Decía que era el privilegio de su clase. No, a mí no me molestaron las acciones de Adrik. Joder, lo aplaudí.

—Sabes, el otro, Charles, lo pasó peor —dijo Marat, observándome de cerca.

—Bien —respondí y me bajé del coche.

—Mi hermano es un idiota —dijo Marat, negando con la cabeza.

—¡Ja! Te reto a decírselo a la cara.

—No, gracias. Yo no soy idiota —replicó con un guiño, y me vio subir los escalones.

Le hice un gesto de despedida y entré. No sabía cómo iba a vivir después de todo lo que había pasado. Pero tenía que intentarlo. Ya le echaba de menos una barbaridad. Pero si me hubiera querido, habría contestado a mis mensajes. Habría intentado llamar. Pero no lo hizo, así que allí estaba yo, con el corazón roto y el alma hecha jirones, la cáscara de lo que había sido.

Si al menos él me quisiera. Si al menos no me hubiera quedado aquella noche.

Ojalá…


Capítulo Quince


ADRIK

Before my private plane even touched the ground, I was unbuckled and waiting at the door. Ten days. I’d spent ten days across the world from Zaika moya and I felt like a caged animal.

Sabía que debería haber llamado. Me quedé mirando los mensajes que me había escrito mientras yo estaba fuera y fruncí el ceño con fuerza ante el último. Tenía fecha de hace dos días.

Sofia

Han pasado ocho días desde que te fuiste; rezo para que estés a salvo, y Marat me asegura que lo estás. No iba a escribirte más, pero no quería que pensaras que era una cobarde. Y no quería irme sin decir adiós. Gracias por todo.

P. D.: Te dije que quedarme era un error.

Se había ido. Zaika moya se había marchado de mi casa, de mi vida, así, sin más. Ni siquiera pudo esperar a que volviera para decírmelo a la cara. La ira, la rabia y la incredulidad me recorrían, y me sentía como una fiera. Aunque esa última línea... Esa posdata del final, esa fue la que me remató. La bala directa al corazón.

Fue esa frase la que me hizo querer saltar de este avión y poner rumbo a North Bergen, donde sabía que había vuelto desde mi hermano. Ese capullo la había llevado. Oscilaba entre aplaudir sus esfuerzos por mantenerla a salvo —sí, tenía un guarda sobre ella día y noche sin que se diera cuenta— y, aun así, pensaba partirle su cara de imbécil.

Sofia se había ido. Joder. No se llevó ni una sola cosa de mi casa. Ni uno solo de sus conjuntos nuevos o accesorios que le había comprado. Pero claro, no lo haría, ¿verdad? Intenté construir una jaula para meterla, para retenerla conmigo, pero se negó a quedarse atrapada. Y necesitaba saber por qué. Necesitaba saber qué tenía que hacer para convertirla en mía para siempre. No esta mierda de un mes que le arranqué la promesa de darme. Y si eso fallaba, aún así la arrastraría de vuelta. Me debía cuatro días. Me quedaban cuatro putos días de nuestro acuerdo original.

Entonces la ataría a la maldita cama y me la follaría hasta que estuviera demasiado débil para volver a negarse. Tendría a mi Zaika. Sería mía. Que le den al estado del país del que acabo de salir.

Luchar por mantener nuestras concesiones en las minas de tierras raras que teníamos en varios países requería sobornos, peleas y asesinatos. Mis manos estaban lejos de estar limpias, pero haría cosas peores para mantener a Sofia conmigo. Antes de ir a mi jet privado, la mañana en que me arrancaron de la cama que habíamos compartido, me quedaba una cosa más por hacer para vengar a la mujer de la que estaba loco.

Aún no me creía que por fin hubiera aceptado quedarse conmigo toda la noche. Fue todo lo que quería y más. La sensación de su cuerpo suave acurrucado contra el mío, buscando consuelo en mí. El Lobo Oscuro. Como si yo fuera digno de ella. Si cerraba los ojos, todavía podía sentir su aliento cálido cosquilleándome la piel.

Pero luego todo se fue al carajo y tuve que irme para proteger lo que era nuestro. Aunque antes fui al sitio para vengarla. Así llamábamos al almacén que teníamos a las afueras del Lincoln Tunnel. Marat me encontró allí con Josef, por supuesto. Matthew Castle ya estaba muerto, su cuerpo desaparecido, y Missy, bueno, tuvo un desafortunado accidente en su propiedad. El incendio la dejó con vida, pero apenas coherente. Pobrecilla.

Charles Manheim, la mano derecha de Matthew, colgaba boca abajo de un gancho metálico, con sangre rezumando de sus múltiples cortes sobre el frío suelo de hormigón. Llamé a los limpiadores de antemano para decirles adónde venir a hacerse cargo del desastre.

Eran buenos en ese tipo de cosas. Eliminar cualquier rastro de ADN y deshacerse de cadáveres. Eso era todo lo que Charles era en ese momento. Un cadáver que respiraba. Pero eso cambió poco después de mi llegada.

—¿Conseguiste todo lo que necesitábamos?— le pregunté a Marat.

Mi hermano asintió, y Josef me había entregado la hoja que ya tenía fuera.

—Normalmente alargaría esto por lo que hiciste, pedazo de mierda. Tocaste lo que era mío⁠—.

—N-no. P-por favor—, susurró ronco.

—Nyet. Para ti no hay «por favor»—, le dije, y me puse en pie, seccionándole la femoral de un tajo con el cuchillo a través del pantalón y la carne. —Dejad que se desangre. Luego enterradlo con el resto de la escoria⁠—.

—Sí, jefe—, dijo Josef, con una amplia sonrisa que me decía que se encargaría personalmente.

Había tenido suerte. En cuanto al negocio en el extranjero, habíamos retomado el control, y quienes necesitaban el recordatorio de que el Lobo Oscuro seguía suelto lo recibieron. Con creces. Pero me importaban una mierda ellos o todo aquello. De hecho, que ardiera el puto mundo por mí como si no la tenía a ella.

—¡Adrik! ¡Joder, tienes una pinta de pena! —gritó Marat mientras yo corría por la pista tras bajar del avión.

—¿Dónde está? ¿Está a salvo?

—Sí. Está en casa de su abuela. Su padre está con ella. Están pintando —dijo Marat.

—¿Pintando?

—Sí. El pasillo. Vince informó antes: insistió en ayudar.

Gruñí y me metí en el SUV que nos esperaba. Josef conducía y Andres iba atrás. Eché un vistazo a mi asistente, pero estaba mirando su tableta. Cuando Marat se deslizó a su lado, empezó a hablar con mi hermano de negocios, y me quedé pasmado. Marat era la cara de Volkov Industries, pero a mi hermano apenas le interesaban esas cosas.

—Espero que no le importe, señor Volkov, pero su hermano se ha estado ocupando de algunos de los asuntos más urgentes relacionados con nuestra absorción de Castle Corp y, más importante aún, de CoreTech, mientras usted estaba ocupado —explicó Andres.

—¿Es verdad, Marat?

Al asentir mi hermano, sonreí. Ya era hora de que diera un paso al frente.

—Entonces está bien, Andres. Tiene mi autorización plena para hacer todo lo que diga mi hermano; es copropietario y copresidente de Volkov Industries, ya lo sabe —respondí.

—¿Lo soy? —preguntó Marat.

—¡Joder, ¿es que no lees nada de lo que te hago firmar?! —pregunté exasperado.

Josef resopló, cubriéndose la risa con una tos. Pasamos los siguientes cuarenta y cinco minutos hablando de negocios. Pero luego llegamos, y no podía posponer lo que estaba a punto de pasar más de lo que podría detener un huracán o la marea.

Subí las escaleras del edificio de dos en dos, aprobando la forma en que tanto ellas como la acera estaban despejadas de nieve y saladas. No podíamos permitir que su abuela resbalara en cualquier tramo resbaladizo ahí fuera, ¿verdad? El olor a pintura fresca impregnaba el aire, y avancé por el pasillo, impaciente por verla.

Imaginad mi sorpresa cuando me la encontré justo frente a la puerta de su abuela, con unas mallas ajustadas y una camiseta ancha mientras subía a una escalera. Llevaba el pelo en una coleta y una gorra. Tenía pintura untada generosamente por la ropa y el corazón se me encogió dolorosamente en el pecho. Era jodidamente preciosa.

—¡Adrik! —chilló, dándose la vuelta demasiado deprisa.

La escalera se sacudió y empezó a caer, agarrándose a lo alto y volcando el cubo de pintura sobre el suelo. Me salpicó de mala manera, arruinando mis zapatos y mi traje. Pero me importaba una mierda. La agarré antes de que pudiera seguirla hacia abajo, tiré de ella a mis brazos y aplasté su peso suave contra mi pecho.

—Tienes mucho que explicarme, Zaika moya —gruñí, besándola desesperadamente antes de que pudiera responder.

La empujé contra la pared, sin importarme la pintura húmeda ni el hecho de que teníamos público. La besé, y la besé, y la besé más.

—Eh, Sof, ¿estás bien? —preguntó un hombre.

Alcé la vista dispuesto a pelear, pero era su padre. Así que asentí y dejé que se deslizara por mi cuerpo hasta que sus pies tocaron el suelo.

—Oh, eh... sí, papá. Estoy bien. Tú, eh... ¿conoces a Adrik?

—Sí. Hola. Eh... tiene algo de pintura en el, ejem, traje —señaló su padre, con las cejas alzadas hasta la raíz del pelo.

Bajé la mirada y negué con la cabeza.

—Sí, bueno, arreglaré eso en cuanto lleve a Sofia de vuelta a casa —dije.

—¿Qué? Estoy en casa —susurró, con sus ojos de terciopelo llenándose de lágrimas mientras intentaba, sin éxito, apartarse.

—No, no, Zaika moya. Esto no es casa. Esta es la casa de tu familia, sí. Pero no tu casa.

—Dijiste un mes. Se acabó, te fuiste...

—Técnicamente, me quedan cuatro días.

Sus lágrimas le corrían por la cara, y me estaban matando. Dios, me estaba matando. Tan bella. Tan perfecta. ¿Cómo no lo sabía? Se debatió entre mis brazos, pero la apreté con más fuerza contra la pared, pringándole la espalda de pintura.

—¿Eso es lo que quieres, entonces? ¿Cuatro días? ¿Luego me voy y tengo que sentir todo esto otra vez? No. No puedes pedirme eso —dijo, sollozando con hipo mientras intentaba apartarse de mí.

—No, no te quiero por cuatro días. He dicho que esta no es tu casa, y sabes de sobra que no lo es.

—¿De qué estás hablando? ¿Es que no ves cuánto me está doliendo esto?

—Lo veo, Zaika, y no entiendo por qué no sabes lo que estoy diciendo.

—¡Porque, cabrón, todavía no has dicho nada! —gritó Sofia y me dio patadas con las deportivas, sus ojos aterciopelados lanzándome fuego líquido.

—¿Qué quieres saber? —pregunté.

—¿Dónde estabas? ¿Qué pasó? ¿Qué demonios está pasando? —preguntó.

No pude evitarlo, la besé de nuevo, disfrutando de su sumisión dispuesta cuando se derritió en mis brazos y enredó su lengua con la mía. Claro que, un segundo después, solté una maldición sonora cuando me mordió. Sonreí, lamiéndome el labio y saboreando la sangre que me sacó. Mi polla palpitó con la necesidad de tenerla.

Ahí estaba. Mi fiera. Mi diosa de luz de luna cubierta de pintura. Mi conejita feroz. Zaika moya.

—Tuve que ir a arreglar las cosas con la empresa. Cuando me fui, descubrí la verdad de todo. Verás, Castle era técnicamente el propietario de CoreTech, pero en realidad era el proyecto de Missy. Prometió la empresa a mucha gente, a muchas compañías con intereses extranjeros —expliqué,

—Así que ella es el verdadero poder y Matthew no era más que la figura decorativa —dijo Sofia.

—Era el verdadero poder. Volkov Industries inició una adquisición hostil tras tu intento de secuestro. De eso ya había corrido la voz, y no podía permitir que nadie pensara que eso era aceptable. Aun así, a algunos amigos al otro lado del mar no les sentó bien mi toma de control de Castle Corp, y trataron de robarme varias de mis minas. Tuve que recuperarlas para asegurar mi lugar como cabeza de esta empresa y para hacer saber a mis enemigos que cualquiera que vaya a por lo que es mío no tendrá un final feliz.

—Ya veo. ¿Entonces lo saben ahora? ¿Tus enemigos? —preguntó.

Asentí con la cabeza. Lo sabían. Los hombres a los que había matado yo mismo aún estaban siendo enviados por todo el mundo. En pedazos. Un mensaje a mis enemigos para que no se metieran con el Lobo Oscuro ni con nada de lo que reclamaba como suyo, y eso incluía a Zaika moya.

—Entonces, ¿estás a salvo ahora? ¿Tu empresa y todo? —preguntó, y me conmovió su preocupación por mí. No mucha gente preguntaba si yo estaba bien. En realidad, nadie lo hacía. Era algo nuevo y distinto, y parte de la razón por la que esta mujer me había hechizado así.

—Vente a casa conmigo —susurré, rozando mi nariz con la suya—. No por cuatro días —añadí, al sentir su reticencia—. No quiero cuatro días, Zaika, lo quiero para siempre. Esta no es tu casa. Yo lo soy.

—¿Qué? —preguntó, con los ojos llenos de lágrimas y la voz cargada de asombro.

Joder, olía tan bien. Debajo de la pintura, su piel con aroma a jazmín me tentaba, me llamaba como un canto de sirena.

—Perteneces a mi lado. Mi Zaika. Mi Sofia. Vuelve a casa. Vuelve conmigo. Quédate conmigo. Te quiero conmigo, que seas mía siempre.

—¿Qué estás diciendo?

—Yo. Soy. Tu. Casa. Zaika moya, yo soy tu casa, y tú eres la mía. No me digas que no. Dime que sí. Di que sí —supliqué.

No, no me importaba que estuviéramos cubiertos de pintura dentro de un edificio frío en North Bergen mientras confesaba lo obsesionado que estaba con esta mujer. Y me la traía al fresco que mi hermano y Josef, Andres y su padre tuvieran asiento de primera fila para todas mis súplicas.

—Sí —dijo, y parpadeé, pensando que estaba alucinando—. Sí, Adrik. Me quedaré contigo. Te quiero.

Entonces la aplasté contra mí, besándola largo y hondo. La alcé, me la eché al hombro y grité en ruso, un grito de victoria. La metí en el coche, le abroché el cinturón y me puse al volante.

—¿Adónde vamos? —preguntó, con los ojos muy abiertos mientras se agarraba al salpicadero.

Zaika tonta, jamás le haría daño ni a un pelo de la cabeza, y menos aún mientras conduzco. Era tan jodidamente adorable. No podía esperar a llevarla a casa, y desnuda, muy desnuda—que era donde planeaba tenerla durante mucho, mucho tiempo.

—A casa —dije.


Epílogo Uno


SOFIA

Un mes. Todo empezó con un trato por un mes de mi tiempo, pero ahí estaba yo, seis meses después, tumbada medio encima del cuerpo de mi sexy marido —sí, nos casamos⁠—.

Le seguí con el dedo las líneas del tatuaje que se había hecho sobre el corazón: una rosa gótica con nuestros nombres entrelazados en un símbolo de infinito, del mismo estilo que sus otros tatuajes. Era tan jodidamente sexy que prácticamente babeé cuando volvió a casa con él.

Acariciándole el pecho enorme con la mano, sonreí al ver el anillo de zafiro descomunal que destellaba bajo la luz de la luna que se filtraba por las ventanas. Era perfecto e impresionante, pero me habría encantado cualquier cosa que él me pusiera en el dedo para reclamarme como suya.

Vivíamos en la mansión del estrecho de Long Island, que era un lugar absolutamente maravilloso para escribir. Decidí descartar la publicación tradicional y ya había publicado mi segunda novela en una serie romántica ambientada entre la élite ficticia de la ciudad de Nueva York. Iba bien, y me encantaba lo que hacía.

En cuanto a Adrik, había estado trabajando duro como siempre. Pero dejó Volkov Towers en manos de su hermano y del equipo de personal bien entrenado que trabajaba para ellos. Ser multimillonario tenía sus ventajas, y poder trabajar desde casa era una de ellas.

—Se te oyen los pensamientos, Zaika moya. ¿Quieres compartirlos?

Sonreí contra su pecho y besé su pezón plano, deslizándome sobre él hasta abrir las piernas y presionar mi centro contra su estómago. Gimió y bajó las manos grandes para cogerme el culo.

—Solo pensaba en cómo todo esto empezó con un acuerdo de un mes —dije, bajando el rostro para rozarle los labios con la nariz.

—Mmm, aquella primera noche en la fiesta, cuando te vi bañada por la luz de plata de la luna como una diosa hecha carne, supe que estabas hecha para mí —gruñó contra mi boca.

—Entonces, ¿por qué me pediste solo un mes?

—Porque, ni en mis sueños más salvajes, Zaika, podía imaginar que mereciera tener de forma permanente a una mujer como tú en mi vida.

—Adrik —gemí, con el sexo ya chorreando de ganas mientras me masajeaba la espalda, las caderas y el culo.

—Pero ahora que te tengo —gruñó, lamiendo un camino desde mi cuello hasta mis pechos mientras cambiaba nuestras posiciones y me dejaba debajo—. Nunca voy a dejarte ir. Eres mía. Dilo —ordenó.

Todo mi cuerpo ardió de deseo por él, y le tiré del pelo, empujándolo hacia abajo, justo donde más lo quería. Adrik se rió entre dientes, y su pecho vibró con el sonido mientras besaba y lamía mi vientre, mis muslos y mi monte de Venus.

—Por favor —supliqué, necesitando que me lamiera de una vez.

—Dilo, Zaika, o esto es todo lo que vas a tener —gruñó, separándome los pliegues y posando un casto beso en mis labios.

—Soy tuya —gemí, arqueando la espalda.

—Otra vez.

—¡Tuya! Soy tuya —dije más alto.

—¿De quién?

—Ay, Dios, te pertenezco, mi Lobo Oscuro. Soy tuya —dije, incorporándome sobre los codos.

Sus ojos centellearon como obsidiana, y supe cuánto le gustaba que proclamara que le pertenecía, a mi Lobo Oscuro, en voz alta y con todo el orgullo que sentía. Adrik hizo ese sonido grave y gutural que yo adoraba, el que decía que estaba complacido y tan jodidamente hambriento de mí. Luego abrió la boca y la cerró sobre mi clítoris, y ya no pude pensar. Solo sentir.

—Eres tan perfecta, Zaika moya. Tan jodidamente dulce. Tan caliente y mojada para mí.

—Siempre tú. Solo tú —dije, clavando los dedos en su pelo mientras hundía la lengua en mi sexo que se contraía—. ¡Te quiero, Adrik! Te quiero tanto —grité cuando luces empezaron a bailar detrás de mis ojos, con el orgasmo tan cerca que podía saborearlo.

—Te quiero, Zaika —gruñó, arrastrándose por mi cuerpo y clavando su polla hasta el fondo de mí de una sola embestida—. Te. Quiero. Te quiero tanto. Solo tú. Siempre tú. Mi Zaika. Mi diosa de luz de luna. Mi obsesión salvaje.

Era la primera vez que me decía esas palabras exactas. Sí, nos habíamos hecho los votos, nos casamos con nuestras familias alrededor, pero era la primera vez que había hilado esas tres palabras seguidas. Una vez empezó, fue como si se rompiera una presa y no pudiera parar.

—Te quiero. Te quiero. ¡Amor, amor, amor! —rugió Adrik al empujarnos a ambos por el precipicio, corriéndose tan fuerte que pensé que habíamos roto la cama.

Me besó de nuevo, exigiendo más, y yo se lo di. De buen grado. Con toda la voluntad. Durante todo el tiempo que me quisiera.

Me pidió que me quedara y, la verdad, nunca me fui. No toda yo, al menos. Adrik Volkov estaba en mi alma. Era dueño de mi corazón, y no quería estar sin él.


Epílogo Dos


ADRIK

Nunca pensé que pudiera ser tan feliz, tan dichoso. Pero cuando tenía a mi Zaika a mi lado, con mi anillo en su dedo, supe que había encontrado aquello que un hombre como yo nunca esperaba encontrar.

Paz.

Sofia era mi obsesión, pero también la única capaz de acallar a la bestia, de domar al lobo que vivía dentro de mí. A lo largo de mi vida, me había hecho enemigos. Había quemado puentes. Destruido dinastías. Y forjado mi imperio con sangre, vísceras y sudor. Me había ganado mi apodo. Y ahora agradecía que infundiera miedo en tantos.

Porque además, por primera vez en mi vida, tenía algo por lo que valía la pena morir. Zaika moya lo era todo para mí y me daban lástima el hombre o la mujer que intentara arrancarla de mi lado.

—¿Adrik? ¿Estás listo? —preguntó, y alcé la vista para verla sonreír, con las manos apoyadas en su vientre hinchado.

Un año después de empezar nuestra nueva vida juntos, mi diosa de luz de luna me obsequió con otro regalo. Me sonreía, llevando a mi hijo bajo el corazón, y me tembló todo el cuerpo con la fuerza del amor que sentía por esta única mujer. Ella me lo había dado todo y, a cambio, yo haría cualquier cosa por hacerla feliz, por mantenerla a salvo. Lo que fuera.

—Siempre, Zaika. Siempre estoy listo para ti.

Sus ojos de terciopelo se encendieron de pasión cuando se puso de puntillas para besarme en los labios. Era Navidad y estábamos de camino a casa de Nonna. La vida era un poco complicada, fundiendo mi mundo y el suyo, pero juntos, lo conseguimos. Nuestro amor era de armas tomar.

—¿Quieres tu regalo antes? —preguntó, mordiéndose el labio.

Le cogí la mano y la conduje hacia el coche que nos esperaba aparcado fuera. Josef abrió la puerta y ayudé a Sofia a subir, asegurándome de abrocharle el cinturón antes de acomodarme a su lado.

—¿Qué regalo? —pregunté cuando por fin me senté, y su sonrisa se ensanchó mientras me tendía un trocito de papel con un gran círculo oscuro y una diminuta figura luminosa que casi podía distinguir como un pequeño ser humano.

—¿Qué es esto?

—Es tu hija —dijo, con lágrimas en los ojos, al darme el mayor regalo de todos.

Se me escapó un sonido, parte gemido, parte sollozo, parte grito de alegría. Luego me volví hacia ella, la rodeé con los brazos y le juré de nuevo que siempre estaría ahí, para protegerla, amarla, adorarla.

—Te quiero, Zaika moya.

—Yo también te quiero, Adrik. Solo a ti.

Y supe entonces que esta obsesión no tenía remedio. A partir de ahí, no haría más que crecer.

Fin.

¿Has disfrutado de este libro de romance contemporáneo?

Por favor, plantéate dejar un par de líneas en una reseña para que otros lectores también puedan disfrutarlo.

Busca el siguiente libro de la serie, His Wild Temptation, protagonizado por el hermano de Adrik, Marat Volkov.

¿Quieres más libros de Wild Billionaire? Visita mi web para más: https://www.cdgorri.com/series/wild-billionaire-romance

¡Gracias y feliz lectura!

del mare alla stella,

C.D. Gorri

P. D. Los autores indie como yo dependemos del boca a boca para que mis libros se vean, así que si tienes un blog o una cuenta en redes sociales y quieres publicar sobre mis libros, asegúrate de incluir #cdgorribooks para que pueda verlo y yo también lo comparta. GRACIAS.


Otras Obras de C.D. Gorri

For all translations visit: https://www.cdgorri.com/translations
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*Be sure to check out my BUY DIRECT BUNDLES and get 30%-40% off when you buy available only my website.
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Paranormal Romance Books by Series

A Howlin’ Good Fairytale Retelling

Barvale Holiday Tales
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Hungry Fur Love
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Moongate Island Tales

Motley Crewd Shifters

NYC Shifter Tales

Purely Paranormal Romance Books 

The Barvale Clan Tales

The Bear Claw Tales

The Falk Clan Tales

The Guardians of Chaos
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Twice Mated Tales

When Worlds Collide

Witch Shifter Clan
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G’Witches Magical Mysteries Series

Co-written with P. Mattern
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Acerca del Autor


Entra en un mundo donde los héroes alfa, leales y posesivos, encuentran la horma de su zapato en heroínas atrevidas, fuertes y con curvas, que saben dar tanta guerra como recibirla.

Ya sea que te encanten los shifters Lobo, los shifters Tigre, las Brujas o los personajes masculinos moralmente grises con un único punto débil—una sola mujer—lo encontrarás aquí.

Cada una de mis novelas autoconclusivas e interconectadas promete un final feliz garantizado, cero cliffhangers y abundante pasión y ternura.

La mayoría de mis historias están ambientadas con orgullo en Nueva Jersey, porque es donde vivo… ¡y a mis personajes también les encanta!

La autora superventas de USA Today, C.D. Gorri, escribe Romance Paranormal y Contemporáneo, así como Fantasía Urbana, todos cargados de corazón, humor y mucho calor.

Amante de los libros desde siempre, rara vez está sin una historia entre manos, y esa pasión se refleja en cada uno de sus relatos.

Desde su querido Nueva Jersey, C.D. teje el Estado Jardín en muchas de sus obras, aportando un toque hogareño incluso a las aventuras sobrenaturales más salvajes.

Sus libros son dinámicos, llenos de emociones y siempre terminan con un HEA totalmente satisfactorio. Aquí encontrarás heroínas con curvas y carácter, junto a héroes posesivos y entregados hasta los huesos, ya sean Shifters, Vampiros, Brujos o simplemente hombres moralmente grises que se enamoran perdidamente en sus mundos contemporáneos.

Si te gustan las almas gemelas, el amor feroz y los romances llenos de acción donde la lealtad manda y el amor siempre triunfa… entonces, bienvenida. Estás en el lugar indicado.

¡Gracias por leer!

Del mare alla stella,

C.D. Gorri

Heroínas con curvas y Héroes épicos para el lector apasionado.

https://www.cdgorri.com/translations
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